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SEMANARIO ERUDITO, 
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.. 
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MADRID MDCClXXXVn. 
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GRANDES RUIDOSAS CONTROVERSIAS 
acaecidas en la menor edad del Señor Don Carlos II* entre la 
Reyna Madre Doña María Ana Teresa de Austria > el Sere- 
nísimo Señor D.Juan de Austria , hijo bastardo de Felipe IP.° 9 
y el P.Juan Everardo f de la Compañía de Jesús, ( de nación 
Alemán) del Consejo de Estado f Inquisidor General > 
y Confesor de dicha Señora: 

SOBRE 
La dirección y gobierno de estos Reynos. 



Nota que manda poner al principio de esta obra el 
Supremo Consejo de Castilla 

"Para evitar qualquiera mala inteligencia que se 
quiera dar á esta abra , ba acordado el Consejo que se 
advierta al público por medio de esta nota y que debe 
leerse con aquella precaución necesaria , para no dar 
mas opinión y crédito que el que corresponde á las 
especies y noticias que contiene. 

* * 

NOTA DEL EDITOR. 

I^A minoridad en que quedó el señor Rey Don Car- 
los , el empeño que hizo la señora Reyna Gober- 
nadora su madre en elevar , y sobstener en su privan- 
2a al Padre Juan Everardo , de la extinguida Com- 
pañía de Jesús : y la recíproca aversión con que se 
trataron este Jesuíta , y el señor Don Juan de Austria, 
dieron motivo á ios alvorotos y movimientos, que se 
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experimentaron al principio de este reynado 5 cuyas 
individuales noticias que produce la obra que sigue, 
no pueden dexar de ser sumamente gratas al público; 
porque como carecemos de una historia completa de 
aquellos tiempos , y lo que ellas reñeren son unos co- 
piosos fragmentos para formarla , quanto tienen de no- 
vedad los sucesos que ofrece, debe interesar mas á los 
curiosos que la lean. 

No puede negarse que dominó la ambición al se- 
ñor Don Juan de Austria, así como al otro de su nom- 
bre, hijo del señor Emperador Carlos V.°, la misma 
desordenada pasión. Que su orgullo, fundado en la 
maña con que supo captar la benevolencia del pueblo, 
le hizo alguna vez temerario, y aún delincuente , es 
tan cierto , que sus mismos escritos , y acciones antes, 
y después de gobernar el reyno lo acreditan. Pero no 
es menos constante que el tesón de la Reyna en man- 
tener á un Extrangero , á un Jesuíta en los mayores 
empleos de la Monarquía, y hecho árbitro de ella , sin 
conocimiento de sus leyes, sin amor á los vasallos , y 
sin interés en la gloria del Príncipe , y de la nación, 
pues solo el suyo le preocupaba , contribuyó infinito á 
los ruidos, alteraciones, y disputas, no sin escándalo, 
que ocurrieron en aquellos tan desgraciados tiempos 
para España ; la que postrada por el desfallecimiento en 
que la dexaron los rey nados anteriores, respiraba congo- 
jas, y veia casi la triste época de su total exterminación. 

Don Francisco de Bances Candamo , que floreció 
ert aquel reynado , entre sus muchas obras, dexó em- 
pezada la Crónica del señor Carlos II.° ; y causa com- 
pasión que no la concluyese, y estampase 5 porque en 
poco que escribió de ella , se conoce que su ánimo era 
expresar los sucesos como pasaron sin que ni el temor, 
ni la lisonja apartasen su pluma del ^camino redo de la 

: f \ ver- 



Digitized by Google 



verdad. Y aunque solo habla una vez del señor Don 
Juan de Austria , le pinta de un carañer orgulloso , y 
nada propenso á sujetar su diétamen á ninguno; y mas 
pronto á recibir adoraciones , que á ofrecerlas. Y á la 
verdad , esto se ve claro en la carta que dexó escrita 
á la Reyna en Consuegra , tan libre é irreverente , que 
ni se conoce señal de respeto, ni indicio de sumisión; 
ademas de verter en ella proposiciones mal sonantes, 
y agenas de una pluma christiana ; las que como tales 
deberá graduarlas el prudente leéfcor , y leerlas solo 
para detestarlas, y aborrecerlas; para cuyo efedo van 
señaladas con letra bastardilla , y con esta señal. Kf* 
Sin embargo, estamos persuadido á que no pode- 
mos presentar un objeto en que mas se interese el áni- 
mo de los buenos Españoles , que el que forman las bien 
enlazadas noticias que ofrece esta obra. Qualquiera es- 
crito de la naturaleza, y verdad de éste , es una espe- 
cie de echizo tan grato , que el que empieza á leerle, 
no le dexa hasta que le concluye. No dudamos al mis- 
mo tiempo , que la lección de esta obra es capáz de 
producir sentimiento á los amantes de la patria, que 
contemplen bien la lastimosa situación en qwe entonces 
se hallaba ; pero igualmente conocemos , que puede 
causarles un gozo imponderable el verla hoy tan bri- 
llante, instruida, y politica por el gran Rey que la rije, 
y el sábio Gobierno que la ilustra; pues la desgracia 
que entonces experimentaba, no es comparable con las 
felicidades que hoy respira. 



JJ¿L haber escusado embarazar á V. E. en las dos últi- 
mas ocasiones de Flota , continuándose las novedades y 

su. 
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sucesos de España , ha sido juzgar á V. E. en mayores 

cuidados , y ser las novedades que se han podido escri- 
bir can de sumo desconsuelo , que por no aumentar á 
V. E. los en que se hallaba , he aguardado llegasen á sus 
oidos por otro mejor Cronista. Pero ya que me parece 
veo á V. E. con mas sosiego , me atrevo á romar la plu- 
ma para referir algunos sucesos de ios que en este tiempo 
han ocurrido : que aunque no son los mas de ellos de 
gusto , servirán de entretenimiento en los ratos que V. E. 
so ocupase en ellos , si es que le puede haber , donde es 
necesario acudir á tantas cosas , como piden las obliga- 
ciones que Dios ha dado á V. E. , á quien suplico me 
perdone la licencia que me he tomado en esta correspon- 
dencia. Guarde Dios á V. E, muchos años , y nos le 
trayga á España 5 á donde espero ver á V. E. con los 
puestos y aumento que merece. 

Fuerza es referir, para dar principio á estas noticias, 
las muertes que quedamos llorando en España, y que 
lloraremos por mucho tiempo , según se vá experimen- 
tando de los sucesos que las siguen , de nuestro Rey Fe- 
lipe IV. 0 el Grande, y del Cardenal Sandoval , mi señor, 
que Dios tiene , que fueron tan en un tiempo , y tan de 
compañia , que en veinte horas ios dos se acompañaron 
en mejor vida , tan unos como lo habian sido en esta* 
pero dexándonos á todos con tanto desconsuelo , como 
comprehenderá V. E. , pues en el uno perdimos todo 
amparo , y en el otro todas nuestras conveniencias. 

Su Magestad ( que Dios haya ) ordenó las de su al^ 
ma con todo cuidado ; y deseando en la muerte el alivio 
de sus vasallos ( que no pudo conseguir en la vida ) dis- 
puso para mayor acierto del gobierno de España , el que 
la Rey na nuestra señora fuese tutora y curadora de su 
hijo el Rey nuestro señor, dándola en seis sugetos , que 
dexaba nombrados para alivio del gobierno , Ministros 
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de la mayor confianza , y Consejeros de roda satisfacción, 
para que asistida S. M. de su consejo , los oyese en las 
materias del gobierno , como votos consultivos j y en las 
determinaciones ultimas á S. M. con autoridad decisiva. 
Quedaron, pues, nombrados el Presidente de Castilla, que 
era el Conde de Castrillo , el Vice-Canciller de Aragón, 
que io era , y lo es Don Cristo val Crespi , el Arzobispo 
¡de Toledo , é Inquisidor General , que lo era el señor 
Cardenal de Aragón f y los que succediesen en estos 
puestos , reservando solo el Vicc-Canciller de Aragón, el 
que si faltare en el Ínterin que nombrase S. M. quien ocu- 
pase el puesto, asistiese á esta Junta el Regente mas an- 
tiguo del Consejo de Aragón. Nombró personalmente al 
Marques de Aytona por uno de los Grandes de España, 
•y al Conde de Peñaranda por uno de los del Consejo de 
Estado. 

Por muerte del Cardenal mi señor , que fue inmedia- 
ta á la de nuestro Rey, se eligió para Arzobispo de To- 
ledo al señor Don Pasquai de Aragón, que se hallaba 
inquisidor General : y aunque su Eminencia dudó alar- 
gar el puesto de Inquisidor General , sobre que se ofre- 
cieron algunas dudas , la Rey na nuestra señora hizo so- 
bre ello varias instancias , con las que se consiguió; 
y de su xnotu propio eligió para este puesto al Pa- 
dre Juan Everardo de la Compañía de Jesús, Confesor 
suyo , que traxo de Alemania, á quien por ser extran- 
gero se le opusieron muchos ; pero las instancias de S. NU 
pudieron tanto , que hizo que todas las Ciudades de Es- 
paña le diesen la naturaleza, y con eso se facilitó el 
puesto en que hoy queda, siendo también del Consejo 
de Estado , muy observante y asistente en las obligacio- 
nes de sus puestos , y deseando mucho en ello el alivio 
universal de estos Reynos. 

Con este gobierno tan santo , como se experimentó 
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de los sugetos de e'l , se creyó mejorar de fortuna ; pero 
la providencia divina no ha querido que sea por ahora, 
antes parece que con mas rigor nos quiere castigar ,, pues 
luego que faltó S. M. se empezó á inquietar el Francés, 
tomando por pretexto, que el Estado de Braban|e en 
Flandes no ie pudo renunciar la Serenísima Reyna» de 
Francia su muger en las capitulaciones de sus bodas ju- 
radas legítimamente en lrum , por tocarle , según las 
clausulas del llamamiento á dicho Estado , y rpmitiendo 
impreso un manifiesto en su favor, que si corno es liber- 
tado, fuera do&o, convenciera; (no censuro la Magostad 
que es soberana , califico lo desenvuelto del zutpr , .por 
ser indigno) y sin dar lu&ar á la respuesta que dio ¿ la 
estampa después con erudición y ciencia el Bo&or Don 
Francisco Ramos del Manzano , que pudo hacer callar 
su voceado derecho; se valió, no de la razón que alegaba, 
sino de la fuerza de las armas ( tenida y aún preveqida 
por cartas del Marques de Castel-Rodrigo , Goberna- 
dor de aquellos Estados ) que en la ocasión le asistía pa- 
ra invadir y apoderarse de la mayor parte de aquel país, 
que sin resistencia se le entregó , por no hallarse con los 
socorros que en otros tiempos , embarazados á la sazón 
en los malos sucesos que siempre han tenido nuestras ar- 
mas en Portugal ; y creo que aún socorridos los Flamen- 
cos, no fuera fácil la resistencia á un exercito de sesenta 
mil infantes y veinte mil caballos ; con que orgulloso ei 
Francés , se hizo dueño de las ciudades , plazas y lugares 
siguientes : La Jatelenia de Lila, Duay, Orcheis, Fomay; 
y Forneys , la Atra , ei Bayliage de Fornos , el Bayliagc 
de Bergas , y la plaza de Jarle Roy , y toda la Borgoña. 

Reconociéndose las muchas fuerzas del Francés * y 
lo imposibilitada que se hallaba España de poder acudir 
en tiempo á las guerras de Portugal, que con la ayuda 
del Francés # y asistencias de Inglaterra se hablan ensan- 
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grentado, y con nücstrds malos sucesos cnsobcrvecídos- 
los Portugueses. Y aunque en tiempo de nuestro Rey 
( que Dios haya ) se habia por ellos rogada con la paz, 
y con algunas conveniencias de reputación y contribu- 
ción á Castilla , y con la alternativa de la presentación de 
los Obispados , y por entonces se desestimó , nos obligó 
la resolución del Francés á tratar de hacer paces con Por- 
tugal , cuyo principio y motivo de ellas fue , que por sck 
el Rey Don Alfonso mal querido, ó por incapaz , como 
dicen los Portugueses , se hizo aborrecido en su rey no, 
y al contrario el Infante Don Pedro su hermano, que 
fue querido de todos, se tomó con el una resolución irre-* 
guiar , dando principio á ella Ja Rey na su muger Mada* 
mav Enemort , Francesa, que saliendo una tarde con sut 
damas á un Convento de Monjas que llaman en Lisboa 
ta Anunciada , se quedó en él escribiendo á su marido un 
papel, en que le decia, que por defecto suyo que e'l sa- 
bia , y era el de ser impotente al matrimonio , la oblP 
gaba á dexarlo 5 que así , que la volviese su dote , que 
con eso se iria á Francia. Sintió mucho esta resolución 
Don Alfonso, y aquella noche con algunos aliados y va* 
lientes , con quienes andaba , se determinó ir al Conven-* 
to, y sacarla. Embarazaron esta determinación de Don Al- 
fonso algunos caballeros y Eclesiásticos , con que se reti- 
ró á palacio, y en el le hicieron al día siguiente firmar" 
úna escritura pública , en que declaró su imposibilidad 
para con su muger, y ceder el gobierno del reyno ei* 
$u hermano Don Pedro ; el que tomando la voz del pue^ 
blo que era el desear las paces : se empezaron á poner eti 
plática por medio del Marques de Eliche , que se hallaba* 
en prisión desde la pretendida con el señor Don Juarf 
de Austria , y para este efeclo le pusieron en libertad. 'í 
Pareció al gobierno de Portugal f ; qiue ebrria por al 
Infante Don Pedro , que .poiia embarazarle Don AlfohP 
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so , y los suyos, por ser los que no querían paces , por > 
sus particulares intereses, y así determinaron retirarle 
á un quarto de palacio , donde le tienen con muchas 
guardas , y sin mas comunicación que los criados do- 
mésticos que le asisten. Y es cosa bien particular la que . 
le sucede , pues vie'ndose encerrado , y con guardas has- 
ta por las ventanas de los jardines , preguntó ¿Que qué ' 
era aquello , y cómo se bada con él una cosa semejante 1 . Y se le 
respondió : V, M. lo ba mandado , y el gobierno 5 con lo que. 
calló , y se está en su encierro sin comunicar mas que con, 
los que le asisten. También el gobierno nombró quatro 
Jueces para el conocimiento de la nulidad del matrimo-: 
nio , que en breves dias se determinó , y dio por nulo, 
con que inmediatamente se casó Don Pedro con ia 
Rey na , queriendo ya algunos que este preñada. 

Deseando Don Pedro la quietud del Reyno , y vien-, 
do lo que eL pueblo instaba en las paces , se dieron prin- 
cipio á los tratados de ellas , permitiendo que el Mar-; 
cjues de Eliche despachase correo á Castilla , y pudiese 
remitir pliegos cerrados , que hasta entonces no se había 
permitido escribir á su muger , sin que le abriesen las 
cartas. Con este aviso se le remitieron poderes plenipo- 
tenciarios al Marques , y con ellos , y la asistencia del 
Embajador de Inglaterra , que para este efe&o fue de es- 
ta Corte á Lisboa , se confirieron los capírulos de las pa- 
ces , y se remitieron j en cuyo Ínterin el Embajador de 
Francia que se hallaba en Portugal , procuró embarazar- 
las s pero el pueblo que era el que mas instancias hacia 
por días , no hizo caso de sus oferras , siendo así que 
9frecia pagar todos los tributos de un año , para que el 
pueblo no viniese en las paces. Esto fue de mas irritación 
para ellos , pues le quisieron quemar la casa , con que 
íje obligaron á que se saliese de Lisboa. Con esto , y lo 
querido que se hallaba el Marques de Eliche en ella por 
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la tnuch'a prudencia y magnanimidad con que se habia 
portado y portaba , se efectuaron, y se publicaron en es- 
ta Corte en 19 de Marzo de este año , cuyos capítulos 
han pasado impresos á ese re y no , y así no los pongo en 
este por excusar la molestia. 

Corre el comercio de Portugal con Castilla muy sin 
embarazo 5 pero tan corto , que no viene cosa que no 
sea mucho mas cara que lo que hay acá. Sin embargo, 
ellos se gobiernan con inteligencia , pues luego que se 
efectuaron las paces, se quitaron todos los tributos que 
se hablan echado para el sustento de la guerra, y por 
haberse estragado con ellas los trages , y la costa tan 
grande que en ellos se hacia , en este mes de Mayo se 
promulgó Pragmática , en que se manda : = 

' Que ninguna persona , de qualquier calidad que sea, 
pueda guarnecer los vestidos con ninguna guarnición de 
oro ni plata , ni seda , ni hilo, y solo pueda poner en las 
mangas una orden de puntas. 

Que ninguna persona plebeya se pueda poner seda,, 
ni sus mugeres f ni hijos. 

Que solo se puedan traer en cada vestido cincuenta 
Varas de cinta , y en cada sombrero la que bastare para 
apretarle y no mas , poniendo sola una cinta, y en las li- 
gas no se puedan poner cintas, sino que han de ser de , 
tafetán. 

Que los que no fueren títulos ú Oidores , no puedan 
tener mas de dos lacayos y un lacayuelo , y para los tí- ; 
tulos y Oidores del Consejo hasta quatro lacayos , y el 
cochero 6 literero; y para sus mugeres hasta quatro pa- f 
ges y no ma^j y los que salieren á torear puedan llevar 
hasta doce lacayos , sin que vayan guarnecidos los ves- 
tidos sino es con plata ú oro falso , sin ir vestidos de 
seda. • • 
Que los que no fueren hidalgos, por mas ricos que sean, 
* B 2 no 
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do puedan traer coche ó litera sin licencia de S. M. yqüc* 
pidiéndola , si hubiere justa causa , se le dará la licencia 1 
para poder traerlo 5 y no siendo muy urgente , riaj^e 

Que.k»Oidores , sino es los del Consejo Su 
todo» anden eon sus garnachas , sin que puedan 
capa , aunque sean muy viejos , ó tengan enfermedades, 
ú otra <a usa.. » ^ 

Que esto se execute desde la publicación seis me- 
ses , para que en ellos puedan gastar lo que tuvieren fio», 
cho , y corra cumplidos j y para su execj^j¿n se m§n¿N J: 
que á ninguna persona se le admita hablar á S. M. que 
no guardare la Pragmática el y toda su familia , y qtfe 
no se admita petición por pley to ninguno de persona 
que no anduviere como se manda en la Pragmática, , y 
que á las Justicias que no celaren su práctica, les sea ca- 
pítulo de residencia , y pena de suspensión por dos años, 
al que permitiere su contravención 5 y que los texedores 
y ¡sastres no puedan hacer cosa ninguna contra la Prag- 
mática pena de veinte ducados y prisión , y por la segun- 
da vez doblado. 

Y sin embargo del ochavo capítulo de las paces en que 
se manda restituir las haciendas á todos los que durante ; 
ia guerra sé habian incorporado en la Corona real, se ex- 
pidió Decreto por el gobierno de Portugal , para que en 
virtud de poderes no se diese posesión á nadie , sino es 
que fuese personalmente á pedirla. Esto se limitó por otro 
Decreto , que ordenó se entendiese así con los títulos y 
mercedes que habian estado incorporadas á la Corona, y 
no con los particulares bienes heredados de padres y 
abuelos. 

Sin embargo de esto , se hallan en Portugal con al- 
gún embarazo en las presentacionesde los Obispados : por- ¿ 
jque todos dicen , que el Pontífice no las quiere pasar* por 
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4ecir que esta facultadle presentársele concedió á Fe- 
Upe 11.° , y á sus herederos y descendientes , y que Por- 
tugal no la tiene tras que para proponer sugetos á su 
$aniidad para hacer elección del que le pareciere 5 que es 
io que se reacia en tiempo del Rey Don Sebastian , de 
«mien, quieren tener la succesion, según se ve por ios, 
catados, 

, Parece que con estas paces se aliviará algo de lo mu- 
cho que padece, esta Monarquía, y mayormente el rey-, 
nq de Galicia , que tantos años ha llevado la carga con- 
^continuación de la guerra, teniendo sobre sí notan, 
$cjlo la vecindad del enemigo , sino también el sustento, 
4f nuestro exercito, que parece imposible pudiese aquel 
rey no sustentar tanta máquina , y mas con las insolen- 
cias que se han practicado con el , pues con decir que á ¡ 
un Capitán de caballos le valia su compañía dos mil du-¡ 
•cgdos libres 5 se puede reconocer ei daño que recibirían ; 
los pobres vasallos > no siendo este el mayor 5 pues ha-, 
bia llegado ya la desvergüenza á tal estado, que ni el 
nvas deventurado merino , ni el Escribano mas desdicha» . 
do, no dexaba de tener inteligencia en el repartimiento de; 
los forrages , con que los echaban de sus casas 5 y quan- t 
iÍq se entendió descansar de todo esto, para poder socor-¿ 
xerá íiandes,se ha sacado gtan número de gente del: 
reyno , dexando los que eran soldados , y llevando los . 
pobres labradores casi por fuerza , y esto con mucha des* . 
estimación de los señores del reyno , pues no han sido 

. { poderosos para poder aliviar á sus vasallos , ni deferid 
dedos > pues habiendo soldados veteranos que condueir á ! 

v glandes, los dexan en España, y llevan los que nc-w 
cesita tanto. 

Determinóse , que con esta leva , y otras que se hi- I 
cjeron con toda brevedad en el año pasado, el señor Don* 1 
Jm á * Austria Juese, á Flandc¿ , .por necesitar aquellas é 

• . r . : Pro- 
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Provincias tanto de cabeza respetable , como de gente y 4 
dineros > para cuyo efe&o se ordenó que con novecien- 
tos mil escudos-de plata , de la que se había podido re- 
coger de los Galeones , (porque aunque fue muy consi- 
derable la que traxeron las últimas flotas , tuvo muy po- 
co interés S. M. por estar consignadas á hombres de ne- 
gocios, y ser lo mas de parriculares ) partiesen de Cádiz' 
ocho navios con el Almirante de ia armada, y fuesen á 
la Coruña , á donde se había partido Domingo de Ra-' 
mos el señor Don Juan de Austria , y á donde se habia 
de embarcar, ocasionando muy gran susto, por ir en 
dios la plata , y haber sido en el aguage la dilación mu- 
cha , y mas sabiendo que el Francés con treinra y dos na- 
vios and iba dando bordo á las costas de Galicia; pero 
fue Dios servido , que casi á un mismo tiempo llegase el 5 
señor Don Juan á Santiago , y los navios á la ria de Vi- 
go , adonde la armada Francesa , luego que llegaron , tu- 
bo noticia, y intentó quemarlos ó apresarlos 5 pero se tu- 
vb mucho cuidado por ser aquella ria tan abierta , y sin 
abrigo para la armada, Don Fernando Carrillo que era 
el Almirante déla Real, y que iba por cabo de ellos, 
saltó en tierra , y desembarcó treinta y seis piezas , que 
puso en un Fuerte que se hizo , á cuyo abrigo acomodó 
sus navios, previniéndose con muchas embarcaciones 
menores , guarnecidas de la mosquetería , con que no se 
atrevió á entrar el enemigo , y se han podido dar carena 
á los navios , y hacer provisión de mantenimientos, 
porque de todo esto vinieron faltos , que es lo que 
nos suele suceder en todas las ocasiones de impor-' 
tancia. 

Reconociendo el señor Don Juan las fuerzas del ' 
Francés con su armada, que estaba dando bordos por 
las costas de Galicia , y la falta que en Fiandes hacia li n 
gente, y que en salir su Alteza con los ochos navios, se 
' "\ aven- 
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aventuraba todo ; con notable destreza fue enviando á 
Flandes desde la Coruña diferentes fragatas con gente, 
peto separada cada una ; y aunque algunas fueron vistas 
del enemigo, se escaparon de su poder y otras pasaron 
sin embarazo. . ' . 

. Hallábase el Francés dueño de las plazas de que sin 
resistencia se apoderó en Flandes í pero ni los mas interer ; 
sados se declaraban por desarmados , ni nosotros con tan- 
to golpe despertábamos , hasta que Holanda , c Inglater- 
ra , sangrientos siempre en sus guerras , trataton de ha- i 
cer paces y liga para ayudarnos > á cuyo exemplo llega- 
ron Embajadores particulares de Treveris , Babiera , el 
Palatino , y del Duque de Osnaburg , temeroso^ todos 
del Francés, por confinantes con las dichas plazas, de, 
que se apoderó en Flandes , y todos trataron del ajuste i 
de las paces con nuestra Corona y la de Francia , toman-: 
do la voz de que el que rompiera la guerra se habia de < 
hallar con todos por enemigos , como desde luego por s 
tales se declaraban ; á lo que su Santidad ayudaba coa-i 
embajada á Francia , y proposiciones para la quietud de , 
la christiandad , exórtando se pusiesen las pretensiones . 
en juicio, y cesasen las de las armas. Dióse principio á es- 
. tos tratados , suspendiendo á mediado de Abtii la guerra, 
por todo el mes de Mayo 5 en cuyo tiempo el Francés 
pidió, que se habia de quedar con todas las plazas que 
habia ganado 5 y que solo volvería la Borgoña 5 proposi- 
ción que entendió no se admitiera , para tener pretexto 
de continuar con la guerra i pero es tanto lo que se desea- 
ba la quietud en España, que se le dio orden al Marques 
de Castel-Rodrigo , para que viniese en todo, y se ajus- 
tasen luego las paces , como con efe&o se hizo muy al 
gusto del Francés, y con descrédito nuestro j pero no. 
tan firmes como se entendió , porque hasta a hora no se 
han enviado Embajadores de una á , otra parte , y ca- 
da 
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da día se espera romper; porque el Francés quiere tl& < 
varse lo que resta de Flandes, si acaso se contenta <¡oa < 
esto solo. • , : 

( Fuerza es dexar por ahora al señor Don Juan de 
Austria en Galicia , hasta que los sucesos de esta reía- . 
don le vuelvan 4 buscar , y así referiré lo que en la Cá- 
tenos sucedió en este tiempo. 

En 4 de Marzo de lóóS dio vista en esta Corte un 
cometa de extraordinario cuerpo , que duró el verse todo 
el mes. Era muy largo , y según se aparecia 9 su figura 
era como una espada ; pero sin reconocerse qual era el 
principio, ni el fin , porque no tenia estrella que hiciese 
cabeza j y así pareció á los Astrólogos que por la parte 
donde era mas gruesa , que era ázia el poniente , serla 
la cabeza , y que lo que miraba ázia levante seria la co- 
la , por ser en extremo mas delgado ; y hacer movimien- 
to ázia aquella parce , al modo de quando una lombriz 
se alarga y se encoge. Hánse hecho grandes juicios sobre 
este cometa por muchos Astrólogos , y todos convienen 
en no buenos pronósticos i y dicen * que de esta forma 
solo se han visto dos en diferentes tiempos , y después de 
dios se han seguido las ruinas de Jerusalen. Concuerdan 
los mayores Astrólogos en que los^efe&os de este come- 
ta empezarán á ios ocho meses de su aparición , y que 
durarán por espacio de un año¿ Quiera Dios sean fa- 
vorables , y no los que se pueden esperar de lo que está 
sucediendo. 

Al siguiente dia de esta aparición, llegó á esta Corte' ; 
el Embajador del Gran Duque de Moscovia 5 y habicrt-* 
do de ir á besar la mano á sus Magcstades á los 15 del' 
dicho mes , se difirió esta función por algunas dificulta* 
des que ocurrieron en orden al tratamiento de su perso- 
na , y la de otro que le sucede en la embajada 5 y venci- 
da* algunas 4c el , saUó de su casa á las once de la ma- 
fcj. ña- 
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ina para palacio con el acompañamiento de la casa real, 
-solemnidades propias de tales besamanos. El concurso 
grande , porque la novedad movió á la curiosidad á 
no perderla , y los trages á la Jocosidad para celebrarlos» 
porque ni los traían de Griegos , ni de Turcos , aunque 
de ambos se aprovechaban ; bien que la pedrería y perlas 
con que los adornaron , era de estimación no corta. Iban 
delante del acompañamiento cien soldados de la guarda 
con^ei presente que traian 5 que se componia de martas y 
armiños , y otros pellejudos de animales de, aquel país, 
que en esta Corte tienen crecida estimación. Y aunque 
corrió voz de que llegaba el regalo á sesenta mil duca- 
dos , es cierto que no se avecindó á los treinta mil. No- 
tese, que si el Embajador de Francia ( con lo que intro v 
dujo de géneros Franceses para la curiosidad loca de las, 
mugeres ) nos quitó el pellejo , este de Moscovia nos fes- 
tejo con ios de mas estima en su Imperio. Entró en pala- 
cio % y sus Magestades le recibieron en el salón de los 
espejos? en pie , debaxo del dosel que llaman de, Carlos V.V 
que en decir fue de tai Monarca , se escusa pintar lo que 
atesora de perlas y diamantcs é Las sillas eran las de su 
correspondencia. Dio su embajada en Moscovita idioma; 
su interprete le tradujo en el Latino , y el traductor de 
lenguas en la nuestra. Fue la función algo dilatada , y no. 
pudtendo la delicadeza tierna de nuestro Rey tolerarla^ 
le precisaron^ sentarse , dando á,entender al Embajador' 
d motivo de aquella novedad , que estimó no poco poc. 
presumir satisfacción lo que conocia necesidad. Dexaroa 
el presente , y una caria, que contenía el asunto de su 
venida , y haciéndose entrega de ella el Marques de.Ay- . 
tona f como Mayordomo de ,1a Rey na , la puso en ma-, 
nos de S. M., que según lo que ha corrido , contenia los 
capítulos siguientes : ' , » 

. .4.°...;.*„,Es de la amistad y. alianzas con el ímpe^, 
• jj C rio^ 
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rk>, y los ' dominios del Rey nuestro señor. ** 
II. °. Pedir patrocinio para con el señor Empe- 
rador en contemplación del casamiento de una de sus 
hermanas con el hijo segundo del Gran Duque de 

Moscovia. 

Ul.\ Que sus Magcstades Cesárea y Católica 

favorezcan la pretensión de que el dicho hijo segundo 
sea Rey de Polonia , así por . perturbar esta preten-, 
sion á los Franceses * como por haber asentado en las 
paces que hizo con Casimiro , ei que le daria los 
.votos. 

IV. 0 . Que siempre que el Turco rompa la 

guerra con el Emperador , tomará a su cargo la de- 
fensa para dexar desocupadas las armas del lm* 
perió. 

* * .......... Que en qualquiera guerra ajustados es-í 

tos puntos, asistirá con quarenta mil hombres ai Im- 
perio. 

< VI. 0 . ...Que ha de instruir á su hijo en la reli-c 

gion católica f y que permitirá , que en todas las fronte-^ 
xas de Polonia y sus dominios se permita. Y para que el 
dicho reyno de Polonia no se junte al Estado de 
Moscovia , ofrece hacer todós los juramentos , fiar*- 
zas y seguridades , que para su mayor firmeza le sean 
pedidas. • * • 

Después de hecha ésta fundón 9 se les quitaron los 
víveres , señalándoles para el gasto de cada día trescien- 
tos ducados > con que estuvieron aquí por espacio de un 
mes después de la embajada > y habiéndoles dado res- 
puesta á ella, se volvieron, y hasta ahora no se sabe 
que' resolución es la que se tomó. 

* En este mes sucedió lo que muy continuamente su- 
cede en la Corte , y es , que empezó á correr por ella la 
.voz de que se baxaba la moneda , y se divulgó por sus 

con- 
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contornos cíe raí suerte , que después de haberse subido 
los precios en todo , nos sitiaron ios panaderos en la 
forma que suelen. Túvose por cierto haber sido el origen 
de esto los Duque de Pastrana y del Infantado» por ha- 
ber escrito á sus Estados cobrasen rodos los atrasos que 
se debian por sus Mayordomos ; y porque puso en la 
carta , que sí algún riesgo hubiera * fuera por su cuenta 
si no pagaban luego» tomaron de estas palabras sus Ma- 
yordomos motivo para esparcir, y asegurar por cierto se 
baxaba la moneda, y que el Duque se io había escrito* 
Y habiéndose descubierto esto, y dado cuenta ala Rey na 
nuestra señora de ello , resolvió S. M. mandar que saliese 
luego de la Corte el Duque de Pastrana > y esto con tal 
brevedad , como la que contiene ei papel que le envió 
el Conde de Castrillo , y el que en respuesta á el puso el 
Duque , que ambos son como se siguen. 

EXC^o SEÑOR. 

Tengo un Decreto de la Reyna nuestra señor* 
'de 9 del corriente , rubricado de su real mano , en que 
se sirve decir , que por justas consideraciones ha tenido 
por conveniente , que V. E. salga de la Corte á uno de 
ios lugares de su estado dentro de veinte y quatro horas, 
y que no entre en Madrid hasta otra orden > y así me 
manda la haga entender á V, E. , y disponga se execute 
con efe&o , y el sacarle luego á V. E* veinte mil duca- 
dos , para los efe&os en que S. M. los mandare emplear, 
dando cuenta de haberse cumplido esta orden que parti- 
cipo á V. E. para que cumpla lo que manda la Reyna 
nuestra señora , por lo que á V. E» toca , y á mí solo 
obedecer sus reales órdenes » cumpliendo con mis obliga- 
ciones. Guarde Dios á V. E. muchos años , como deseo: 
Madrid io de Marzo de i668.=?El Conde de Castrillo. 

C i 
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RESPUESTA DEL DUQUE DÉ PASTRANA 
,f . 4/ Presidente de Castilla. 



EXC.MO SEfiOíU 



Ongo en execucion , por parecerme largo plazo el cTe 
las veinte y quatro horas , en que me manda S. M. salir 
tie la Corte . ei hacerlo luego , y para que en todo que- 
de obedecida, quedan en poder de Don Marcelo Roma- 
no los veinte mil ducados que me manda S. M. sacar? y, 
si me queda que hacer otra cosa, me lo advertirá V. E, 
para que lo execute. Guarde Dios á V. E. como deseo* 
De casa 10 de Marzo = Excelentísimo Señor = B.L.M. 
de V.E.su mayor servidor = El Duque Duque Marques. 

Esta obediencia del Duque , y haberse reconocido no 
ser tanta la culpa que le imputaban , templó el negocio 
de suerte , que se suspendió la exáccion de los veinte mil 
ducados , aunque no el destierro , con que se sosegó to- 
do , y los panaderos continuaron en traer pan , y al Du- 
que se le alzó el destierro , con que volvió luego á la¡ 
Corre. : . * . 

La novedad mas singular , digna de conservarse por 
tínica en los Anales de la posteridad , es la que nació de 
una conferencia que el Conde de Castríllo , Presidente 
de Castilla , Gobernador de aquestos reynos , tuvo con 
lá Reyna nuestra señora á los 22 de este mes de Marzo» 
y fue retirarse á su casa, haciendo renunciación de lá 
Presidencia , sin cjue para retorno ó satisfacción de sus 
continuados servicios pidiese cosa alguna, ni aún los 
gages que tenia , porque todo lo' alargó 5 con que coro- 
nó generoso las acciones que le han acreditado Grande, 
cbnsetvándose en su retiro con veneración de los que le 
ahbáren el diftatrten y ronfusitm ti$ Jos que aneiabán t\ 
* ' v * ' *" pues- 
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jmésró j pero salióles mal, porque fue á dar el golpe muy 
leaos de donde se pensaba , eligiendo para este puesto á 
Don Diego Riquelme Quirós , Obispo de Plasencia , muy 
gran Teólogo , y de muy buena cabeza , aunque muy 
fuerte en su dictamen. Entró en los nueve de Abril á 
tomar la posesión , que le duró tan poco , pues murió á 
13 de Mayo , dando en este corto tiempo muchas mues- 
tras de su talento , y grandes deseos de los aciertos de su 
cargo, Encomendóse luego este puesto al señor Don Die- 
go Valladares Sarmiento , Obispo de Oviedo , que aun*, 
^que no estaba consagrado, se apresuró la función de suer- 
te > que el Domingo de la Santísima Trinidad se consa- 
gró , y aquel mismo día besó la mano á S. M. f y ei Lu- 
anes siguiente tomo posesión de la Presidencia de CastiHa, 
y el Jueves , que fue dia del Corpus , fue en la Procesión} 
á cuya novedad concurrió todo el pueblo , y recibió de 
¿1 repetidos aplausos. El Sábado siguiente amaneció un 
espectáculo en Madrid tan extraordinario , como el ver- 
se en Ja noche del Viernes á las once de ella preso por un 
Alcalde de Corte un hidalgo Aragonés, que se llamaba 
Don josef Malladas , y á la una de la misma noche le 
dio garrote en la cárcel, en virtud de una orden de S. M. 
-escrita toda de su real mano , que le entregó el Presiden- 
fe ele CastiÜa.^ue de suma admiración este caso; porque 
fue público inmediatamente, y hasta hoy se oculta el 
^delito que cometió , que es cierto correspondería á tan 
horrible castigo , que ha dado mucho que discurrir á 
los Teólogos , y que admirar 4 los Jurisconsultos , y 
Según los efectos que de ¿1 han resultado , parece lia 
*kk> la piedra del escándalo de lo que adelante se 
^erá. - : ' 

Fuerza es volver á buscar al señor Don Juan á Ga- 
licia , donde le dexamos para embarcar ; y habiendo es- 
trato en elidía 25 de Junio, que el dia 26 se embate*. 

ba* 
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ba> álos 27 del mes volvió á escribir , escusa ndosc de 
hacerlo con decir que los médicos le aconsejaban no lo 
hiciese , respe&o del achaque que padecía de una desti- 
lación al pecho > y que si pasaba á Fiandes f en breve 
tiempo se le acabaría la vida» Sintióse mucho esta ines- 
perada resolución , y así se le aceptó luego la dexacion 
del puesto de Fiandes , y se le mandó entregase los pape- 
les y despachos que llevaba al Condestable de Castilla» 
para que pasase á Fiandes en su lugar 9 y que su Alte- 
za se volviese á Consuegra , y no entrase en la Corte en 
veinte leguas en contorno > con que se halló obligado á 
pedir licencia para pasar por muy cerca de Madrid f para 
irse á Consuegra , por no arrodear , sino es quebrantan» 
do el orden de las veinte leguas* Concediósele , y luego 
que llegó , y hizo asiento en Consuegra , baxó Deere» 
to de S. M. á ios Consejos 9 dándoles cuenta de lo que 
en esto había pasado > para que tuviesen entendida la 
justificación con que S. M. había obrado en este caso; y 
porque es este Decreto muy ai proposito de lo que se 
dirá adelante , le pongo aquí: 

DECRETO , 

1 * 

. , . .> 5 

Que la Reyna nuestra señora envió a todos los Consejos* 
habiéndose el señor Don Juan de Austria esoetsado 
del viage de Fiandes.. 

XV Especio del peligroso estado i que se reduxeron la$ 
cosas de los Países baxps , por la invasión que el año pa~ 
sado hicieron los Franreses en ellos , mande á Don Juan 
de Austria, que como Gobernador y General propieta- 
xio pasase á sostener la guerra con los enemigos hasta 
conseguir la conservación de unas Provincias , en cuya 
. . se- 
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seguridad interesa tanto la de toda esta Monarquia-5 y 
con este conocimiento se hicieron ai mismo fin los últimos 
y. mayores esfuerzos para ajustar las asistencias necesa- 
rias de gente y dinero , que se dispusieron con ei trabajo 
y gasto que es notorio , en que se consumió todo el cau- 
dai que se pudo recoger 5 pues desde el tiempo del señor 
Emperador Carlos V.° no se ha hecho hasta hoy tal es- 
fuerzo , ni juntadose cerca de nueve mil Españoles , co- 
mo ahora se hizo 5 y habiéndose D.Juan encaminado á la 
Coruña á embarcarse en los baxeles que hablan de lle- 
var su persona , y los socorros prevenidos , después de la 
dilación de algunos meses que se detuvo en aquella Ciu-« 
dad , finalmente , quando , según lo que consecutivamen- 
te habia ido avisando , se juzgaba que ya se habria he- 
cho á la vela , y aguardaba por horas noticia de ello; se 
ha esc usado de executar su viage á Flandes , representan- 
do , que el achaque de una destilación se lo impide 5 y no 
teniendo yo esta por bastante causa para determinación, 
tan intempestiva, y no pensada, y de el mayor perjuicio; 
que. podía recibir el real servicio, y la conveniencia pú-. 
blica en la coyuntura presente, le he ordenado , que sin 
llegar en distancia de veinte leguas á esta Corte , pase 
luego á Consuegra , y se detenga allí hasta otra orden 1 
mia. Helo querido patticipar al Consejo, para que se halle ¿ 
enterado de mi resolución, y de los motivos que ¿ha habi'i 
do para ella. Madrid 3 de Agosto de 166Z años, r . % , 

De mucho sentimiento fue para su Alteza este « 
Decreto , y mas quando se esparció por toda la Cor- 
te i, sobre que se hicieron diferentes juicios, y aun- i 
que muchos no sentían bien de la resolución del se-j 
ñor Don Juan , no faltaba i quien no parecía bien 
la de este Decreto, por entender que no habia sido el , 
motivo que exponia S. M. tan grande , para que fue- [ 
se tan sangriento. Retiróse , pues., el sejior Don Juan . 

de 
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de Austria á Consuegra, y todo quedó en cáímá ) pues 
allí estaba como olvidado ya de todos j y mas quando 
hubo en la Corte que hablar sobre la muerte del Mar- 
ques de Camarasa , Virrey de Cerdeña , que viniendo 
el dia de nuestra señora del Carmen con su muger y sus 
hijos de un Convento de la misma orden de rezar el Ja* 
bileo , pasando por una calle desde unas rejas de una ca- 
sa le tiraron dos carabinazos con tan buena punteria, que 
le dexaron muerto al lado de su muger. Escandalizó mu- 
cho esta nueva en la nuestra , y en aquella Corte t por- 
que fue de sumo sentimiento , respecto de ser famoso ca- 
ballero , y bien quisto en ella > pero templóse con haber-t 
sc sabido , que el Marques o los de su casa habian oca- 
sionado otra muerte , que á la puerta de su palacio se 
había hecho poco habia de un Titulo de aquel reyno* 
cabeza de un vando, y que el Marques favorecía al de 
la parte contraria ; y así la Marquesa y sus hijos aquella 
misma noche se embarcaron para venir á España , porque 
si no lo hubieran hecho , se tiene por veiosimil que hu->; 
bieran peligrado todos. No se ha hallado forma para po- 
der hacer castigo de los culpados , asi por haberse ausen- 
tado , como por ser muchos , y muy poderosos en aquel 
rey no ; con que se ha quedado sin castigo este delito, 
como otros muchos que han sucedido de esta calidad en 
nuestros tiempos. 

Deseando el pueblo de la Corte ver por las calles de 
ellas á nuestro Rey Carlos II. 0 (.que Dios guarde ) por- 
que aunque le gozaron por la vista de los balcones de pa- 
lacio , le querian de mas cerca , se resolvió hacer la pri- 1 
mera salida á nuestra señora de Atocha , la qual se puso 
en execucion el dia de la Visitación de nuestra señora a 
de Julio de 1668 j para cuyo efe&o se adornaron las ca- 
lles por donde habia de pasar de tal calidad , que no es 
posible ponderarlo ¿-nltauipoco la multitud de gente que 

, con- 
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^concurrió á verlo $ pues con ser la distancia tanta , era 
la concurrencia de la gente de tai calidad , que aún lugar 
para pasar sus Magostadas no daba ; añadiéndose á 
v-fsro- la grita de Viva nuestro 2&y,que parecia cosa ex- 
traordinaria; pues con ser mas de las diez de la noche 
.qqando volvieron á palacio , parecia el mediodía con las 
luminarias y festejos de alegría , con que á todos los que 
le habían visto, y veían se les imprimía en el corazón, 
como á honrados y leales Españoles , juzgándose cada 
uno de por sí por el mas fino y enamorado de su Rey. 
Quedó tan aficionado al pueblo , como el pueblo lo está 
4 S. M. , con que quería cada día salir j y así después de 
haber hecho la segunda salida á las Descalzas, fue á Ja 
Encarnación , y luego visitó las Imágenes de devoción, 
y en todos los Conventos fue muy festejado y regalado, 
y siempre asistido del pueblo en todas las salidas en nu 7 
meroso concurso. Pero porque no falte azár en los gus- 
tos , el dia 13 de Octubre , estando para salir sus Magest 
tades en continuación de estas visitas , para ir á la Con» 
ce pe ion Francisca , adonde estaba dedicado pasar la tarde 
con las Religiosas , y ellas apercebidas para el festejo y 
agasajo que le habían de hacer > llegó un Capitán , cuyo 
nombre es D. Pedro Pinilla , al quarto de S. M. diciendo, 
que tenia necesidad de hablar á la Reyna nuestra señora, 
á que se le respondió por los que allí ¡estaban , que era 
imposible , respecto de estar para salir sus Magestades, 
que aguardase á que volviesen , y lo podría hacer coa 
facilidad. Aceptó esta proppsicion ; pero pidió se le pu- 
siese en una parte secreta , .á 4pnde no fuese visto de nan 
die hasta que volviese , insinuando;, que, ( np estaba ,$cgu¿ 
ro , y que con venia no ser descubierto. Estas razones 
fueron causa de que él Marques de A y tona , Mayordo- 
mo Mayor de S. M. , la diese cuenta de lo que pasaba 
con dicho Capitán , y S.M. mandó entrase, y habiendo- 

D se 
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se puesto á sus píes , la pidió Audiencia 'mas secreta * y" 
"retirándose á otra pieza , estuvieron en ia conferencia 
mas de media hora , y luego salió S. M. a hacer su visita 
a la Concepción , dcxando al Capitán Pinilla con Don 
Blasco de Loyola , Secretario del Despacho universal , y 
habiéndole alojado aquella noche en la Covachuela, ama- 
neció Domingo por la mañana 14 del dicho mes preso 
en la cárcel de Corte D. Bernardo Patino, hermano del Se- 
cretario del señor Don Juan de Austria, y otros dos cria^ 
dos suyos. Esta novedad , con la del dia antecedente, irn 
quietó toda la Corte de tal calidad , que andaban aturn 
didos todos , y deseosos de saber el motivo j y aunque; 
desde luego se presumió el que podia ser , era con tanta 
variedad lo que se decia , que confundían mas los juicios* 
mayormente viendo con el recato que se sustanciaba es- 
ta causas pues laescribia por su mano Don Lorenzo Ma«* 
theu , Presidente de la Sala de los Alcaides , sustancian* 
dola un tan gran Juez como Don Juan de Arce y Otalo* 
ra , dignísimo Consejero del Real y Supremo de Castilla^ 
Duró esta confusión hasta que el Domingo siguiente 2 XI 
del mes se dió orden para que el Marques de Salinas, 
Capitán de la Guarda Española , con cincuenta refor- 
mados , cabos todos de importancia , que estaban pre- 
venidos desde el dia antes , fuese á Consuegra donde es- 
taba el señor Don Juan , y que executase la instrucción 
que se le daba. Salió de aquí Domingo en la noche, y ha- 
biendo llegado á Consuegra el Martes á mediodía, halla- 
nte' la jaula sin el pajaro, y en ella los criados que no ha* 
bian acompañado á su Alteza , y una carta para la Rey-f 
na nuestrá señora V de la que luego que volvió el Mar- 
ques de Salinas , salieron infinítas^Opias , y todas coneoí-j 
des 2 y con tenia lo que se sigue \ 

-vh::!.>Jt/¡ ^ ,vc*i?nii iw.um M .1* y , iiu >\u\ * o;:;.'i; rio:* 
,J - a CAR- 
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'A tiranía del Padre Everardo ; y la execrable mal- 
dad que ha extendido , y ha forjado contra mí , habien- 
do preso á un hermano de mi Secreeario , y hecho otras 
diligencias con ánimo de perderme , y esparcir en mi des- 
honra abominables voces > me obliga á poner en seguri- 
dad mi persona. Y aunque en esta acción parezca á prime- 
ra vista culpado , no es sino de finísimo vasallo del Rey 
mi señor , por quien daré siempre toda la sangre de mis 
venas , como , siendo Dios servido , conocerá V. M. y si 
mundo mas fundamentalmente desde la parte donde me 
encamino i y en prueba de esto, declaro desde luego á 
LV. M, y á quantos leyeren esta carta , que el único mo- 
tivo verdadero que tu ve, para no pasar a Flandes/fuc 
el apartar del lado de V. M. esta fiera tan indigna por 
todas. razones del lugar tan sagrado que ocupa j habien- 



rote a aquel inocente hombre con tan nefandas circuns- 
tancias ; hasta cuyo accidente es cierto estaba tambipa 
en deliberado ánimo de pasar á aquellos estados , no obs- 
tante el conocimiento con que iba de lo que dexaba á las 
espaldas. Esta acción medite , dispuse , y pensaba execu- 
tar sin escándalo , ni violencia , mientras no fuese neces*, 
lia otra que la precisa para conseguir el intento de sepa-: 
rarle del lado de V. M. , y no su muerte i como su mala 
conciencia le ha hecho temer» porque aunque según la 
mía > y lo que toda razón pedia , debía quitarle la vida por 
las causas comunes del bien de esta Corona , y particulares 

Da;*"' njiot t 
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mioJ , y para ello be tenido no solo repetidas opiniones , sit» 
instancias de grandísimos Teólogos Id* (#) , no be querido 
aventurar la perdición de una alma , que tan probablemente 
babia de ser arrebatada en mal estado , anteponiendo los ■ 
riesgos y trabajos de mi persona al deseo de hacer á Dios 
este sacrificio, que espero de su infinita misericordia me 
pagará con dar feliz logro á mi justa intención 5 que es y 
será la misma hasta perder el último aliento de mi vida, 
por hacer á mi Rey , y á mi patria este gran servicio. *Á 
este fin , señora , y nó por apreension de los peligros que 
podía correr en Consuegra , voy á ponerme en parage y 
postura , donde asegurado del traydor ánimo de este mal 
Jesuíta, cuyas máximas perniciosas y detestables son 
las que siguen todos los de su ropa , puedan ser mas en- 
téndidas* de V. M. mis humildes* representaciones , que 
siempre serán encaminadas á la expulsión de esta peste, 
sin mas interés mío (después de la reparación de mi hon- 
ra ) que el de librar estos reynos de ella , y de las cala- 
midades y trabajos que por su culpa padecen los pobres 
y oprimidos vasallos. No he querido encaminarme ¿esa 
Corte , aunque he podido hacerlo con sobrada seguridad: 
porque en la ligereza con que los pueblos se mueven , y 
aprenden las cosas , no sucediese algún escándalo de ir* 
reparable inconveniente al ' servicio de Y. M. Suplico 
á V. M.de rodillas, con lagrimas del corazón, que no oyga 
V* M. ni se dexe llevar de los perversos consejos de ! estfc 
emponzoñado basilisco; pues si peligra la vida de mi Se- 
cretario , o de otra qualquiera persona que me toque azht 
iñí , 6 á mis amigos jj ó sí á los que en adeíantc se dec!á¿ 
ráren por míos , que es lo mismo que por buenos Espa- 



< (*) . Betas ion las proposiciones, que advertimos en la Nota 
$ue«u al principio de esta obiyu 
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ñoles y fieles vasallos del Rey , se intentare con escritos, 
órdenes ó acciones , hacer la menor violencia ó sinrazonr 
protexto i DiOs< al Rey mi señor,' á V. Mí;y al mun. 
do entero , que rio correrán por mi cucñtá los danos qtic 
pudieren resultar á la quietud pública de la satisfacción 
que me será preciso tomar en Semejantes casos , ponien- 
do en execucion lo que sin algunos xle estos motivos no 
pensara jamas conmover. Y al contrario t si V. M. (como 
fio de la divina' misericordia J susj>cndiére su juicio y sus 
deliberaciones hasta recibir segundas noticias mias , es 
cierto que todo se dispondrá á entera satisfacción de 
V. M. , y se hará con quietud y sosiego el mayor servij 
ció de Dios , del Rey nuestro señor , y bien de sus vasi- 
llos* cuya mira es la única de todáS mis resoluciones. Y ea 
la hora en que el más fiel amigo viese en mí la mas leve 
muestra que desdiga de está obligación , le exórto sea el 
primero á quitarme la vida. Dios guarde y prospere la de 
V. M. para bien* de estos-Reynos¿ Consuegra 2 1 de Oc* 
túbre de 1568. = Su mas humilde criado y vasallo de 
V. M. = Don Juan. : '\ - << % *W, < j 

Esta carta , con lo sucedido antes de ella , fue la pie-* 
dra del escándalo para pensar cada uno conforme su in- 
tención , y así te han dicho muchos dislares , que hari 
pasado á 1 atrevimientos muy descompuestos * los que se 
defeieran haberse cscusado * piles solo han servido de in- 
quietud , y quererse entienda' eri ei mundo lo que sin 
duda no habrá imaginado ningún cuerdo, valiéndose 
también para ello de !a retirada del señor Don Juan, 
por rio sabcrsexle cierto la parte donde se encaminaba fi- 
xámente , aunque tfcsde fue^o'íc dixd era al Rdyna de 
Aragón. En eáfé tiempo se ocupaban los Ministros que 
cuidaban de ella , en sustanciar con mas diligencia la 
causa , y los del Consejo de Esrado en reconocerla , y ver 
lo que se debía prevenir. Y habiendo hecho diferentes 
T Con- 



Digitized by Google 



5 a 

Consultas a S. M. con juicio muy maduro y atento > se man- 
dó pasase á Justicia lo a&üado , y se reconociese allí" lo 
que pareciese convenia e*£cutar. Fue S, M. servida d¿ 
mandar remitir todos los papales al Consejo ¡ y hÍbien«¿ 
dose visto en el , respondió , á S. M. lo que contiene 
esta Consulta , que porque por ella se reconoce toab eí 
caso , la pongq aquí, 

» « I - r f 

Consulta dd Constja Reaí 
SEÑORA, 

" • 

. ■ » -> 

N el Consejo se t ha visto un real Decreto de V. MU 
de 25 de este del tenor siguiente ; Habiéndome referido 
á boca un Capitán las noticias individuales que tiene de 
lo que por parte de Don Juan de Austria se intenta exe-; 
cutar en esta Corte , mándense, prendiese luego á Don 
Bernardo Patino , á quien daba por cómplice en ello , yj 
que exáminado este sugeto , se pasase á hacer informa- 
ción de todo como se executá Ai mismo tiempo llegaron 
á mis manos unos papeles que vinieron de Flandes, y con» 
tienen un oroscopo que ,se hiz;o aljá del mismo p. Juan; y, 
con vista de todo y tuve por conveniente asegurar su per- 
sona y y se dió para elio la orden necesaria al Marques 
de Salinas, Capitán de la Guarda Española, en conformi- 
dad de la instrucción que se le entrego i en cuyo cumpli- 
miento fii* á Consuegra í^ti^c ,noJe ballq., de que dio 
aviso, y .4c lo deroas quq^ab^ ^ntend|do ¿c Ja forra| 
en quf: se habia ausentado, Dom Ju,an ? el que me escribió 
una carta , dando cuenta de los motivos que le obligaron 
á esta resolución , y de la intención que tenia en ello. Y 
siendo este accidente tan nuevo , inopinado , y de la gra- 
vedad y cons^uencias que se reconoce , % dexa conside- 
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rar , he querido remitir todos los papeles de esta materia 
{y una reJacion de lo que ha pasado con Don Juan, des- 
de que se ajustó en que se le dexase venir aquí ) al Con- 
< sejo 5 encargándole , y ordenándole , como lo hago , que 
con la atención que pide su gran' importancia , se vea, y 
examine muy maduramente la calidad de este delho, f co- 
metido por la intervención de Don Juan , y otras perso* 
has , y se me consulte con toda reserva de quc'gc'nero 
es, y que pena le corresponde , y' está establecida por 
derecho , y conforme á las leyes , para que enterada con 
zeloy atención de lo que el Consejo me representare, 
pueda con entero fundamento y acierto tomar yo en ne- 
gocio tan arduo la determinación que mas convenga. Y 
juntamente se han visto otros papeles que de orden de 
V. M. hizo el Presidente se reconociesen en el , unos ju- 
diciales , y otros que no lo son. Y habiéndolos recono- 
cido con Ja atención y zeío que Ja gravedad de la mate- 
ria pide 5 ajunque la orden de V. M. referida se reduce 
á que el Consejo caliñque la gravedad de las culpas de 
que se trata , y la pena que por derecha les correspondes 
antes de responder á esto , le ha parecido al Consejo 
muy de su obligación representar á V. M. , que el acci- 
dente de haberse retirado el señor Don Juan de Consue- 
gra so color de asegurar su persona , y no poder asegurar 
su paradero, ni intento, debe prevenirse con muchas con- 
sideraciones de Estado , porque aunque el público no pe- 
ligre , se debe por todos caminos cautelar, atendiendo 
con diligencias continuas y públicas y secretas á los pasos 
del señor Don jüan ¿ y pidiendo aviso de ellos á todos 
los Ministros de mayor y menor esfera , dando orden á 
fos puertos secos y mojados, y demás lugares que con- 
venga , de lo que pareciere conveniente para atajar qual- 
quíera novedad que pudiese ser perjudicial. Y esto espe- 
ja él Consejo , que por la Via donde toca , estará ya hc- 
; * cho, 
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cho,, y á no estarlo, juzga clhaceriq, por, preciso 1 pues 
la menor edad del Rey nuestro señor , la falta de medio* 
en su real Hacienda , el desvarato en. que hoy , se hallan 
las¿rma$, las pocas fuerzas y mayor desconsuelq.de, lo$ 
pueblps, la ligereza con que la plebe suele abrazar no ve- 
4ades i y lo principal lo que ios Franceses atenderán á fo» 
mentar, y lograr qualquiera disensión interna que nos 
trasluciese , soadjscursos, que juntos, y cada ^no depof 
sít ,obi¡gan á hacer de ello grande estimación, pues ,la,escty 
sa de : Quien tal pensara , no loes en materias tales , : y la 
obligación de los Consejos y Ministros de V. M« es , cor 
mo dice una ley de Partida f ♦„.„.„. arredrar el daño a tu 

I ey y señor* ..<,.-. * « l . -,. - t . i- ■«•*:' t¡ i 
Con este supuesto , todavía está ei Consejo en gran? 
de confianza , que este daño ó recelo está muy lexos , y 
hasta ahora lo tiene por especulativo, y no pra&ico i y 
presume , que el paradero de el señor Don Juan, será, en-, 
tre Aragón ó Cataluña , pues así lo persuaden algunas 
noticias cxtrajudiciales, y por lo aduado se colige alguna 
particular correspondencia con los que gobiernan aque- 
llos Reynos. También espera , y con mayor confianza se 
halla , de que el ánimo del señor Don Juan en el servicia 
del Rey nuestro señor, y en guardarle aquella fe que de-; 
be á su real sangre , está puro y derecho en lo esencial, 
si bien el pretexto de poner en salvo su persona , y el cs-í 
cusar que con su prisión anduviese por el mundo en duda 
el crédito de su lealtad , le haya hecho salir de la raya, 
y puntual observancia de lo que Y . M. le tenia ordena- 
do , y acerca de esto , np parece que desdicen hasí^ aho n 
¿a suspalabras , ni sus accione^ /. • ^ , > \ 

Descendiendo de este tan «agrado punto abaxo, soi^ . 
muy de notar, y de gravísima censura : pues la retirada 
del viage de í'l andes , la intención que ha mostrado con 

¿J&e&rfetV dej^^y earta 'de Consuej^ <fc 
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Ot 3c ésté , es tan enorme c irreverente f que faltan ra- 
zones para ponderarla , y se conoce que el sumo escozor 
de su sentimiento le enagenó de sí , y 1c hizo olvidar su 
acostumbrada templanza , urbanidad y decoro. Estos 
€fós de su sentimiento , aunque son muy de afear , co-*, 
mo se presume que los inspiró el dolor, el Consejo no lar 
extraña , pues llegar á prender un suget» de su grado*, 
podía tenerse por víspera de la total perdición de su 
ñor y cre'dito. , . , : , , t 

M £1 que haya dado cre'dito el señor Don Juan i chis* 
mes , ó siniestros informes que le hayan hecho del Padre. 
Confesor ., no acaba ei Consejo de admirar , pues en va-> 
ron tan grande por letras , por virtud , y demás prendas, 
que le hacen dignísimo de la Romana Purpura , y que 
V. AL le tiene calificado con ios puestos mayores de la 
Monarquia , y que le merece tanto toda su confianza , y. 
que no solo no pasa la raya de su obligación y ministe-í 
rio, sino que dexa de proposito de poner mano en lo 
que pudiera tomarla muy sin nota , es cosa bien rara que 
el señor Don Juan tenga tan sin razón creído le es ad- 
verso y opuesto : y que se muestre tan obstinado en este 
error , causa radical de los demás que se van reconocien-* 
do ^ y -que se pueden ; rccelar alargando , como queda di«- 
cho , la vista á io posible. Pero , señora , si en un dueloi 
entre dos vasallos de menor grado, en quienes se atravie- 
se solo su bien particular , cuida con paternal zelo V. M. 
de su ajuste y composición 5 hoy entre dos sugetos dig* 
nos cada uno de particular atención, y de cuya oposír 
don puedei lo público resultar tau perjudiciales conse r 
eueneias % todo el cuidado de V. M. se emplearía bien eiy 
servicio de Dios , y en conveniencia del Rey nuestro ser 
ñor , y de sus rey nos , en ser el Angel de paz que sere- 
ne esta tempestad , y reduzca a tranquilidad estos nublar; 

dos > jy ponga, ~&*S»^¿mmy$**9AfaS¡, r>u*L*a 
1* y - £ Qual* 
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Qiiaíqufera Insinuación no tímida, síno severa,7 que 
junte lo grave con lo apacible , que haga V. M. al se- 
ñor Don juán, ofreciéndole su clemencia, teniéndose 
por segura en lo mas esencial de sus procedimientos, dán* 
dolé á entender , que su real ánimo solo fue desearle es* 
tbrvar , que hiciese algún arrojo indebido acerca de la 
persona del Padre Confesor , que tampoco se lo merece, 
le' reducirá, y traerá á sus reales, pies : y encargando 
V. M. esto mismo á sus Ministros mayores EclesiástL* 
eos y Seglares de Aragón y Cataluña , cooperando en 
ello , con tal disposición y maña , que se consiga , y por, 
bien 5 llegaremos al sosiego , que acaso de otro modo se-] 
ria imposibteV' \ . . . : J H 

t ; Señora , .cóh humildísimo rendimiento el Consejo su* 
¿líca á-V. M. cargue toda su real consideración en qué 
se halla en un punto ó lance muy crítico 5 y que tomar á 
una máno . ú otra , puede ser de perjuicio irreparable > y 
en que solo la estimación y no el rigor puede hacer ai ca- 
so. Hoy parece conservarse el señor D.Juan en ánimo sin* 
cero y leal en lo esencial de su real ser vicio* pero expuesto 
está , y en afto muy próximo á precipitarse á sí , y otros 
muchas, y á causar una tan gran turbación, que sea muy 
difícil su remedio. No se le dé ocasión ninguna en cnie 
deslice > y no la tendrá , si V. M. le manifiesta , que Jia- 
liará abiertas las puertas de su real clemencia , y que se- 
rá tratado con el real decoro competente á su persona y 
pero si por el contrario hiciese V. M. demostración de té- 
*¿erlé por reo consumado , y quedase calificada su culpa 
y pena , es dexarle sin esperanza de reconciliación * y sia 
miedo para qualquiera precipicio. La malá constelación 
ele estos tiempos lleva entre otros males, la falta de secre- 
to , con que : al- señor Don Juan no se* 4e ocultairáYla* pre- 
gunta que V. M. ha hecho aF<tdñse}oí 
nes acerca de i^j y la 'reselucftm- que V.M. se servirá 
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de tomar. Sí esta ñiese darle por ¡ncurso en exceso de tan-, 
to peso y t/rulo , y quedar calificada su culpa y pena* 
¿que se puede esperar sino que su ánimo prorrumpa en 
U última impaciencia , y á todo riesgo quiera salvar su 
persona , crédito y estado , que le juzga tan presente , y 
atendido en todo el mundo ? ¿ Que dirá al ver que se usa 
con el de un procedimiento, que como Misa Muzárabe 
empieza por donde otros acaban? No hay delito tan enor- 
me , y de juicio tan sumario y privilegiado , que no de-* 
ba constar precisamente de sus partes esenciales , y estas 
son : La primera : Jurisdicción lisa y liana > oir al reo , y 
darle tiempo para sus defensas 5 y esto aunque este au* 
senté , pues suele llamarse por edi&os , aunque en case* 
que el cuerpo del delito , y el autor de el sean nQto- 
rios conocimientos de causa j y últimamente gradúa/ el 
crimen , declarar su pena , y executaria. Repare .bien 
V. M. si hoy se puede cumplir , ó dispensar con todo es- 
to. La jurisdicción es seglar , el sugeto contra quje£ 
habia de proceder del Orden de san Juan 9 y por conse- 
cuencia , y á lo menos su persona exenta de eUa , sea 6 
no profeso. 

Los Jueces que verosímilmente pueden serlo , ni es* 
tándeciarados desde su principio, ni el señor Don Juaj| 
llamado , oido , ni defendido > sus excesos no comprobad- 
dos jurídicamente , ni con el necesario conocimiento de 
causa. Y faltando todo esto, se echará un fallo que con- 
tenga , tal es su delito y tal su pena. Ageno pareciera de ra- 
zón, y la que nos faltára, si se cargase al señor Don Juan # 
clamara i Dios y á las gentes 3 y pues hoy agrava tanto, 
aquella .muerte en abreviatura del Aragonés, sin seña, 
pública en la execucion , y secreta en la causa , que no 
se .duda seria grande y justa; y esto lo hace el señor Dan, 
Juan sin tocarle , pues de las resoluciones soberanas no 
es Juea de, apelaciones \ y ¿ solo Píos darán la. cuwtjw 

Ei «i 
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en su misma causa, <f ínteres , | qu¿ no diría ? ¿ Cámo sé 
Juntarla su queja con la ordinaria compasión de los pay- 
ónos del muerto? Piense también V. M. en que si se 
quisiera sacar con mano poderosa al señor Don Juan de 
Aragón para conducirle á Castilla , donde si hubiera } de- 
linquido , no se podia entender en ello sin quebrantat el 
fuerte fuero de aquella Corona , ¿ cómo seria esto fácil ? 
fTrayga V. M. á la memoria el caso de Antonio Pérez 
del tiempo del señor Rey Don Felipe II. 0 , y que' distur- 
bios ocasionó aquel trágico suceso 5 y haga V. M. cotejo 
de el á la persona del señor Don Juan, y de aquellos tiem- 
pos á estos , y sacará en limpio , que es atajo no aplicar 
tí yerro á cura , que con corrosivos lenitivos puede con- 
seguirse , y que es grande el riesgo de quien busca, y sq 
¿aere en el peligro. 

A - Esta materia ha resuelto V. M. se siga por via judí- 
tial. Debense , pues , guardar sus reglas 5 y en otros ca- 
éos son cosas diversas el cuerpo del delito , y probar el 
Autor de el* En el presente van juntas ambas cosas. Si 
fcstá probado el cuerpo del delito , lo está el Autor de e'J> 
y si no, ni uno ni otro. De tres culpas se trata 3 el haber 
dexado el señor Don Juan el viage de Flandes 5 el conato de 
Acoderarse del Padre Confesor , y desviarle del lado de Vi M. 3 
y últimamente de su carta de 2 1 de éste i cuya enormidad 
queda ponderada , y de sola su lectura se comprehende. 
El haber dexado el viage á Flandes, muchas consideracio- 
nes y discursos admite > y los ya hechos ha reconocido,, y 
tiene muy presentes el Consejo * pero hace gran reparo 
tn que 'ía éseüsa' y despedida del señor Don Juan, por 
cualquier* via que fuese , y sin causa, la admitió V. Mv§ 
y elsagrado de ésta acción la limitó V. M; á la de mus- 
irá*, ion que entonces resolvió con el señor Don Juan , y t 
ffttrittpo á^los'Córi^ mas estif 

máfciofc á a^wtitt faltó de obediencia? desdr ciiya^iiériu 
h'-i i po 
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n po ha pasado mucho en que se le podía haber hecho car- 
go al señor Don Juan , y oirle con su defensa ; pero aún 
habiendo faltado esto , al menos se reconoce , que las 
perdidas de Flandes fueron antecedentes al estar dispues- 
ta y pronta su embarcación 3 fuera de las otras , que oí- 
do quizás representará. Y en fin , señora , esta acción 
parece estaba ya digerida y acabada , y que volver hoya 
su examen , podria parecer al mundo afe&acion, y guar- 
necer con ella la causa que toca al Padre Confesor. Esta 
reconoce el Consejo ser gravísima , y que hallándose tan 
colateral al lado de V. M. por ser su Confesor, por Con- 
sejero de Estado , por de la Junta mayor de Gobierno, 
por Presidente del santo y venerable Consejo de la Inqui- 
sición , muralla y presidio da la Fe , se compone su ofen- 
sa de circunstancias de la mayor ponderación, y que pu» 
diera llegar á capital la pena de este delito , si fuese com- 
probado) pero es mucho de advertir, que si loes este, en lo 
I judicial hay un solo testigo. Hay otra declaración de per* 
sona de entera fe , y mayor de toda excepción 5 pero ex* 
trajudicial , no jurada, y de la mayor parte de oidas, y 
la carta del señor Don Juan de 21 de este 5 pero que 
el señor Don Juan aún no ha reconocido ser suya , ni 
que de su orden se pusiese en las reales manos de* V. Al . 
Defeceos para concluyeme prueba, y favorables á un jui«- 
tío plenario, quanto mas en el que hoy no pasa de suma- 
*k> , y en que el reo no está oido , ni defendido. 

De un oroscopo y cartas de Flandes ninguna estima- 
léóri hace el Consejo , porque ni en poco , ni en mucho se 
reconoce en ellas acción propia del señor D. Juan, ni aún 
la primera noticia suya. Solo vana curiosidad y antojo 
delirante de alguno desús allegados* de cuya culpa el se- 
ñor Don Juan no es obligado. De manera , que las pro- 
piáfr (sí las hay) están en embrión informe , que para faa- 
£ér de ellas juicio , aún no tienen ser 5 y del que tuvieren, 
b% pro- 



v 
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probando enteramente sus defensas el señor Don Jüai^ 
sin otras circunstancias que se pudieran proponer, ie po- 
drían variar , y hacer de otra especie y estimación , de la 
tjual procediese la que los Jueces habrian.de hacer de Ii 
calidad de la culpa , y de su competente pena $ pues ¿ co- 
mo se podrá hacer , faltando el sugeto? Primero es que 
le haya , que ponerle nombre ; sus términos debidos ller 
vará esta causa > V. M. nombrará Jueces de ella: el ser 
ñor Don Juan ha de ser llamado, oido y defendido $ pro < 
banzas en plenario se podrán hacer de ambas partes, an- 
tes que se de por concluso , y á todo esto se seguirá vec 
deque' clase y accidentes se forma esta culpa para que 
sea cotrespondiente la sentencia 5 y antes es sin tiempo 
quererla disponer en su gravedad y pena. v . • 

Bien podrá hoy ei Consejo decir á V. M. por reglas 
generales , que quien mate 6 prenda á alguno de los Mi- 
nistros de sus rcynos , incurre en pena capital. Que de 
esto hay otros atroces delitos , solo sí el conato es tan 
posible como el hecho. Que los que le auxilian ó fomen- 
tan, merecen igual pena ; y últimamente , que los vario* 
accidentes que pueden concurrir en el agresor , en el 
ofendido , y en otras circunstancias de que se vista el 
caso , como quiera que sea gravísimo , obligaron al 
Legislador á no señalar pena fixa y cierta , sino ar? 
biliarias como en los mas adequados términos dixo 
la L. 1. titulo 16. Partida 2., cuyas palabras son las 
siguientes : 

Conocer é guardar debe el Pueblo al Rey en sais Orlr 
cíales , por la honra del bien que e'l les race , e' por los 
oficios que tienen de ei cotidianamente , en que le han. 
de servir , así como mostramos en ei título que fabla* 
quál debe ser el Rey á sus oficiales i ca los unos le ha* 
de guardar el anima , c los otros su cuerpo , e los otros 
le han de ayudar de consejo, c de obra, como mantenga 
{ 8a 
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til gente buena , c derechámente 5 e pues que todas estas 
cosas tornan á guarda , e á pro del su pueblo derecho , e 
ótrosiy que ellos sean por ¿i guaro 1 ados^ e por ende nirigun, 
home debe ser atrevido á deshonrallosd^ dicho, nin defe? 
cho 3 e el que lo ficiere erraría muy gravemente. , por* 
que el tuerto , ó la deshonra que les fuere fecha , no ata- 
jie á ellos tan solamente , mas al Rey , en cuyo servicio 
guardan , e están , e merecen por ende muy grande pe- 
na. É porque las personas de los OficiaJes del Rey , nin 
los que errasen contra ellos , no podrían, ser siempre 4$ 
una natura, ni estarían en un estado, por ende ao les po* 
demos poner pena cierta ; mas los que lo ficicren de pa- 
labra , ó de fecho deben hacer pena , según el Rey con 
su Corte rallare por razón, ¿por derecho , catando pri- 
mero estas seis cosas. La primera, qué home es facedor del 
yerro. La segunda, quál es el Oficial. La tercera,.que } cr- 
io, ó que' ruertoes el que fizo. La quarta, sotare, que, y en 
quier manera fue fecho. La quinta, el lugar del oficio. La 
sexta, el tiempo en que fue fecho. . > ' - ,¿ v,:.'¿L.:..'i: 
Esta , señora , es la ley , en cuyas advertencias pu- 
Idieran hacerse largos discursos , yj el Consejo dá con ella 
respuesta á lo que V. M. pregunta 5 y resumiendo todo 
lo dicho , halla fácil califu&r por mayos, yien>.$t* ge'nerp 
los delitos peto intratable-, el calificar este 4e que se tra- 
ta , hasta verle comprehendido por sus debidos términos, 
y á su tiempo , que hoy no lo es. Antes fuera contra to- 
da razón de derecho , de prudencia , y de Estado , si se 
dier*9 por ipki^jmeriteTUs^ifiuíosrífós d.diw r iet>^dos. 
rlbtó 1¿ qual pesar á ;W M . c on #0, ^adttroj y jaitp juicio* 
doeuya resolución el Consejo espera la mas acertada, 
^ que muestra Señor la guiará & su entera quietud 
¿k V. M. •i-ys.i su, ma.yi©r % servicio. , Cídubre, ¡2^ de 
1668. D.:/duq o'iocm ^ cítj.jí 'a ajiiuh-j;^ «Itiu. 
• Sin ^rabaagolde ser cat* «qjd$uíu, ta» ^stifcada , ,y 
-fi tan 
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tan bien considerada como se de xa reconocer por sus ra^ 
zones , no se tomó resolución en cosa alguna $ antes que* 
dándose en este estado , y no sabiéndose el paradero del 
señor Don Juan , dio licencia á los atrevidos á que esctí¿ 
biesen con algún descoco contra el señor Don Juan f m6-i 
tiendo la gravedad de este negocio á copliilas y sátiras; 
sin reconocer los que las escribieron el inconveniente tan 
perjudicial que se seguía , ponderando la carta , y el des- 
embarazo de ella ; sin hacer reparo de la ocasión en que 
se habia escrito i bien que no faltó algún político de ctxn 
tendimiento , y sin pasión , que considerando lo mejor, 
quiso que se entendiese lo que en ella se decía , y se raa- , 
nifestase á todos el buen zelo del señor Don Juan , y se • 
les quitase las cataratas á los infames qué sobre ella 
glosaban , y aún afirmaban lo que no es decible. Yi * 
porque la prudencia del autor. es digna de alabar» y 
que se vea , y reconozca su buena intención » me ha 
parecido ponerla aquí con el título con que ella se 
manifestó al pueblo* :¿ ;•. 

^ ^ POLITICA CENSURA 

' • . - é * l /*•'♦. * . ' ._».'!« . ' . . I' f )l » 

A la tarta del Serenísimo señor Don Juan de Austria^ 
escrita por su Alteza a la Rtyna nuestra señora^ ' • 
1 ' • en ocasión de su retirada* <• < . : t 

• • * 

carta IM íetior Don Juan de Austria no puedb 
9er tnas JustínctídaV tener mas claran $eña& de fideli- 
dad , zelo y bondad 5 pues solo pretende el bien .univer* 
tíü de la Monarquía' , y conservación del' reyno , reai 
Hacienda V y Patrimonio » que (ron tanta evidencia se -ata 
disipando, quedando el erario y tesoro público (que >cs 
el nervfo y defeifca <4eto* estados) exhaustos» ó por la 
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avaricia iie los qtte tienen la mano en d Gobierno , y la 
entran sin temor de Dios , y de los hombres en las arcas 
reales , 6 por la ignorancia y falta de capacidad con que 
codos se tienen por dignos de los puestos , y executan su 
dictamen 5 no pudiéndole formar sin conocer causas, ni 
prevenir cfe&os ; de que nacen tantos absurdos , como , 
cada dia se ven y experimentan , ó por la malicia y de-, 
pravada voluntad con que se tuerce la Justicia 9 se que- 
brantan los derechos , y todo se desoía* La distribución 
do premios está ya en el arbitrio , y no en el mérito , ó 
razón ; ei castigo no es divulgado , como debiera , sino 
. del inocente , ó á lo menos del que se rinde porque mas 
no puede, sugeto á las temas, á las pasiones, á las enemis- 
tades, y á Jos aféelos particulares» y se autorizan los Deere* 
tos que suenan al oro de la real Hacienda, y puesto en el 
fuego del examen , son ó plomo ó estaño, que inclina 
este edificio hasta la profundidad del abismo 5 vive 
la lisonja j, y hace los pesos tan desiguales, que da 
por santa la ambición , canoniza la sed insaciable de ri- 
queza ; dice que es decoro la injusticia > á la ignorancia 
llama bondad, á la verdad desabogo ¡ y últimamente , en 
esta-gt an perversión de costumbres , en este hacer agua 
ei bagel , en este irnos todos á pique , no quieren que 
haya un Daniel que se ponga de parte de la verdad , y 
desnude el acero por la razón 5 pero importa poco un no 
quiero , que podrá ser temeridad , mas no valentía. No 
se pueden medir las cortas tuerzas de la sinrazón con los. 
generosos alientos de la verdad ; siempre esta fue mal vis- 
ta , y mas si viene desnuda j todos la echan de casa , y 
tienen tan buena luz , que aborrecen lo hermoso, si no 
Viene con grandes aliños, y al uso de palacio; diligen- 
cias todas mas para brujulear , que para ver : mas para 
hacer equivoca la materia , que para dar claridad $ pues 
desciende de . lq universal á singularizar y señalar sun 

Digitized by Goc 



^ctt>$ ?de quichés liPírasr, los enojos , y cí embravecerse, 
no son contra la verdad , aunque quisieran negarla , sino 
contra quien la dice, como si. pudiera pecar el que dice, no 
«fefidd pecado lo qae ite ij eorno si fueran dioses ( tal 
es $ü presunción) se quieren entrar en fuero sagrado, re* 
gistrar el corazón , y hacer juicio de que la intención es 
mala , siendo todas las señales buenas 5 y ai contrario en 
el sugeto notado por malo , aunque todas las acciones son 
tales , dicen , y quieren qué ia intención y el corazón 
sea bueno j como si por entenderlo así , se mudara ó aña- 
diera algo á la criatura;- . »»v*. r. • , < i 

Dice el señor Don Juan , que conviene se aparte del 
Jado de la Rey na nuestra señora el Padre Confesor poi 
lo mal que influía , ó porque es el dueño de esta Monar- 
quía. Y porque la tiene á pique de espirar dice ¿ que lo 
ha intentado sin su muerte ¿ y que proseguirá en este in-< 
tentó , y trátalo con vilipendio , y usa de palabras sig- 
nificativas de lo mal que usa. Tres cosas hay aquí; en esta 
última es dudosos! se pudo escusa rj y á mi ver, solo se pu- 
do omitir , omitiendo rodo el punto de que se trata, y de- 
xando abandonada esta suma importancia, seria cooperar 
á la perdición pública con los demás; porque si bien se pu- 
diera templar el estilo, fuera faltar á la verdad, y esto fue* 
ta faltar al fin, porque no hay duda en que las voces signii 
fican las cosas, y si en la metáfora de mayor decencia , 
es cierto que la obscuridad deslumhra , quien quiera 
deshacer tinieblas , no ha de cerrar la linterna , y mas 
quando está tan cerrado en todos el entender. Y si esto 
no basta , confieso el exceso no por el sugeto , sí por , la 
grandeza de la persona á quien se dice ; y e n tal caso so» 
bra mirarle como accidente que no varía la sustancia, y se 
debe entender , no como suyo, sino como hijo de su ze- 
lo , amor y fidelidad 5 en las quales cosas jamas hubo ex- 
ceso que se apartase del medio , y así ninguno parece que 
fue vicioso ó culpable 1 Di- 
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: Dice eí señor Don Juan lo principal y primero , que 
conviene la separación de este sugeto del lado de la Repta 
nuestra señora. Ninguno de buen juicio y despiertos ojos 
puede negarlo , porque no es posible que sea buen IfcoV 
ei que fuere vicioso. Que este lo sea , son tantas las expe- 
riencias que lo acreditan , que no puede la buena inten-^ 
don esforzarse á negarlo. Con la ambición, que manifes-/ 
tó desde los principios, no dexó escalón , ó dignidad i 
que ño aspirase , sentándose con cfe&o en las dos sitias 
Eclesiástica y Secular > Consejero de Estado , Inquisidor 
General , y gobierno del reyno¿ dando por escusa, que, 
lo 'quiere asila Rcyna muestra señara i voz; tan frivola,, 
ouánto cierto SU apetito insaciable de dominar ; porque 
¿justifica acaso con esto si es ó no es asi? Si es, y quiera 
re dar á entender le hacen fuerza , y padece violencia en 
los puestos que ocupa , sobre ser consumada hipocresía, 
le pregunta la razón ¿á dónde está la virtud que no re-, 
siste? ¿ á dónde el propio conocimiento que no v¿la inca- 
pacidad y de'biles fuerzas , para poner tanto peso sobre 
sos ñacos hombros ? Y si no es así , ¿cómo cada dia se 
hace mas dueño , mas despótico , y mas absoluto , de . 
suerte, que solo le falta lo material del cetro?Xuego cier- 
to es , que siendo el impulso culpable, su ánimo está del ( 
todo poseído de este abominable vicio. Pues si volvemos^ 
ala avaricia los ojos , es cierto que no cabe en este papel 
la suma que el mundo publica ha extraído del real Era- 
rio. Lo que se ve es , que el pueblo está en suma pobre-» 
za , sin armada , sin excrcito la Monarquia , dos Provin- 
cias perdidas en la minoridad de tres años j y en uno solo^ 
consumidos trece millones. ¿Á dónde se trasladaron es- 
tos talegos? Yo no lo se' i solo se que tiene aquí el cora-% 
cazón este dignísimo sugeto , y queriendo , y pudien- 
do , como "puede y quiere, habrá hecho , y hará lo 
que puede y quiere, sin qué sea . iei^ajriq,eJjuicj.9fA 
¿. F 2 que 
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que por no «candaliza* se dexan tas noticias generales y 
singulares de esta tan sabida y conocida inclinación. La 
injusticia bun se vedara en el garrote dado á aquel po- 
bre hombre , y de conocida calidad vque se dice así r par- 
que caso^que hubiese causa, siempre fue sin causa ,. ; pties 
ni se le dio tiempo , ni se le oyó. Contra todo derecho di- 
vino, natural y humano murió indefenso, sin haber por 
que j y esto- con ia mano de la justicia. , Inaudita maldad L 
Dictando la sentencia un Sacerdote de tantas circunstan- 
cias > pero Jesuíta , que todo cabe en ellos¿No contento* 
con esto , ha querido violar el sagrado del honor del ma- 
yor vasallo con. destierros y; pública ignominia , decretos, 
hermanos de su limpio y cristiano corazón. Y última- 
mente , tiene tan poco afeólo al lugar; que ocupa , 1 ' que 
viendo que quería el señor D. Juan remediar estos males,, 
y quitarle de el , decretd.su prisión y aún según el mun- 
do cree* ha maquinado contra sut vida* Dexo aparee su» 
ignorancia , sobervia , y su propio didamen con que vi- 
ve tan casado , que ninguna razón le obliga al divorcio^ 
y todas lo llevan al precipicio y ruina suya , y del mise- 
rable rey no que domina» 

Este es el lado ; este el 1 que el señor Don Juan quiere 
quitar, justo * fiel y kaL Véase si hay circunstancia al- 
guna que pueda manchar esta intención y atención , lim- 
pia de todo recelo. Solo hay ei que pueda pensar ó fin- 
gir la mala conciencia de los que temen no se alargue í 
mas el remedio , ó el que sin fundamento discurra una 
larga política, de remota presunción ,. teniendo por mas 
eficaz y efecti va , que La experiencia la vista de los daños 
presentes. Todo nace á mi ver de amarse estos masa sí , y 
á sus intereses , que á la pública conveniencia. 
- Dice el señor Don Juan en consecuencia de este áni- 
mo deliberado ,, y última resolución : Que proseguirá este 
intento boa ta eonseguirle ¡ sin desistir hastA el último diento 

* * di 

Digitized by Google 



de su vida. Parece que este medio violento desdice dd 
/espeto que se debe á la Rey na nuestra señora , y que 
es querer hacer fuerza á su voluntad ; mas este es un 
aparente engaño , porque aquí mas se solicita persuadir, 
y reducir á senda , seguridad y decoro 7 que hacer fuer- 
za 5 y si alguna hay , es de la razorr ; á la qual nadie por 
. soberano que sea t se debe negar, y á quien, se debe arv- 
i tes obedecer que á todo el mundos y á la verdad , no 
stsá valentía el. no rendirse á ella 5 porque i si es desespe- 
rado ei achaque f cómo puede dexar de ser violento el 
remedí o i No es desatención negarle ei agua al hidrópi- 
co , aunque sea Rey , ni despertar ai que padece el letar- 
1 go, aunque sea Emperador; y siendo lo uno y lo otro tan 
Violento » io hace la mano dei vasallo , sin. qiue ha- 
. : ya hombre que no llame lealtad á este que parece dis- 
gusto.. 

Añade el señor D. Juan: Que pudo venir ala Corte con 
seguridad r y solo recetó el alboroto de los pueblos. Dice r qu$ 
no peligre la vida del criado freso , ni se baga molestia a sus 
amigos ¡ni dios demos fue boy se le llegaren , porque le sera 
fuerza tomar pública- satisfacción : y concluye r asegurando 
la lisura de su animo yreótitudde intención ,. exort ando al 
que viere otra cosa y aunque sea su mayor amigo r d que k 
quite la vida* 

En quanto á* la seguridad 2 , creo que no fue imagina- 
ción* T sino verdad. Así lo atestigua la voz públicas Yo 
me persuado' á ello no con fcciiidad , sino es con» grandes 
fundamentos que cada día se encuentran aikr en los de 
. menos noticias 5 y he observado que es muy cierta esta 
y expresión^ ¥ siendo así,, bien* en las manos- estaba el albo* 
roto ,, y la sedición temida y recelada de A. con. que 
no parece haber sido vana confianza, s¡w> toferc funv. 
dada advertencia. Ni fue sóbenla ,. sino conocimiento 
del universal cariño que le, tiene el pueblo . r - y «ni- 
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«versal bdíb al Padre E vetado ; y por este respeto / uni- 
versal aversión al Gobierno > cosa can clara , que aún 
sin ojos se de xa ver, y el mas sordo percibe los ecos 
fíe esta, verdad. ' 

j La defensa de sus amigos , del criado preso , y de los que ' 
á S. A* en esta ocasión se le llegaren , parece voz de discor* 
dia , desunión y batalla > y bien mirado y pensado ,, no ; 
es sino hija de su sangre , zelo y atención ai bien públi» ■• 
co > porque si se sacan las manos contra los que las po- 
nen en la curación de este achaque , que tiene mosibua* » 
do al rcyno j justa cosa será desatar , y librar estas ma* 
nos de la-Violenta opresión} y tan justo, y .mas claróle-» 
ría; decirlo sin mal olor de discordia y parcialidad > por-4 ¡ 
que si es servicio de Dios y del Rey ' arrojar del dominio : 
ai que influye el daño del Rey , y de los vasallos , como 
de verdad lo es : también será servicio de Dios , y del 
Rey «defender á los que defienden la honra de Dios , y, ' 
la Corona del Rey, la salud y libertad de los vasallos. 
¿ Que importa al decoro de la Reyna nuestra señora que 
esto se diga , si es de la mayor importancia para su ser* ■ 
y icio, y bien de sus vasallos? Los remedios siempre son 
penosos h mas la esperanza de convalecer los aligera. % > 
c reo , que si el señor Don Juan pudiera quitar el dolor, 
le quitara , y excusara la pesadumbre ; que de su aten- 
ción se debe juzgar así; masía mano que pone fuego á la 
herida , quiere curarla , y no perderla i y como el señor 
Don Juan es cierto tiene conocido f como todos lo cono- 
cemos , que está el reyno en lo último , juzgó necesarié 
aplicar este cauterio como último remedio. 

Pone fin con la fidelidad que empezó , y manifiesta su 
ánimo. Y sobre tan grandes experiencias de tantos años, no 
hay razón para no creerle. Discurra cada uno lo quequisíc- 
rc,quc ios motivos todos están en contrario. Dueño ha sido 
de los exc reíros , de las voluntades y aclamaciones públi- 
cas, 
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y'tí&mpite?ha sidodaeño de él mismo. Sólo quiero 
advertir , que en este punto he dicho mi sentir con la 
veneración, debida á las personas que toca , sin odio* 
amor , ni pasión alguna, sino examinando la verdad, y 
con gran dolor de la patria , por las calamidades que se 
pueden esperar. Yo quedo como fiel vasallo, temiendo, 
y aun llorando pueda mas la tema que la razón. Dios nos 
alumbr*. Amen. 4 > 
i ; £ada cosa de estas ha sido de mas incentivo á la ma- 
teria , y ha obligado ¿ dividir ia Corre en vandos , de 
tal suer te , que hasta los mas principales de ella lo están.' 
Y se dice , que en el mismo quarto de S. M. entre las da- 
mas hay sus diferencias, llamándose las unas Austríacas y 
y las oxti&Everardas. Pero como en estos casos, el adquirir 
sequilo, es importante, pareciendo)* al Padre Everardo,y 
a todos sus hermanos los Jesuitas , que sería bueno ma- 
nifestar al mundo su inocencia , y su ignorancia en los 
cargos que le hace el señor Don Juan , sin saber los que 
son i hizo este papel , publicando en el los que pare* 
cen podrán ser. 1 
•*",»•••' • . 

Copia de un* Consulta que hizo el seHor Inquisidor general* 
Confesor de la Reyna nuestra señora , respondiendo a una 
tarta que escribió á S. M. el señor Don Juan di ' J 
/ \ Austria desde Consuegra , en n de Ottubre ' ?1 
• ' • * ir este afo, satisfaciendo d los cargos que' 
• . i le bate en ella» » 

¿ "' . , SEÑORA* .. , ct 

El ■ i 
Nai de este mcs«scribiáá V. M.jtl señor D. Juan 
de Austria desde Consuegra una carta , cuya copia vi- 
» i no 
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no á muchos ¿c esta Corte , y una He ellas Hego taov 
bien á mis manos. Loque contiene, se reduce á cinco; 
ó seis puntos principales. El primero consiste en palabras 
muy ignominiosas, y muy injuriosas á mi persona, Et 
segundo , en que da noticia de su fuga , para ponerse? 
en salvo. £1 tercero , es la confesión que hace de su de- . 
terminación á desviarme de los reales pies de V. Mi El 
quarto, contiene amenazas k V, M, sí se hace demona* 
íracion contra el hermano de su Secretario , ó* izia su* 
ajtoigos , que hoy lo son, ó se declaren- por suyos.) £4 
quinto , contiene ana protesta que hace á V, M, y al 
mundo entero , que no correrán por su cuenta los da- 
ños que pudieren resultar. El sebero , en que alega divec* 
sos cargos contra raí* y ios toma por motivosde la reso* v 
lucion , que ha tomado en orden á desviarnos de io*re** 
les pie* de V. M. • \ ^ 

Y aunque pot las obligaciones que debo á Dios, y á 
mis puestos , en que sin méritos míos , me ha puesto 
nuestro Señor , la Sede Apostólica , y V. M. estuve de- 
termina Jo á ningún genero de respuesta , ofreciéndolo i 
nuestro Señor , y suplicándole se sirviese de perdonar 
con su infinita piedad qualquter ofensa, quede esta carra 
hubiere resultado al servicio de Dios , de V. M. y bien 
coman ; pero habiéndolo considerado , y encomendán- 
dolo mucho á Dios , me ha parecido ser de su servicio, 
y del de V. NL y de su corazón , representarla con todo 
rendimiento , brevedad , verdad, y claridad, lo que hay, 
y me parece á cerca de lo que contienen estos seis pun- 
tos , siguiendo el consejo de san Pablo , que dice á sus 
discípulos; Providentes bona non solum coram Deo , sed 
Ltuvn coram bominlbus , que quiere decir • que tenemos obii- 
gjtchn de parecer 9 no solo bkn * Dios , pero también á ios 
hombres. > • • í. ^ v .. ¿* 
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teju qüanto al primero , tocante i fas palabras tan 
ofensivas , c injuriosas á mi persona , y crédito , sembra- 
das por toda la carta del señor Donjuán , no me parece 
propio de mi vocación , y profesión volverlas á repetir á 
V* Mr, cuya real persona 9 en sentir de todos , está pa- 
deciendo hoy la enfermedad que lloramos, originada de 
haberlas, oído, con las demás que contiene la carta. Mucho 
átnenos dar respuesta á ellas, siguiendo la doctrina del Após- 
tol: donde dice :Ma¿edicimur t & benedicimus % bla4femamur 9 
f> obsecramus. Y el exemplo de Christo señor nuestro, 
4e quien dice san Pablo : Cum malediceretur non contradi- 
cebam. Y el Profeta : Tanquam ovis duBus ad occishnem non 
jperuit os suum. Dexandoio todo en las manos, y sabi- 
duría de Dios , que escudriña el corazón , e intentos in- 
teriores de los hombres 5 no deseando , ni pidiendo veo* 
ganza, sino perdón y misericordia al que las pronunció» 
imitando al santo Rey David , que fugitivo de la per- 
secución de su hijo Absalon , injuriado fea y gravemen,^ 
¿e-.de palabras de Semey , y queriendo sus soldados ven- 
garle, prohibídselo , y di xo : Sinite illum , ut maUdhat 
wiihiy si forte Deuiy pro bac malediclione mibl retribuat benc- 
diclionem, que quiere decir : No le bagáis mal , / dcxadle 
abrir lo que quisiere contra mí > porque acaso Dios me quie- 
j!í echar su bendición por estas maldiciones de Semey \ por i<* 
guai paso á lo que se sigue. ' , . . ' ^ 
El segundo punto se reduce á confesar el señor Don 
Juan, y dar cuenta de su retirada, y justificándola por los. 
motivos que refiere , y los tocare, aba xo. En este pun- 
to , tampoco quiero representar á V. M. loque pudie- 
ra, remitiéndolo al sapientísimo juicio' de V. M. y ( 
de sus Consejeros y Ministros, que (miradas todas 
las circunstancias ) preguntados , dirán á V. M. lo 
que arguye , ó no esta acción en las circunstancias pre- 
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11 ' Erí quantb at iti&t jpuhtó , éh -qué el senofiDoti 
Juan confiesa que la acción dispuesta por c'i , y encami- 
nada su execudon 'por Don Bernardo Patino , hermana 
<1¿ su Secretario ( temiendo 1 que títk lk hábia dedaráda 
en- la prisión ) de desviarme dé los reales pies de V. M. 
la meditó y dispuso , y pensó executar sin escándalo y ni mas 
violencia (mientras no fuese necesaria otra) que ¡a precisa paí 
ra conseguir él intenté , aunque podía , y debía quitarme I* 
"vida por las causas comunes dtlhlet rde esta \ cprona , y partí* 
tulares sups l qu^ va re^rlefkio :tiñp6c& de estas palabra^ 
ni de esta ácción , quiero hacer ponderación alguna á 
V; M. remitie'ridolo todó al juicio de V. M. t y de su* 
"reales Mini$troS , y sobre todo á fa infinita soberana cié- 
amencia de Dios, k i' quien suplicó enrranáblcmente ¡ se 
kltvi de perdonarle esta acción , juagando como jtrzgd, 
que lo habrá' emprendido el señor Don Juan por falta de 
luz de la verdad de las cosas , y influido también por 
ye n tu ra de engañados. 

El quarto toca en las amenazas con que previene á 
V.M. para qué no pase á demonstrado* alguna i nie* 
hecho , ni en órdenes, ni en escrito contra'd hermano de su 
Secretario , ú otra qualquier persona que le toque , ó á si , ó 
a sus amigos , 6 a los que en adelante Se declararen por suyo** 
Este punto tietfe tanto qúe notar, que no es para este bre- 
ve papel, ni es mi intento de entraran ¿i i y esta caií- 
sa la remito á Dios , á V'. M. y á sus Reales Consejos , y 
Ministros , á quien toca el exámen de esta proposición. . 

El quinto puntó contiene la protexta , que el señor 
Don Jüart Hsícc á Dios, al Rey , á V7*M.;y á todo el 
¿oundo etttefó (dé que en caso de hacer V: Af. alguna de* 
monst ración de laS referidas en el punto antecedente ¿ que 
"no correrán por su cuenta los daños qu* pudieren resultar d 
la quietud pública, de la Satisfácelo* 4*** ierí práisv to- 
mar en semejantes casos* También esta protexta , Señora , y 

su 
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ju contenido, pertenece á la gran providencia de V. M. 
de sus reales Consejos y Ministros. Lo que á mí me toca, 
es suplicar á Dios nuestro señor Ies de la luz , y acierto 
conveniente para negocio de esta calidad. 
i ,, £1 sexto , y último punto del señor Don Juan , toca 
en los cargos que me hace, y dice han sido motivos para 
tomar contra mí la resolución , que confiesa y refiere. Á 
estos, Señora , me hallo precisamente obligado , y necer 
sitado i responder , con la brevedad posible , para que 
papel tan esparcido , no haga alguna imptesion dañosa, 
no solo á mi persona , y crédito (que es lo de menos) sino 
al servicio de Dios, al del Rey nuestro señor, y á V. M« 
del bien público de esta Corona. 
. . El primer cargo que el señor Don Juan me hace, lo 
propone con estas palabras : La tiranía del Padre Everar- 
do , y la execrable maldad , que be entendido ha forjado 
contra mi , habiendo preso á un hermano de mi Secreta- 
rio , Á que digo á V. M. lo primero: que esre cargo 
es ageno de todo lo que pasó en realidad del hecho , y 
se prueba lo contrario evidentemente con la misma ver-i 
dad del hecho ¿ porque Sábado 13 de este mes por la tar- 
de á las quatro me halle' en el Consejo de Estado hasta 
las siete, sin saber alguno d$ nosotros la menor cosa de 
lo que en este tiempo pasó á cerca de la Audiencia que 
pidió un soldado , y la tuvo con >V. M. i de que son tes- 
tigos todo el Consejo, de donde me vine á casa , hallan- 
do en ella, cüferentes personas, que me querian hablar, 
y entre otras, al Conde de Medeilin; que después de har 
berme propuesto un negocio suyo, me refirió loque 
había pasado con dicho soldado , en orden á obtener la 
Audiencia con V. M. j sin discurrir, ó decirme nada de 
lo que podia haber ocasionado la Audiencia i y aunque 
Joestrañe', y juzgue que sería cqsa tocante al servicio 
de V. M. np me pa>ópor el pensamiento jiada que <pu r 
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diese tocar al señor Don Juan, 6 al Hermano 3e su Se-* 
cretario, y así pase á oír á los demás , que me quisieron 
«hablar , y, después de esto al rezó de mis horas, y may-. 
tines del dia siguiente. Y últimamente ai despacho de 1«& 
«osas tocantes á mi oficio , como suelo y debo hacetta 
todas las noches , en que estuve hasta las diez. En todo 
este tiempo se detuvo Don Blasco de Loyola en Palacio 
(fuera de lo acostumbrado ) ocupado (á lo que des-< 
pues me refirió) en dar órdenes concernientes á esta ma* 
teria , y á la prisión de Don Bernardo Patino , he** 
mano del Secretario del señor Don Juan 5 y á la vuelta 
«á su casa , se paso por la mía , dicie'ndome por mayor lo 
que habia pasado, y pasaba en ésta materia. Y esta es 
la verdad del hecho 5 de todo lo qual se convence evi- 
dentemente que yo no prendí , ni tuve arte ni parte, ni 
noticia de la prisión del dicho Don Bernarda De esta 
verdad tan clara, y manifiesta , pongo con humilde te* 
Verenda á V. M. por testigo, y á D Blasco de Loyola, 
y á todos los que intervinieron en esta prisio» , y dispo- 
sición. Con que queda desvanecido totalmente el cargo 
<que el señor Don Juan me hace * y por consiguiente, no 
subsiste el motivo , que el señor Don Juan alegá á 
favor de su resolución tomada contra mí por esta 
culpa. : \ r « ohii: r 1 .. - 

Lo segundo; es te cargo nd puede subsistir , porque 
ni es de mi obligación , ni de mi jurisdicción y potestad 
Acomode Ministro de V. M.) el prender ni maridar pren- 
der personas por delitos ¡ que no sean de la jurisdicción 
de Inquisidor General , y así , diciendo el señor Den 
Juan , que yo había preso al hermano de su Secretario-, 
dice una cosa que no puede caber en mí ^ ni serme im- 
purada ; pues es manifiesro, que aunque yo hubieta pa- 
sado los límites de tói obligación y poder , mandando ral 
prisión i, nadie me obedeciera, rü j^ia obedecer ¿ sin 
* * - f e* 
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tepccíal comisión de V. M. que ni la híe tenido , ni la 
tengo. 

Lo tercero: porque dado que yo hubiese tenido no- 
ticia de la relación de aquel soldado , y en virtud de ella, 
concurrido en alguna manera á dicha prisión de Don 
Bernardo Patiño , hermano del Secretario del señor Don 
Juan , no podia yo por esto ser justamente culpado*, 
pues hubiera en tal caso cumplido con las obligaciones 
de buen vasallo, criado, y Ministro, y cooperado á 
una justiñeada resolución de V. M. como se debe supo* 
ner > pues caía sobre una prisión de un hombre, que era 
cómplice mandatario, y executor de la acción (en juicio 
común contra todo derecho ) que el mismo señor Don 
Juan confiesa en su carta , diciendo , lo tenia meditado, 
dispuesto y y pensado exeeutar contra mi persona , queriendo 
i apartarme de los reales pies de V. M. con sacarme vio- 
lentamente de Madrid y de España , ó si esto no basta- 
ba | con quitarme la vida > fuera de que á cada uno 
es licita , y conforme al derecho natural la defensa le- 
gítima de su persona. Y así , no alcanzo como el señor 
Don Juan (aún en este caso , dado y no concedido) pu- 
do llamar tal acción mia ; ti fama , y execrable maldad , y¡ 
menos forjada contra el. 

Lo quarto , y pasando mas adelante , digo , señora: 
Que aiin dado caso que yo , no solamente hubiese con- 
i currido á dicha prisión de Don Bernardo , y que esta 
(lo que Dios no permita) hubiera sido menos justificada^ 
todavía no podia , ni debia el señor Don Juan tomar 
t , contra mí aquella fuerte resolución que confiesas pues 
para ella no tenia , ni tiene autoridad , ni jurisdicción, 
como se dirá mas abaxo 5 y si el señor Don Juan ha te* 
nido tan grande sentimiento , y por el tomado una re- 
solución tan pesada contra mí, sin tener sólida , y Ver^ 
d*dera noticia de lo sucedido en este caso , y soia P°* 
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alguna relación engañada : j con quánta mas razón pcW 
dria yo tener queja , y sentimiento del señor Don Juan, 
por haber tomado dicha resolución de tanta gravedad, 
constan dome claramente de la verdad de ella, por su mis* 
ma confesión? Pero esto también lo pongo á los pies de 
Christo crucificado f pidic'ndolc : Ne statuat Mis boc pee-^ 

CAtUffJ* 

El segundo cargo es : Que yo be becbo otras diligencia* 
con datado animo de perderle, A que respondo , lo primer 
xo : Que ó el señor Don Juan habla de diligencias hechas 
por mí en orden á la prisión del hermano de su Secreta- 
rio , ó de otras ordenadas á ñn de perderle á el. Si ha- 
bla de aquellas , ya consta de lo referido arriba t que en 
orden á esta prisión , y perder por ella ai señor D. Juan, 
no he hecho, ni obrado alguna diligencia 5 y asi cesa el 
cargo. Y si el señor Don Juan me hace cargo , y habla 
en su carta de otras diligencias hechas por mí , á fin de 
perderle , debía , según razón y derecho , no solamente 
especificarlas , pero también claramente probarlas , para 
hacerme , y publicar un cargo de tanto peso , y motivo 
de resolución semejante. Y no haciendo el señor Don 
Juan ni lo uno , ni lo otro , debo yo no ser condenado 
de c'l, ni de nadie por esre cargo, hasta que se me haya 
legit imamente probado. Y si acaso el señor Don Juan 
en estas palabras alude , y habla de otras diligen- 
cias, que de orden de V. M. se han hecho con c'l 
para abiarle á Flandes , y á la defensa de aquello? 
países , como se tiene por constante , y lo comprue- 
ba un papel escrito en la Coruña, y remitido á esta 
Corte , que vá de mano en mano , y se divide en seis 
puntos , en que se dan graves y repetidas quejas contra 
el gobierno de V. M. , y de sus Ministros , acusándolos 
de apasionados y malévolos , y que buscaron pretextos, 
y ocasión para ecttarle.de Madrid, y arrojarle de España, 
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y perderle aún á costa de la perdida de los Países baxos; 
' Tespondo lo primero : Que este cargo ya no es contra mi 
solo , sino contra todos ios demás Ministros , y aún con- 
tra ia real persona de V. M. , pues todos han hecho di- 
versas diligencias cada uno por su parte , para que el se* 
fior Don Juan pasase a Flandes á defender y conservar 
aquellos países. Y así , si el señor Don Juan me hace este 
cargo por haber concurrido yo á»cstas diligencias , y de 
aquí ha tomado motivo para desviarme de los reales pies 
ide V. M. por medios tan violentos , también podia ha- 
cérsele á los demás Ministros , que concurrieron á las 
mismas diligencias , y aún á V. M. que se conformó con 
su parecer , y mandó pasar al señor Don Juan á Flandes, 
pues fue esta la mayor y mas efícaz diligencia entre todas 
las demás. Y no pudiendo , ni debiendo el señor Doa 
Juan alargarse á esto , ¿ cómo á mí solo me imputa este 
cargo ? Lo segundo , si pudiera constar al señor Don 
Juan , que yo por ventura en ciertas ocasiones no hu> 
biese hecho estas diligencias para aviarle á Fiandes, en 
tal caso , ya no tenia fundamento de hacerme este cargo, 
y mucho menos de tomar una ran fuerte resolución con- 
tra mí* y lo que ha pasado en esto, lo sabe Dios , y 
V. M. y otros Ministros suyos 5 yo ni lo afirmo , ni lo 
niego por amor del secreto. Lo tercero , el mismo señor 
Don Juan, después de haberse escusado de ir i Flandes 
la primera vez 5 y V. M. admitido su escusa, hizo de 
propio motu diversas diligencias, y á esa causa parece 
no debia hacerme este cargo , ni haber tomado aquella 
'tan sensible resolución contra mí , supuesto que igual- 
mente hemos concurrido á estas diligencias en orden á su 
"pasage á Flandes. Ultimamente , la ida del .señor Don 
Juan á Flandes, se ha juzgado en común opinión de ca- 
si todos't ser" no solamente corrvenientísima 5 pero tam- 
bién, ñecesárlar Raíala dbftnsa j^coteservaéfoti de aque- 
llos 
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líos estados , y por está razón se Kan hecho tantas , y tan 

exactas diligencias en orden á las instancias necesarias 
para su ida á Fiandes i y así confieso , que no alcanzo, 
como las diligencias hechas > y ordenadas á un fia tan 
concerniente , y necesario para la defensa de aquellos paí- 
ses , y bien de la Monarquía » pueda ser materia para, 
hacer cargo á nadie , por haber hecho algunas diligen- 
cias á este mismo ñn , y mucho menos para executar 
una resolución tan dura y desusada? Á que se añade, 
<que quando yo por mi desgracia , por haber hecho al- 
gunas diligencias semejantes , hubiera delinquido y no 
tocaba al señor Don Juan el disponer , y resolver ua 
castigo tan rigoroso , como el que confiesa en su carta' 
haber meditado, y dispuesto contra mí > pues le falta la 
autoridad suprema , necesaria para tai execucion. Final- 
mente , suponiendo que yo he hecho algunas dili- 
gencias para promover el pasage del señor Don Juan 
á Fiandes , no se sigue , ni se puede inferir , que las hu- 
biese hecho con ánimo dañado de perder al señor Don 
Juan | pues podia haberlas hecho con el zelo , e Ínterin 
«ion que semejantes acciones piden delante de Dios , y no 
con ánimo dañado de perder al señor Don Juan , ni al 
menor de la República , como fio en la misericordia de 
Dios me le hubiera dado, y no me hubiera dexado de su 
divina mano, para faltar á tantas obligaciones , como 
me corren > con que este cargo no subsiste , ni ayuda k 
la justificación de la resolución tomada. Y si por dili- 
gencias que se me imputan, como hechas con ánimo daña- 
do de perder al señor D. Juan , y no se prueban , ni po- 
día probar el señor Donjuán, tomó la resolución de 
desviar , y perderme, jquánto mas podia yo hacer cargo 
al señor Don Juan , de haber manifiestamente intentado 
• contra m/ todo lo que condesa en su carta f y es ycj> 
. dad constan** j J&q de defensa (aunque tan justfO 
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-también me abstengo / Temiticndola ¿ Dios , y ai jus- 
to juicio de los que saben dar peso á la razón y 
Verdad. 

- El tercero cargo es , que he esparcido en deshonor 
•freí señor Don Juan abominables voces. Á que se respon- 
de lo primero , que si este cargo mira á lo sucedido en 
la prisión, ya está respondido á el por todo lo dicho a rri< 
ba j y si mira á otros tiempos , seria del cargo del señor 
Don Juan el proponerlo á V. M. y probarlo antes de 
taber pasado á una resolución de. este ge'nero , para la 
qual era necesaria mas justificación , y autoridad su- 
prema , que no tiene, como se ponderará mas abaxo. 
t EL qu arto cargo que me hace el señor Don Juan en 
su carra , en que me imputa el garrote , que se dio en 
la cárcel de Corte (á primeros de Julio) á un hombre, 
que llama inocente , y lo propone con estas palabras; 
< Declaro desde luego d V. M.,y a quantos leyeren esta cartOy 
-que el único motivo verdadero , que me detuvo de pasar a 
i glandes , fue el de apartar del lado de V. M. a esa fiera tan 
• indigna , por todas razones , del lugar tan sagrado que ocupa, 
' habiéndome inspirado Dios d tilo con una fuerza mas que na- 
tural , desde el punto que oí la horrible tiranía de dar gar- 
rote á aquel inocente hombre , con tan nefandas circunstan* 
cías. Á este cargo , señora , respondo lo primero , confe-» 
sando á V. M; que por todas razones me reconozco in- 
digno de estar á los pies de V. M. , y que solo me pudq 
habilitar , y hacer idóneo para estar á ellos , la grandeza 
del señor Emperador Ferdinando III. 0 padre de V. M* 
que se sirvió de elegirme , y nombrarme para este minis- 
terio , y consta por derecho civil , y razón natural, que 
el favor , y la elección del Príncipe , dignifica la persona 
elegida , como también la continuación de esta elección, 
y ocupación , con que el Rey (que está en el cielo) se sir- 
vió de honrarme con: muy especiales }t y singulares.de* 
í-íí H mons- 
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mostraciones dé satisfacción , que repetidas reces mani- 
festó á V. M. á quien ¡pongo por testigo , y á otras mu- 
chas personas, sirviéndose de mi corta suñeiencia en mo- 
chas cosas tocantes á su real servicio yy con muy singu- 
lar conñanza , encargándome k defensa de palabra , y 
por escrito del sagrado misterio de ia.Inmacuk Concep- 
ción de la Virgen Santísima Madre Dios , de que hay, 
hartos testigos, y decretos en la real Junta de dicho Mtí- 
lorio , y es bien notorio en la Europa , y América;, don«- 
ide llegaron mis libros. Y no será difícil de persuadir^ d 
que. estos favores Imperiales y reales, continuados por 
tantos años, y aprobados con tantas demonstraciones, me 
¿hayan; dignificado , y si quiera en alguna manera suplido 
la pequenez, ó indignidad de mi m¿rito y persona. Y esta 
dignificación, y. habilitación de Principes hecha á tantas 
personas de suyo bien desproporcionadas , la confesarán 
las mismas , como yo , con todo rendimiento , y reconor 
cimiento de su corazón. Á que pudiera añadir k dignan 
«ion de V. M. con que no solamente me ha sufrido mas 
de veinte y quatro años á sus reales pies , y nunca que* 
rido darme licencia para poderme retirar á mi rincón, 
habiéndoselo suplicado con todas las veras de mi corar 
eon , y repetidas veces instado á V. M* en esto mismo* 
sino antes mandadome , y aún ( si se puede decir ) rogar 
dome por el amor que debo á Dios , no hablase en estQ 
palabra , ni la desamparase en el estado de su soledad , y 
viudez , continuando mi asistencia para el consuelo de 
su alma. Ni son nuevos , ni los primeros estos , y seme-, 
jantes favores y honores , que yo , mis padres, y abuelos 
hemos recibido de la clementísima mano de los gloriosos 
progenitores de V. M. , y de la Augustísima casa de Aus* 
t^ria j pues consta por Diplomas Cesáreos ; ( cuya copia au- 
tentica tengo en mi poder , y la ha visto V. M«) en que so 
da testimonio de, que desd^ el tiempo dei señor Emperar 
i -auo.a H dor 
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d©rMa*Wil!an6l.% padre At\ señor Rey Felipe V\ y 
abuelo del Emperador Carlos V.° se han servido sus Ma- 
gestades de ocupar y emplear, á lps de mi familia ea 
puestos nobles y principales , así políticos , como milita- 
res en el sacro Imperio , Iralia , y otras partes , como 
«consta por dicho Diploma 5 y así á lo menos por estas 
dignificaciones , nacidas de la grandeza , y clemencia de 
tantos , y can soberanos Príncipes , cesa el cargo que me 
hace el señor Don Juan en esta parte , como cambien 
el motivo de querer apartarme del lado tan sagrado de 
V. M. por esta ra2on. 

r- Respondo lo segundo : que aunque abiertamente el 
señor Don Juan no me imputa el garrote dado á aquel 
inocente hombre ,.(como dice e i señor Don Juan) qué lla- 
ma horrible tiranía , todavía se colige evidentemente , así 
del asunto , como de todo el contexto , y fin de su care- 
ta; , que me le atribuye á mí. Tque esto ha sido el princl- 
ftílmot¡*>&d*¿H detención en España , para apartarme del 
sagrado fado dé V. M. s pero para esta resolución, tan noca- 
da de todos, y hacerme reo de este garrote, que como di- 
go , llama horrible tiranía , era necesario , según toda ra- 
zón y derecho , que el señor Don Juan hubiese tenido 
lleno conocimiento del ajusticiado , y de toda su causa, 
y circunstancias de ella ; y siendo cierto que no lo tuvo, 
como era precisamente necesario sigúese que el señor 
Don Juan no me puede, ni debe hacer este cargo; ni 
tampoco valerse de este suceso para motivar con el su 
detención , ni para apartarme del lado de V. M. en la for- 
ma , y modo que dice tenia meditado y dispuesto, u .j » 
* Respondo lo tercero : que ei garrote que se dio. i 
aquel hombre , no tocó f ni pudo tocar á mi puesto , ;y 
estado ; pues su causa habia de ser criminal forzosamen- 
te , y al parecer exterior de crimen de lesa Magestad, 
ajustado en el modo que pedirían la razón , el derecho^ 
'¿ir Ha el 
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el tiempo, y otras circunstancias * porcuyicaüsa tío* sfc . 
me pu^ie á mí imputar este garrote , pues tocaba á la - 
justicia ordinaria 5 por la qual se exccutó i vista de . 
V» > y debemos, según todas reglas de derecho j¡, . 
.razón natural, presumir de la justificación del Pnnci^ 
.pe , y mucho mas de la de V. M., de cuya virtud , $>e* 
nignidad, y clemencia da testimonio todo el mundo* coma 
cambien del justo procedes de sus reales Ministros ,í sus 
tetras , ciencia , y temor de Dios, que se obrada cn<e$td> 
conforme á la rectitud de la justicia 5 luego el señor Don 
Juan debió presumir lo mismo 5 y, por consiguiente , IK> 
j&acerme este cargo , ni tomarle por motivo para su re- 
solución tomada cootra mi persona. , 

Lo quarto respondo : que aunque toejo lo dicho puc^ 
de , y debe satisfacer á qualquiera desapasionado para 
juzgar por ageno de mí este cargo j y por otra parte no 
tener yo obliga cien de probar mi inocencia en hecho 
ageno obrado por la justicia 5 todavia por haberme cohs* 
tituido el señor Don Juan ador en ésta causa ,y hecho-*' 
me á mí reo 1 (como queda dicho arriba) de este M garrote* 
que llama horrible tiranía , á el cómo a¿pr , le incumbe 
ila probanza del delito que acumula : sin embargo, nú 
me faltan argumentos positivos , y probanzas sólidas , y» 
«eficaces con que pudiera hacer , manifiesta mi inocencia,. 
*jy no las produzgo en este papel , por juzgar no ser ne T 
¡cesado , reservándolas para quando lo sea > poniendo en' 
«1 Ínterin á Dios, y a V. M. por testigos de esta ver«* 
dad, fiado ia defenderán dónde , y quando conviniere. á 
su servicio , y á mi amparo , y consuelo. Por todo Jo 
qual , consta : Que elseñor Don Juan no me debió ha- 
cer este cargo , ni tampoco tomarle por motivo para si* 
«nojo, y resolución; en cuya virtud dispuso apartar 
<me< del sagrado lado de V. M. en la forma , y modo que 
confiesa en 9* carta; .Y si ti señor Don Juan , por i* 
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jastkía, hecha en un hombYe par tíailar 1 no conocido, y 
de mediana esfera y suposición , pi criado , ni amigo 
< a] parecer) ni pariente suyo : y ¿ademas de esto , sin la 
-detwda noticia , y conocimiento de esta causa , ha toma» 
do motivo contra mí para hacerme cargo tan pesado de 
una Justicia que llama horrible tiranía , como también pa- 
ra tomar ia resolución de apartarme tan violentamente 
de los reales pk$ de V*Mv¿ Que' razoii , y justicia no 
tendré y o para formar quejas , y sentimientos justísimos 
de esta resolución, y disposición tan rigorosa del sefioi 
Don Juan , ocupando como ocupo á la vista de Dios, 
y del mundo , ios puestos públicos , que se ven en su 
santa Iglesia , y en esta Monarquía? teniendo de mi par- 
te tan manifiestos argumentos de mí justicia , c inocen- 
cia ? TjDe/las quales no me pretendo valer para mas que 
pata k> que sea precisamente necesario 4 mi defensa , y . 
manifestación de la verdad , para los que fueren sinies- 
tramente impresionados 5 porque todo lo demás lo remi- 
to á Dios, r no i fin de que Vengue la injusticia que se 
me hace , sino para que tenga de todos misericordia. 

Y supuesto que este garrote no es hecho mió, sino 
de justicia pública , que ti<ne V. M. con quien ( como se 
debe suponer y creer ) se comunicó toda la causa, me 
causa honor , que dicha justicia , llame el señor Don 
Juan borr¡bk tiranía 5 palabra que justamente pudo, y 

debió* causar á V, M., y á todos los jueces y Ministros de 
justicia entrañable dolor y desconsuelo. 
i*. El quinto le toma de mi mala conciencia , deque 
remordido dice , que en cierta ocasión (diferente de la 
presente) en que el señor Don Juan dispuso de darme la 
muerte , y le propone con las palabras siguientes : Esta 
acción medité , disfute , f fensaba ejecutar sin escándalo , ni 
mas violencia ( mientras no fuese necesaria otra) que la f re- 
cua fara conseguir el intenta , y no tu muerte, como su mata 
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conciencia k ba heébo temer. De este carga qmt tota eá mi 
muerte intentada en diez y siete de Febrero pasado* sic 
que habla el señor Don Juan, como si no fuera el darmfc 
4a muerte , sino otra cosa menos escandalosa: puedo de^ 
eir á V. M. con verdad, que jamas he hablado , ni publi» 
cado este caso ,■ y he tenido ánintoi.de dexario á ios/; se- 
crctos consejos de Dios nuestro.sc5ot, como otras man- 
chas cosas j pero ya que ei señot Don Juan<rJ<a. confiesa 
públicamente , no solo en la carta para y. M» pero en 
copias de ella enviadas á d iteren tes personas , y conven* 
tos de Madrid , .me. parece que me es licito , y aun preck 
$o el representar á V. Mu no lo mucho que podia decir 
sobre este designio, sino solamente lo quepueds servú; de 
legítima defensa *ua , en orden i dar alguna, satififaccioa 
¿dicho cargo,: y. así/respoodó á.et *J * 
v Lo primeros que habiendo tenido avisos de personas 
de mucha suposición , que aquel Viernes diez y siete de 
Febrero ( que. era, del perdón de enemigos;) cae convenía, 
estar «en .mi casa ^ :y no salir-por Ja tarde a ¡U junta del 
gobierno j porque sin duda estaba dispuessa:nu% muerte 
al pasar por el convento de la Encarnación. Y aunque 
nunca me persuadí á temor , y fiaba en .Dios sería server 
4o de mirarme con ojos de. piedad* y guardarme todavía» 
fueron tantos los que me dixeron , que ^a tremar á Dio* 
ej exponerme á ese riesgo , sio especial necesidad > 4 quc 
por esta rasan--, y otras .de conocido , y forzoso, impe-i 
ti i mentó de mi ocupación , no fui a la Junta ; y á esto lla- 
ma el señor Don Juan temor de mi mala conciencia. Digo 
pues, señora, que aunque entonces por la benignidad do 
Dios , no tuve remordimiento de mi conciencia de pe-f 
tado grave, sin embargo : Non in boc justificatus sum , co* 
mo dixo el Apóstol de sí mismo , sabiendo muy bien* 
lo que dice el Espíritu Santo , por el Concilio de Tren- 
zo : Quo4 ne¡c}i \bm**4**$ti$$ vel amere dfenus, iM , *¡A 
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<&c\a!é~r*velaü¿nt " U tidkéHK*qp* quiere decir i Que no 
sabe el hombre si es digno de odio , ó de amor de Dios , sino 
qat se favevele el Espíritu Santo. Si bien por algunas seña- 
•lesy de que tratan, los Teólogos^ y especialmente el Pá- 
adre 'Jeremías Dregeiiodc mi sagrada Religión, en su Zo- 
diaco , puede conjeturar , y. tener alguna certeza moral, 
de que está en la gracia de Dios , y que S. M. le ama ; y 
•rio ¿ígo esto,, -porque yo : juzgue que á mime asistiesen 
semejantes señales, : Quia non in justificationibus triéis , sed 
in muitis Dei miserationibus prosterno ante faciem ejus de* 
precationem meam. Y asi confiado en estas mismas miseri- 
cordias de Dios , anduve con seguridad de mi conciencia, 
•«1 tuve particular temor de la muerteycwe, sabia se me 
Atentaba* » ■ '■ i . ^Ic.r ¡tA r:.. . \: . . 

¡ Respondo lo segundo t qué habiendo esta meditación, 
disposición y y resolución del señor Don Juan sucedido en 
ios diez y siére efe Febrero , como queda dicho , y fue or- 
denada % a darme< la muerte, y por este media apartarme 
de los reales pies de V* M. manifiestamente se ve , que ni 
el motivo de la t pris|oñ del hermano de su Secretario, 
que á mi me imputa , ni el garrote de aquel hombre que 
Hama inocente , que fue á principios de Junio , se pu- 
dieron atribuir á dicha resolución de darme la muerte , ó 
desviarme de los reales pies de V. AL pues dicha resolución 
fue meditada , dispuesta , y pensada mucho antes de dicha 
prisión y garrote , que fue tres meses antes > po¿* lo qual 
consta con claridad , que dichos motivos alegados del se- 
ñor Don Juan } paca la resolución de su acción , no sub- 
sisten , y debo yo ,ser absuelto de este cargo. 
¿ Respondona terceto i\ que se sabe, y bien, que el 
mandato , y disposición del señor Don Juan para diez y 
siete de Febrero , era no solo para desviarme de los rea- 
les pies de Y. M. sino para quitarme la vida; de que cons- 
ta , que la resolución que el señor Don Juan dice tenia, 
¿ me- 
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meditada, dispuesta, y pensada, se estendía á mas daño 
mió , que el que tefíere ahora en su carta. 

Lo quarto respondo: que el huir la muerte, y mas 
de la violenta , no es argumento siempre de la mata con- 
ciencia, pues la muerte natural la temen todos , aún los 
mas buenos, como consta de la vida de san Hilarión , y 
de otros inumerables santos. 

Lo quinto : si la huida de la muerte , fuera argu- 
mento de mala conciencia , fuera culpable Christo, que 
se escondió diversas veces t quando le quisieron dar la 
muerte : y decir esto , fuera blasfemia. Y el mismo Señor 
mandó á sus Discípulos , que quando los persiguiesen en 
una ciudad, se huyesen á otra > punto que elegante- 
mente le trata san Atanasio , y los demás Padres , y Teó- 
logos. Finalmente , el señor Don Juan ,- ahora eo.su fu- 
ga se condena de mala conciencia, si fuera verdad* el 
cargo que me hace , y como no querrá que le hagan car* 
go de mala conciencia por haber huido , por solo un 
aviso , y sola una detención , y aseguración de su per-? 
sona , ordenada por una santa Reyna , y señora sobera- 
na i tampoco debe querer hacerme á mí este cargo de 
mala conciencia , y tomarla por motivo de la justifica- 
ción de su resolución , por haber escusado el ir á la 
junta de la gobernación , y esto tanto mas , que no 
dexe de ir á ella por temor de la muerte , sino por otros 
motivc>, y embarazos que ocurrieron como arriba 
dixe. » 

El sexto cargo que me hace el señor Don Juan en su 
carta, es decir : Que según su conciencia , tenia algunos mo-. 
tivos para quitarme la vida par los causas comunes del bien 
de esta corona , y particulares suyas , &c. Á esto respondo 
lo primero : que en particular no refiere el señor Don 
Juan ninguna causa del bien común de esta . Monarquía^ 
y mucho menos ,la prueba* como en todo derecho divino, 
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yliumano, és necesario para quitar ¿ un Hombre la vida; 
y mientras el señor Don Juan no haga demonstracion de 
cija*, no entiendo cómo , según su conciencia y toda ra- 
fcon podía > y debW quitarme Ja vida.'*' - 

: - 1* Lo segundo: que no será bien oída esta doctrina dé 
Ao& qpc sabert ¿orno , y en que casos es licito el homicidio; 
porque persona particular ninguna puede , conforme al 
mandamiento de Dios , matar á otro por causas comunes; 
cuya- solicitud y cuidado , toca'á los Príncipes. Y lo ter- 
cero , mucho menos , sin haber precedido acusación de 
delitos ante jueces competentes , y probanza de ellos. Lo 
quarto, porque sena lo- contrario introducir contra la 
Ley de Dios , una dodrioa del perjuicio que se S3be , y 
se*ve< IM quinto : d £articul*r que puede solo en su de- 
fensa , con la moderación dé ddreñsa inculpable , dar á 
otro la muerte , ha de ser en caso , que no tenga otro re^ 
medio su vida inocente 5 pero solo por el' bien común, 
no puesto en cargo , ni descargo , ni ante el que le tiene 
i 'sa cuenta-, e imperio , inaudita la parte , con autori- 
dad propia matar, ó mandar matar , no lo puede dictar 
ninguna sana conciencia, ^ . ; 

c 9 //Lo que el señor Don Juan añade, y particulares mlasi 
tío- veo como -se puede verificar en muerte de hombre par' 
ticular, ynaiueho menos en' un Consejero de Estado, Con* 
fesor de una Rey na de España, Inquisidor General, De^ 
legado de la Sede Apostólica para la ■ deferís*, y conser-> 
vacion de nuestra santa Fe' Católica en estos rey nos , y 
Ministro de la gobernación universal de esta Monarquía^ 
títulos , y oficios todos , con que sin méritos mios , vi 
por sola H divina gracia , estoy condecorado por el Vin 
cario de Christo , y los Reyes Católicos : y tales , que nF 
el Rey nuestro señor pudiera , ni ningún Emperador , ni 
Príncipe seglar, ni 'Eclesiástico dármela muerteiSin cono- 
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cimiento de causa, ó notoriedad de hecho constante, que 
la mereciese. 

Lo segundo: menos pudo sin haber dicho á y. M. 
las causas , y delitos mios , y á ios que podían conoqerde 
ellos , para que exáminados , V. M. procediese .á laque 
ellos pedían. Pero el señor Don Juan no me ha probado 
delito contra su persona, en particular de muerte * y creo 
que si yo le hubiera cometido , no se me hubiera dexado 
encubierto> pues se saca en esta «carta a plaza una Justi- 
cia, en que hago testigo á Dios , que nos ha de juzgar, 
que estoy agenisimo de ella. Luego si el señor Don Juan 
tuviera causas particulares suyas , dignas de mi muerte, 
bien se puede creer , que se supieran.,, y dixeran 5 y el no 
habérseme imputado hasta en este papel > creo queV. M* 
y sus reales Ministros y Consejeros , lo tendrán, por bas- 
tante prueba de mi verdad. 1 

Añade diciendo : T para ello be tenido no solo repetidas , 
opiniones , sino instancias de gravísimos Teólogos. Señora* 
los Teólogos responden á los casos conforme se ios pin- 
tan , como los confesores absuelven de los pecados en la. 
calidad , y modo que los refiere el que los confeso. Pa- 
ra que debiera el señor Don Juan quitarme la vida , no 
creo que haya Teólogo que lo sea , que pueda sentirlos 
y así creeré que de relaciones que hicieron al señor Doa 
Juan los que no tuvieron atención á la realidad de ver- 
dad , sino á sus sospechas , sin bastante fundamento, y 
juicios desviados de la razón , se formaría la que el se- 
ñor Don Juan hizo á los Teólogos > que engañados , y 
prácticamente herroneos , dixeron lo que el señor Don 
Juan refiere: y á esa causa no puede tener su parecer pe- 
so i porque lo dieron sin debido conocimiento de causa, 
y sus circunstancias. 

El séptimo cargo y motivo , que el señor Don Juan 
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producé , en orden á justificar su resolución meditada, dis- 
puesta, y pensada tanro anres, diciendo , que ha temido U 
condenación de mi alma creyendo que estaba en mal estado* 
y prosigue el señor Don Juan, diciendo: No be querido 
nuncdaventurar la perdición de una alma í que tan probable-* 
mente babia de ser arrebatada en mal estado , anteponiendo, 
hs riesgos , y trabajos de mi persona , al deseo de hacer d 
Dios este sacrificio , que espero de síe Infinita misericordia^ 
mt pagara en dar feflz. lógro ¿mj justa intensión \ todo es* 
to, señora, que toe* ai zelóque ebseñor D. Juan ha teni- 
do de que yo no muriera en pecado mortal , por el mal 
estado en que probablemente juzgó entonces estuve , se 
lo debo agradecer, como lo hago 5 y el estado y conoci- 
miento de mi conciencia , lo dexo á Dios que ha de mani- 
festar lo mas escondido de los corazones , y juzgará á ca- 
da uno según sus obras , como dice san Pablo. Solo debo 
reparar en que el señor Don Juan no solo llama justa la 
intención de matarme ; pero que espera de Dios el conse- 
guir lo que pretende por este sacrificio que le hace. Se- 
ñora , diré' á V. M. con san Pablo > amenazado de muer- 
re : Non fació animam meam pr-atiosiorem quam me. Mas 
Qstimo mi alma , que mi vida. Y el mismo Apóstol, que 
c'l y ios demás Apostóles : Tanquam morti destinati. No 
solo amenazados de muerte i pero aún para la misma 
muerte. Y dixo Christo nuestro señor , que los que les 
quitasen la vida , habían de pensar que hacia n grato sa- 
crificio á Dios : Et cum interfecerint vos arbitran tur se ob* 
sequium prestare Deo* Á mí no me toca el defenderme mas 
que con la verdad de mis procedimientos, que por la mi- 
serkordia de Dios he vivido á la vista de Dios , y de los 
hombres. 

El o&avo cargo que me hace el señor Don Juan, y 
motivo para persistir en su intención , que es , según di-» 
ce : La expulsión de esta peste (así me llama) para librar 
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utos rsynos de elld , y de las calamidades , y trabajos , que 
por su culpa padecen los pobres , y oprimidos vasallos. Si este 
c,argo, señora , tuviera subsistencia , confesara yo publi- 
camente, queera Justa mi expulsión, y destierro de est- 
íos rey nos. > y yo el primero me condenára á este castigo 
y penas pero seguro en Dios , y en mi conciencia , es- 
pero me absolverán de este cargo todos los que conocie- 
ren , y quisieren sin pasión instruirse ,. e informarse de 
mis procedimientos, ^ qué luego apuntare algo. Por. 
ahora , digo, que aunque efito. fuera así , mi expulsión; 
habia de ser por el camino , forma , y modo que prescri- 
ben la ley natural, divina, y humana 5 y que nada de 
esto asiste hoy á la resolución, e intención del señor Don. 
Juan 5 pues ni Dios, ni V. M. hasta ahora le han dado 
es/ta potestad , derecho , ó comisión : siendo así, qute cm- 
nis putestas stat d Deo : y que yo no soy causa de las ca- 
lamidades, y trabajos que hoy padecen los pobres, y 
oprimidos vasallos de estos rey nos. Lo pruebo en primer 
lugar con el argumento que llaman negativo , y es en 
el caso presente afirmarlo, y decirlo el señor Don Juan, 
y no probarlo ; como es preciso , según todo derecho , y 
especialmente en cargo de tanto peso y conseqüencia, 
que aún de sola aprehensión , puede originar mucho da- 
ño contra mi opinión , y mucho mas si fuere creído. Por 
lo que siendo a¿tor contra roí el señor Don Juan , le in- 
cumbe la probanza, y que esta sea manifiesta de este car- 
go : y mientras no lo probáre en esta forma , no debo 
ser condenado de nadie , que tema á Dios , que dixo: 
Nolite secundum faciem judie are. Y san Pablo : Ñeque ante 
tempus. Nadie juzgue, dice Christo señor nuestro, á otro 
por la apariencia de las cosas, ni tampoco antes del tiem- 
po en que sea convencido , y especialmente en materia 
tan grave. Y en segundo lugar se prueba: que yo no 
he sido, ni soy causa <fe las calamidades , y trabajos 
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que padecen los vasallos, como rae lo imputa el señor 
Don Juan; porque desde los tiempos del señor Empera- 
dor Carios V o . Felipe U.°, M.°, y IV. 0 ha sido el clamor 
de España toda en su perdición , y destrucción por 
los. tributos. Consta de consulta hecha por el Consejo 
real de Castilla el año 1619 , que después comentó , y 
deducid eruditamente Navarrete en su libro , y pido á 
V. M. y a todos los que quisieren ser enterados de esta 
verdad , se sirvan de leerla desde el principio. Consta 
también de los tiempos del señor Rey Felipe IV. 0 (que 
está en el cielo) que para las proposiciones de tributos, y 
donativos, se propuso siempre á los Teólogos la extrema 
necesidad en que se hallaba la Monarquía. Y en virtud de 
qsta opinión se han impuesto los tributos con que se ha- 
llan cargados los vasallos. Véanse las consultas hechas 
del rey no en Cortes , y tiempos antecedentes que se ha- 
llan en diversas Secretarías * de que se sigue , é infiere: 
claramente que yo no soy causa de estas calamidades , y/ 
trabajos > y por consiguiente , queda sin fuerza este gra- 
vísimo , y perjudicialisimo cargo que el señor Don Juan 
me hace para mi descrédito , y separación del lado de 

y. m. 

• : Lo tercero : algunos años antes , que muriese el Rey 
nuestro señor (que está en el cielo) fue servido de nom- 
brarme por uno de los que asistían en la Junta general 
de Medios , por haber reconocido en mí S. M. un ar- 
diente zelo (que por la misericordia de Dios me acom- 
paña) del bien común, y alivio de estos rey nos , y vasa- 
llos ; y todo lo que á su favor he obrado, y votado cons- 
tantemente en dicha Junta , dirán las consultas que la 
Junta hizo á S. M. , y se hallarán en las Secretarías , que 
son instrumentos auténticos de la verdad , y que acre- 
ditarán lo que digo. Testigos hay vivos , que son el Du- 
que de Medina, el Conde de Castrüo ? Don Antonio de> 
-«jL ¡Con- 
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Contreras , Fray Juán Martinez, Confesor de S. M. y 
otros , que testificarán lo mismo. Y el Duque de Medi- 
na sobre ciertos pareceres mios , encaminados á que no 
se impusiesen nuevos tributos , los alabó con palabras 
bien encarecidas , . diciendo : Que habla hablado como un san 
Juan, Y lo refiero con confusión mía , aunque necesaria, 
para testimonio de la verdad, que aquí propongo y de- 
fiendo \ que le dará también el Secretario Legasa , que lo 
era de la Junta. De que se infiere , que las calainidade$,y. 
trabajos no se padecen por mí. 

Pruébase claramente esto mismo , lo quarto : porque 
desde que murió S. M. (que goce de Dios) no se ha im- 
puesto tributo general alguno en estos reynos, ni pedidor 
donativo alguno en las ciudades , y reyhos de Castilla, 
á que he asistido en todas las ocasiones , que se trataba 
de esto , con todas mis fuerzas , y razones que disuadie- 
ron semejantes imposiciones y donativos ; de que hago 
testigo á todos los que concurrieron conmigo en los Con- 
sejos y Juntas , y otros muchos que me oyeron hablar 
de esto fuera de ellas; á demás que consta auténticamente 
de las consultas que se hicieron sobre dichas materias , á 
que me refiero y remito. 

Lo quinto se prueba esta verdad : porque apenas mu- 
rió el Rey nuestro señor , quando suplique á V. M i 
quien pongo por testigo , se sirviese mandar formar una 
Junta de Ministros zelosos , e' inteligentes , que se Ha-' . 
mó del alivio de ios tributos , principalmente en las cin- 
co especies necesarias ; que son carne , pescado , vino, 
aceyte , y vinagre. Y V. M. fue servida de conformarse . 
con suma propensión de su real voluntad , y nombrar 
para ella á Don Manuel de Salamanca , entonces Presi- 
dente de Hacienda , á Don Miguel Pan toja , Don Ge- 
rónimo de San Vitores , y á Don Francisco de Herrera, 
Corregidor de esta Villa de Madrid ,.y á mí. Y habien r . 
•r O do- 
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dc*e dispuesto muchas cosas por esta Junta, y entre 
otras mas de veinte ciudades, y muchos arrendadores, 
baxado la mitad de los precios de estas especies, ofre- 
dcrfdo la misma paga ajustada por su arrendamiento, 
y se hubiera executado en todas , si no se hubieran 
ofrecido , y opuesto tantas dificultades , que fue fuerza 
á V. M. desistir por entonces de su prosecución, con in- 
creíble dolor , y sentimiento suyo , y mió por verse frus- 
trado mi zelo, y entrañable deseo de ver aliviados ios po- 
bres vasallos , de que hago testigos á los sobredichos con 
el testimonio autentico, de las consultas , que paran en 
las Secretarías , y en especial en la de Don Lorenzo de 
Jauregui , que era Secretario de dicha Junta 5 á que sq 
añade , que en esta misma Junta , procure con todo es- 
fuerzo persuadir , que se quitasen las quiebras de mi-r 
ilones , como tributo el mas gravoso , y sensible para 
los vasallos , y mayormente pobres * y á este fin se han 
hecho muchas , y muy particulares diligencias , para 
vencer las graves dificultades que se ofrecían contra su 
execucion : y no habiendo sido posible por las urgen- 
tes necesidades ( que entonces grandemente apretaban) 
el poderlas vencer , y quitar dicho tributo , se halló 
la Junta , y yo con ella , obligada á desistir por en- 
tonces de este santo intento , con increíble dolor , y sen- 
timiento de todos , habiéndonos de consolar con saber, 
que la buena voluntad tiene su premio delante de Dios, 
y debe ser también estimada de los hombres , según el 
dicho del Sabio : Jn ardáis voluuse sat est , que en las 
cosas arduas , no es poco , sino mucho haber empreñen- 
dido hacerlas. 

Pruébase lo sexto : porque conociéndose ser un tri- 
buto tan quantioso el de las medias Annatas de los juros 
antiguos y nuevos , nunca jamas fui de parecer , ni 
consentido por mi voto que estas medias Annatas se 

qui- 



quitasen a los Júnstas , por las razones , y motivos qtHfc» 
me persuadieron á esto j de que hago testigos á quan- 
tos hay que han concurrido conmigo, en que se trata-' 
ba este punto. Y asimismo á las Consultas que se nao 
hecho sobre el. Digo esto por ser sabido , y público; i 
porque á no serlo > ni lo dixera , ni pudiera decirlo. Yi > 
no habie'ndose conformado el Rey , ni V. M. juzgando , 
debia seguir el parecer contrario de tantos f y tan gran- - 
des Ministros , que yo también venero ,'y siempre he 
Venerado , como á principio extrínseco , fundado en au> ( 
toridad , no se me puede hacer cargo por esta razón , ni A 
imputar el que yo sea causa de las calamidades, y traban 1 

jos que se padecen. . j .. s . > •>••>/< 

• .Pruébase lo séptimo: porque apenas llegue' á Es* / 
paña sirviendo á V. M. , quando oyendo los clamo¿ ( 
ios,» tributos, y< cobranzas de ellos por la muititudjd© W 
Ministros ocupados en ellas, que se contaba al par ccef-b 
un número increíble , con las costas y daños que ha- • \ 
cian , quando procure se introduxese en España el mo- 
do de cobrarlas del señor Emperador , y otros Poten-* \ 
tados , para que los vasallos de España no sintiesen 
opresión de tanta molestia, y aún de tanto perjuicio á la 
misma cobranza* pero tampoco esto se ha podido conse-* 
guir , por causas ocurrentes , que lo estorvaron , con no 
pequeño dolor , y sentimiento de mi alma : de que se 
infiere , que no puedo yo ser la causa de las calamidades 
que se experimentan. - 

Pruébase lo ochavo : porque habiendo llegado á mis* 
manos un papel grave de una persona de letras , e' inecii- 
gencia en materia de tributos, en que persuadía , que 
los que: estaban puestos, no eran conformes á la razón, 
necesidad y tiempo , y que todos se podian , y debiart 
reducir á uno , que carecía de todos los daños;'que se ex» 
perimentaban en los impuesto^ r con /el'gramtc deseo que • 
-¡ :¡p ' tu- 
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IttV0j&roptc4^ bien proba- 

do en aquel papel > se lo dixe , y represente al Rey nues- 
tro señor , y después de su muerte á V. M. suplicándola 
constan teme nte, se sirviese de remitir dicho papel á la Jim 
ta general de Medios , y á los Consejos Real y de Ha- 
cienda. Y habiendo V. M. vjen&Q. <n eU© can raucl&o 
gusto ,, exáminado en dichos Consejps ,, aun que en ellos 
se facilitaron algunas dificultades , que se ofrecían en Ja 
execucion , todavía para vencer las demás se formó una 
Junta , en que entraron el Presidente de Hacienda Don 
Antonio de Cont re ras, el Conde de Villa-Umbrosa, 
Don Gerónimo de san Vítores , Don Juan de Gongora^ 
y yoj que con sumo gusto, sin embargo de las continuas, 
y casi intolerables ocupaciones mias, me ofrecí á asistir, • 
por el deseo ardientisimo que siempre he tenido del ali- 
vio de los pobres vasallos 5 y se va trabajando en el modo 
de la execucion , para que se consiga el alivio que V. M. 
ha deseado , y yo solicitado constantemente siempre. De 
esto hago testigos á todos quantos Consejos tiene V. JM., 
yj los4e la Jmoí* de Medios/, de que son también au? 
beáticos testimonios las consultas de los Consejos , y de 
la Junta formada para esta Luego yo no puedo ser acu- 
sado , ni condenado como causa de estas calamidades y 
«abajos pot nadie^ y ; mucho menos por el señor Don 
Juan , i quien se lo referí el año pasado en ci Retiro , y t 
alabói 9>&h<>..!a4rSofr¡mi n y sclo^.y.nQ, puedo de^ 
xar de alegarle por testigo , porque en esta causa no. 
padece excepción. - " • 

.r Es r o se prueba lo nono , con la claridad ma ni ties- 
ta , por saberse con^antemente en todos los Consejos, 
las instadlas que he hecho , para qu^ no fuesen mas 
vexado^ con algún tributo ips vasallos , y juntamente 
instado varias veces que para este alivio , que con 
«M¿§jrra*J»fc pmqa^áp r se^Qe^cenasen ^asto$ super- 
•im K fluosg 
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la casa real d¿ V: M, como eri los sueldos de Ministros )? 
'Oficiales , en mercedes , raciones y ayudas de costa >, y 
otras cosas , de que Se podia recoger una- suma conside- 
rable de v *imé1r& , sin los gastos y perjuicios *n áu cobran* 
l¿V <Jüe**nte*vmicr*r*fert 4cjs demás tributos Y de esta 
Verdad son auténticos testimonios mis pareceres , y vo- 
tos en los Consejos y Juntas , y las consultas hechas so* 
bre todo esto ¿ y cada cosa en particular. Y sobre ser no- 
tono y público , son testigos otros^Gohsejeros que fueron 
del mismo parecer , y' tolo á fin del alivio de los vasallos* 
De que se infiere, que el señor tíon Juan justamente nó 
puede hacerme á mí este cargo de las calamidades y opreV 
«iones de los vasallos ; ni tomarlo por motivo , pa* 
xa la resolución 1 que* refiere en su carta tomó con* 
tfctofr '^l¡:[>¿ i;f.-.yr;: .; -/.; -Jo-, . l'.fei'v 

Á estas prudbas añado otra , que es ia dcdrn&Vlpor 
ser la pública voz y rama , y constante en esta Cortfc* 
Que el señor Don Juan con otros de su séquito , fue de? 
Voto , y parecer, que V. M. con la venida de Galeones*' 
sé echase sobre' seis millones de' plata de los' particulares? 
i 'que Tesisti yo con otros , porque dstá era üria* aflicción' 
gravísima de los vasallos , sobre la qué padecían , ( de 
cjue hace motivos y aTgttmentos' , él señor D5rv Juan <?olh- 
tra mi ) y se le cjuirabá no solo & <l6s áu&bi ¡ pettt 'á. 
ófiros^m'ucKos , la utilidad pública^ cotoun , v qu<* htftói 
de^édühflar de ios seis milloneé £n ; tantos , y todoVqüe* 
darían por puertas. Y porque era destruir no solo todo 
el crédito, 'pero el comercio de^hk ftUfás , y . i lásJfidias 
cbh Esparlá i y\Á dtríéndiéhté afe «te comercio ; <*üe te/- 
dB V afttiin^ milloneé 5 y f 

ao^iMs' de vqiáe< era dar ¿a usas motivos á distur-' 
bios , ¿ inquietudes , y todo lo démas que se podía, y* 
debia temer dentro y fuera de l Espá*a de la* toaia cásete* 
f ^ uli ' -* mi- 
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m|Uí3ne&de Dartícularesj y por esta causa nuncajia po* 
didd el' señor Don/ Juan hácerine $s'tc carjgfe de 'la opré- 
ipn de los vasallos , y mucho menos tomaf motivó de 




cunero, como consta desús cartas, y es publicó'. Y después^ 
cíesele' la Cor una, haciendo queja gráVíslma de que no se le 
asistía más qtie con quatrocienros mil reales de á ocho, ha- 
biéndosela ofrecido un miflon , se té cumplió en mo- 
neda labrada , barras de plata , y letras de cambio, fuera 
de seiscientos mil escudos dé plata : y dé todo hizo pocó 
caso j pidiendo siempre mas y mas , júzgandb que era 
precisamente necesario todo lo que pedia para la defensa 
demandes ¿ á que iba, aunqiíc no .ignoraba .que era , y 
Sabia ¡de ser cpñ nueva carga de ios pobres Vasáll'os, sobré 
cjuienes había de cargar todo , a&á'díe'ndotes aflicción so- 
bre- aflicción , pero necesaria en juicio del señor í)ort 
Juan j para la defensa de' Fíandes. Y esto , Señora , fu¿ 
ayer y Jiecho del" señor Don Juan , no mío . como ni ta 
cuerda, en que yo no he tenido .culpa', ni me puede ha- 
c.er cargo de ella el senor Don Juan ? ni tomarla por mc¿- 
tivo para la resolución , áue en su carta' refiere Ha inten- 
tado contra mí. * ' - " ' ; 

opresiones que se padecen ,/y para diena paz hizo tan- 
tas instancias el señor Donjuán, diciendo erá precisa* 
para la jornada á Fiandes , hasta la resolución , que to- 
njp de no ir , por acudir al alivio ; como dice de ios po-' 
bres, y afligidos vasallos, no se contará, que corrieron sino 
tres meses escasos , poco mas o menos. En estos tres me- 
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ses, señora , ¿ cómo he podido yo ser causa de esta opre- 
sión , no habiéndolo sido de la guerra ? Ni en estos tren 
meses , ¿como he podido yo ser causa del alivio de ios 
vasallos » que tantos años he buscado , pretendido , y?'<tóf 
scado? Especialmente no dependiendo de mí solo , como 
del mas /mínimo de los mayores Ministros de V. M.í de 
que se sigue , que tampoco ha podido el señor Don Juan 
hacerme á mí este cargo tres meses después ele la guerra,' 
ni tenido motivo en ellos por la opresión qué dice , para, 
tomar , como tomó contra mí la resolución que refiere en 
su carta > como el único autor de ella. . • , ! v 

'Dexo, señora, el que en este tiempo, ni después de 
la muerte del Rey (que está en el cielo) tributo o impen 
sicion nueva no se ha visto, y habiendo durado las guer- 
ras , hasta que el señor Don Juan partió á la Cor uña , sí 
fueron pesados los tributos, lo eran por la pesadumbre 
de la guerrá , que pedia todo eso , y mucho mas , como 
constó y consta claramente al señor Don Júáñ del tiem* 
po que la tuvo á su cargo en Portugal , y de las que xas 
continuas que dio de lo poco , con que se le asistía, sien- 
do considerabilísimas sumas de millones > pero no alean* 1 
zaban á las pagas, que había en tiempo del señor Dohp 
Juan j por lo qual se vio sumamente oprimida toda la? 
Extremadura por los soldados , y alojamientos 5 de qu¿¡ 
son testigos todos los vivientes de aquella Provincia , y! 
Jas cartas del señor Don Juan , y los libros del Consejo; 
de Hacienda , donde consta la remisión de dinctó , aun^i 
que se quexa siempre agriamente , de que no era Stíft«> 
cíente. Y saíriehdo el senór Don Juan , que era necesatfa?> 
á qualquiera costa, aunque fuese con opresión de ÍOS; 
pobres vasallos asistirle : ¿cómo puede ahora el señor Don * 
Juan hacerme á mí' legítimamente cargó. / como au- 
tor de esta opresión, ni tomarla por motivo contra mi (<o- 
1110 dice en su carta) para su resolución y determinación? 

La 
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v : ^ á V. M. h omitiera de 

buena gana , porque taca en mi persona. Bien sabe el 
mundo , y la Corte , que si padecen opresión los vasa* 
Uos , no es, por- interés "quté yo perciba de ella , ni mis 
padrea , ni hermanos , deudos , amigos , ó paniaguados, 
em quien se derrame el dinero , que sale de dicha opre«» 
síorí. Por el Consejo de Hacienda consta el empleo de las 
Rentas reales $ saqúese alguna partida librada por mi , ó 
por consulta' mia de algo que haya sido consumido por 
iní , ó por deudos natutales de estos reynos , ó de fuera 
de ellos 5 que pues las rentas de V, M. no las puedo yo 
cobrar, ni hacer invisibles , niremhír por los a y res 4 
Otras partes , sino que es fuerza , que por el Presidente 
de Hacienda , con cuenta y razón , y 'con' las nótas del 
porque, ó paca que, estén todas las partidas en los li- 
bros , sena muy fácil convencerme por edos; pero aún 
110 es esto suficiente para el cargó, queme hace el se- 
ñor Don Juan, y resolución que tomó contra mí, co- 
mo si yo fuese autor de la opresión de los pobres vasa- 
líos, pues no he podido serlo. Y por no haber podido yo 
hacer el in vertimiento dicho de la Hacienda real ,. ya 
queda desvanecido todo el motivo que tomó el señor 
Don Juan , para lo que dice en su papel , pues le conso- 
laba que durante la guerra , era caso imposible que yo 
fuese autor de la opresión , que padecían por ella 5 cons- 
tando también al señor Donjuán , que yo uo era au- 
tor de la guerra , y qué ella trayendo la opresión , que 
dice , á los pobres vasallos , ningún fruto me habia traí- 
do a mí, rií á mis padres, ni hermanos, ni d¿u dos, ni a mi-, 
gós , ni confidentes propios de estos reynos , ó - extraños^ 
cómo se hará demonstraeion por ios li bros del real Con- 
sejo de Hacienda de V. M. i. 

Señora , este punto del i n vertimiento de la H acienr 
dá real, le toman ¿hora por motivo nuevo , hablen - 

do 

/ 
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do sido antiguoj pcro siempre falso, fingido y tabrjc^o íq* 

justamente, no solo contra mi crédito (que imp'prfa^oífo^ 

.sino, coqtra el de V r M., á .fin de.^esacredíra^ efsól^ran^ 

gobierno d.e^V. y destruirme á mí, porque viendo cju^ 

esta carta, quepe nsó el señor D.Juan habla de bastar parj 

alterar , y con mover los puqbjos contra V. M.tomándomei 

^el^ey^i^t^seíior^no hacausad^estqeredojdiyu^ay 
víbora, y respeitan aquellas voces, que 'enlo^ tiempos ante- 
cedentes r después de Ta muerte del Rey ( que está en el 
( cielo) esparcieron de que V, M. remitia , con ocasión de 
f Ja.i4a de la señora Emperatriz á Alemania , muchos mi- 
llones dej plata y joyas , así para el señor Emperador 
ihermano de, \. M. ; como también á fin de edificar, y fun- 
.dar un Convento, para retirarse á el V. M. aún dexan- 
do , y desamparando al Rey nuestro señor su hijo en es- 
Ja su, tierna edad. Desvanecida esta falsa voz , con la ver^ 
dad del hecho 9 lo hicieron al mismo intento con ocasioa 
de haber nombrado V. M, á Don Diego Riquelme> 
Obispo de Plasencia, por Presidente del real Consejo de 
Castilla , diciendo que V, M. le había mandado con todo 
imperio r buscase tres millones de escudos , para remitír- 
selos ai señor Emperador de Alemania > y que á est^ 
ün , entre otros principalmente, le habia hecho Presiden- 
te. Y que habiendo el resistidóse a este mandato, V.M. 
habia mostrado mucha indignación contra el , y encar- 
gadome á mí procurase con todas .ver as hablar i dic(io 
Presidente , e' inducirle á la , exección de esre mandato 
fie y. M. , y que habie'ndolo hecho, llegamos á ía^nce dé 
perdernos el respeto. Desvanecióse de la misma manera 
este testimonio falso , y sosegado el mar por poco tiem- 
po , vuelve ahora como he dicho , otra vez á resucitar-' 
se .la voz mi3ma por los criados , aliados , y confidentes 
del señor Don Juan (según se dice) divulgando oor 

pue- 
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yuebU^-'^&ftft'Kipqte miatfo'frabta '{MUMiV rMlones 
de dinero al señor Emperador su hermano ; y que el 3cf 
Jübr Don jtián había, a presado grandes cantidades de esta 
sfctttósaí; desliese ha originado tat¿, y: tan grande difr 
consuelo , murmuraciones , y desabrimientos , que á no 
ser los Españoles tan cordial mente re veré ncí adores , y 
amaines de ¿us Reyes , y especialmente de la virtud , 
santidad , y benignidad de W M. podia temerse algún 
desmán , y mal suceso. Y como para todo. esto no se atre- 
ven á la ntagestad, y soberanía de sus Reyes , y por otra 
parte roe* llenen por el > rtiayor confidente de V. M. , y 
por cuya mano se encaminan estas sumas á Alemania, 
resulta que todo el odio , rencor , y desabrimiento recae 
sobre mi* y esto tan pesadamente , que tengo á ¿ milagro 
ehvivir, y estar etvpie. Esto es lo que el señor; Don Juart 
ha em^rehendido conseguir, así por su carta ¿ como tarri^ 
bien por estas voces, no menos falsas, que injuriosas á 
'V. M., al señor Emperador su hermano , y á mí. Peía 
füera kid-k)'dÍcrio, ahora- constará con claridad , y evi- 
der^ia^or-io^ libr^ , y cuerna del Consejo 4e Matkrf- 
da. está Véídád , y di ia raisedad con 1 que imputan á 
V* M.'tomándome á mí por pretexto , el invertlmiento 
de ia Hacienda' real en las partes de Alemania, y la opre- 
sión^ y calaftüéírd que de ahí ílicen ib rzosameine pade* 
cenri los pueblos »de Españal .? ^ ik; ?cnoi rj.'J¿t| i,'.,» -i 
-r, !Pefó conn>, ^dñora } en' la misericordia 1 de Dios- 
nuestro señor , -que «ha, dé manifestar á los corazones de * 
todos la verdad , y suma inocencia -de V» M. , y de este ■'- 
su minimo'^y -rldfehsimo capellán y criado , - y c0ftíbn-> 
dir ,'y cerrar las bocas 'de íos que hablan ! semejan^ vábUi 
dades, enderezadas , ! ó- ignorante ó ma4iciosaiiifinte átúVR 
bar el gobierno , y quietud pública de estos reytnos * y^ 
haterme odioso-á los pueblos 5 cuyó *iWip y consttéltá> 
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con tantas veras y desvelos, siempre he /propuf ad^ #; y 
procurare en quanto me fuere posible, , 
Todo esto, señora, he querido , y aún debido decir 
á V. M, , no porque lo ignora V. M. , sitio porque lo acre- 
dite con su real aprobación , y autoridad. Ni . tanto para 
mi defensa j quanto para la de V. M. , y en apoya de Ja 
yerdad, y conservación de la paz , y; quietud pública,, 
mayormente constando, que se han esparcido en todos 
estos rey nos , por el señor Don Juan, y sus confidentes, 
un sin número de copias de su carta , con las q nales (en 
común sentir de todos) ha querido escandalizar , y con- 
citar contra mi en apariencia; pero en realidad de ver- 
dad contra Y. M. ; alterando contra el gobierno , y los 
demás Ministros de V % M. ios ánimos quietos y pacíficos* 
y mas los que con falta de luz de la verdad , creen todo 
lo que se dice , como también á fortificar , y á alentar 
i los que tenían los ánimos turbados t c inquietos por 
sus influencias. . < : * 

- v Á todo loqual era necesario ocurrir de mi parte con 
la verdad que en este papel brevemente represento , quet, 
pongo en sus reales manos con .todo rendimiento ¿ y el 
peso que le diere , será justo , y digno de toda ve* 
ne rae ion y reverenda. Madrid y Octubre 25 de i658. ^ 
Este papel fue de tanta codicia luego que salió , cjuc 
le solicitaban todos con ansia. Y reconociendo esto los. 
Padres de la Compañía , con su acostumbrada presiden- 
cia > después de repartidos algunos , procuraron se sacase 
la costa de la imprenta, vendiéndolos que habían queda- 
do, con que á muy poca se hizo esta, función. Pareció este 
papel bien, según el sentir de esta parte ; y tanto , que 
publicaban que había convertido á muchos de la con-,, 
traria ; que por el habían reconocido la verdad , y que 
como todo lo que en el se 4ice .ej:a cierto y verdadero, ? 
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" no £ódia faltar. Los de la contraria , pusieron mil obje- 
ciones , diciendo si satisfacía ó no , ó si eran , ó no 
eran iiertos los presupuestos; porque el sefior Don Juan 
riurica le quiso matar , ni esto se califica , ni se prueba 
más que por su papel 5 pues es cierto que si hubiera qué* 
rido hacerlo , le hubiera sido mas fácil , que no lo que 
tenia intentado \. pues lo primero lo. podia executar un 
hombre solo, y lo segundo. había de ser. con muchos , y 
quizas por esto se habla descubierto este caso tan inau- 
dito j como lo es también haber venido del otro mundo 
¿tóponder á esta consulta el Marques de Víllena, que- 
viendo que todos los vivientes no tenían atrevimiento 
para ello , por estar amedrentados con el garrote de Ma- 
lladas, acompañado con Don Pedro el cruel, y la flema 
de Pedro Hernández , cuyos nombres en el mundo son 
tari conocidos, y todos tres intitulando los de la fama t 
hicieron este discurso. 



Los tres de la fama : junta de muertos , / desengaño 

de vivos. 



En 



el campo de Breñigal , en la apacible margen de 
un arroyuelo , que ai mismo tiempo reza , y murmura; 
porque ya la Corté no administra otra cosa que moti- 
vos de llanto, y de risa , se encontraron dos venerables 
ancianos : y después de las cortesías y preguntas que en 
semejantes lances estila la curiosidad, y la urbanidad acos» 
tumbada, idi¿o uno dcieilos :: Yoamígo , soy Don Pedro, 
ReydelCastiila, que por mi sdma reáitud , merecí (á la 
verdad ) el nombre de justiciero , como lo notó bien el 
Conde de la Roca. Pero ¡ay de mil i Que solo conse- 
guí! del pueblo el de .carnicero, y cruel \ Dios nos Ubre 
(¡oh amigoiy.de que ei pueblo de ¡ en jque uno rabia, que 
rabiará sin duda* aunque, tenga el corazón ahecho una 

L tria 
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triaca, y tina pura epítima. ¡Oh, que mal Hacen los Trincó 
pes, que inflexibles en su di&amen(por justo que sea) no sa- 
ben buscar *plquey as a la re&irud > y se ven imprudente-, 
mente expuestos al ^ueso violento de la sinrazón popular! 
Pues tal vézdexándose llevar deiafuriosacoreiénté, ; lo^av 
ria la orilla, el que acogido á la violencia rápida del sauce,: 
zozobra sin remedio. Y, ¡oh, que mal hacen las Princesas,! 
que satisfechas de su inocencia,; mas que. remerosas^de* la ¿ 
común murmuración , no quitan Ja materia* á los «júiw . 
cios! ¡Quantas mcnosftxynas estuvieran en las Historias 7 , 
si lo que les sobraba de santidad , lo hubieran añadido 
á la cautela! ¡Y quantos menos Reyes hubieratrád^ 
desgraciados, si dejándose de pundonores y regalías, hu- 
bieran sabido ceder á la violencia ! Considerando, que 
en la mejor razón de Estado > no es la mas segura alma 
la razón pundonorosa , sino la conservación , ó. sea esto 
por medio de expugnación del contrario, ó por la voluta 
taria cesión, ó por el disimulo. ¡Que bien entiende ésta 
política el Rey de Francia, pues no hizo ascos de admi- 
tir en su casa , y en su gracia al Príncipe de Conde', 
que poco antes le quitó la , le estorvó las conquis- 
tas , y le quiso quitar la corona ! ¿ Pero que mucho , si 
le convino para su conservación , y aumento en las paces 
ventajosas que hizo? En fin , sirva mi fracaso de escar- 
miento, quando por no caer un punto de mi di&amen, 
y regalía , perdí con la vida el reyno, y con esto, el vas-r 
fardo Enrique , y el pueblo , que solo se contentaran, 
con que yo moderase mis nimiedades y rigores , logra- 
ron mas triunfo del que habla imaginada su lealtad. Esto 
me sucedió á mí, aún sin andar tan arrebatado , que 
prendiese á Enrique, hasta que desnaturalizado, me ocu- 
pó las Plazas con su Exe'rcito. Ni le di poc. rebelde, has* 
ta que teniéndole en prisiones por tres años continuos,' 
me detuve en tomar la resolución , cuyas resultas fueron 

J. las 



■ 

Digitized by Google 



la?, que debe esperar el que sín tiempo prende j el que sin 

causa determina, y jsin consideración intenta. DLxo: ¿Y 
prosiguiendo el oteo prorrumpió en estas razones, i 
í^- Yo, Serenísimo señor , soy el Marques de Viüema r iíi 
qoier* la Astrologia hizo celebre en. el mundo ¿; y ei ar- 
bitrio de la redoma hizo famoso. Dicen, que picado me en- 
tre . e n ella , para registrar , como por vidriera christalina, 
los, sucesos de los siglos venideros ; y dicen bien: porque 
l quién que tuviese ia ^sangre que yo , no te picara por 
vertió que en estos tiempos sucede? ¿Quien no se picara 
PPf ver fracasarse uña Monarquía por un particular, 
abandonarse los Príncipes , y Señores por un plebeyo, 
las repúblicas por un Religioso , y los naturales, por un 
advenedizo? ¿Y lo que mas es , aventurarse un Rey por 
un vasallo^ un hermano del Rey por ún criado , y el ho- 
nor sagrada- de una Rey na por nh Jesuíta ? Es verdad, 
jgue rae ¡pique , no lo niego ; pero pique'me , por ver 
la: fe purísima de nuestra España; gobernada por un 
su geto ( aunque santo) nacido >cn la Alemania , y no 
CfLlos ceremoniales de nuestra Gavinctc^ y^en nuestros 

\ Y me pique , par ver que' una Rey na , que ha de go- 
bemar Españoles con nuestras leyes propias, sea interior, 
y exterior mente dirigida por quien no sena criado con las 
de nuestros rey nos. No se puede temer que yerre S. M. 
de voluntad , sino de criteuditnicnto, por falta del que tie«- 
nen su confesor y diredores , por criados en otras Prági 
maticas, y leyes desconvenientes á nuestros estilos. - I 
- Y me pique , por ver Gorbcrnaáor de nuestra Mo^s 
narquía , á quien por no conoce r los re ín pe ra me utos de 
sus provincias , no puede gobernarlas según lo que piden* 
sus naturales j y que por ignorar la graduación de las ca«t 
üdades de los ¡ Príncipes y los méritos de los vasallos,- 
6o puede administrar con acierro la justicia d^trihuti-* 
. i L 2 va. 
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ysLYfihalmciueí porqué póx no ser de nuestro idiomay ai 
puede entender bien t ni ser icntendidix. 

Y.mcpique , pof .ver Consejero de Estado , al . que 
I*q «l suyorde. iciigioao , solo puede haber aprendido i¡ 

• rezar, y decir Misa , y á retirarse de los honores; que ese 
es su instituto , y huir de las dignidades * y pompas del 
mundo, sin solicitar las políticas , y razones de Estado, 
jq$e es de, lo que un Consejero de Estado necesita* i .< u» • 
3 X me pique , por vet\que el qué es Gobernador^ y 
Trivado , juntamente sea Confesor , sin que en ambos ' 
fueros la Rey na hable con otro. Porque ¿cómo la desa- j 
hogará la conciencia, y sacará de escrúpulos en la confe- 
sión contra sí , el mismo que apasionado , ó interesado 
pudo obrar mal ? . - 

• ¿Quien no se habia de picar , por ver en estos tiem* 
pos el cumplimiento de los pasados , y misteriosos vati- 
cinios , si ya no son mas, que juiciosas revelaciones ? 
Véase á santa Lugardis en su i oí presión original , y, no 
en la traducida por uno de la Compañía > á ver si ame- 
naza la perdicipnjdeiestó reyno por un Jesuíta i Véase 
á Quevedo sobre los Monopantones en la hora de todos r i 
ver si ha llegado lai de España por el mismo camino? 

Léase al mismo en el libro de Lis pestes , y fantasmas , en 
el de la pobreza , á ver sí habla en propios i términos so- 
bre aquel lugar : Qui deborant viduas ::: Léase á santa Te- > 
resa , á ver si predice á alguna Religión temprana fata- 
lidad , originada de sus hijos , sino á esta. Y léase á san 
Ignacio de Loyola en sus instrucciones ó a&os , á >vcr si 
se la amenaza á su religión , quando alguno de ella ad- 
mitiese las digpidadcs que el Santo les prohibe» Y final- 
mente, léase el Apólogo donde favoreciendo los lobos á 
las ovejas, y corderos contra los pastores, y mastines/ 
vencidos los mastines , y pastores, logró su astucia en loa 
corderos , y ovejas su bic^ «azada carnicería > s* 
.«. , 5 en 
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c |3 r rrr s ü s ^ s o c r r o s de i* r &i n ceses ^ c n \i o s ^ 

y á otros se hacen , se puede temer la mesma ruina , en 
el ardid mismo. Es verdad que me pique > ¿ pero quien 
no . se había de picar por ver salir á la plaza del mundo un 
manifiesto defensorio tan Heno de nulidades , ~y razones 
frivolas?:.-. '•->,• . *. ■'. ".j ■■ • -j i '•- ... 1 
, *. Piqueme, por ver asegurado en el , que sus padres 
fueron criados antiguos de la Cesárea casa, quando saben 
todos , que la de antiguos , solo les venia por los años ■•> y 
la de criados y por haber hecho unas puertas y ventanas 
para la referida casa. .» c b 

Piqueme por ver en el asegurado , que el dicho pa-i 
dre ha sido Maestro del señor Emperador Ferdinando? 
quando saben todos ( y hay testigos de vista ) que nun- 
ca entró en Palacio , sino por compañero : y quehabien4 
do tres padres de su orden renunciado la confesión de 
nuestra Reyna , fue elegido de quarta impresión y como 
quien no podia negarse á una tan exüverante dicha , pues 
nunca; la imaginó , quien nunca en su Rehgion^tiwaoiofij 
ció de dignidad , ni pasó de enseñar á los muchachos las 

r h vPique'mc, por ver en el , que para escusarse del gar- 
rote , de principios morales, sacando conclusiones físicas* 
(sin duda que aún la Lógica se le olvidó ) y pasándose 
del derecho hasta el hecho, concluye que no pudo influir 
en la muerte por ser sacerdote ; como si porque los'saxt» 
dotes tengan particular prohibición , les faltarán las fuer-t 
zas, ycl alvedrio para poder con mas ó menos culpa man- 
dar dar la muerte al mas pintado , y cometer otro quai- 
quier delito. 

Piqueme : por ver que se niega á las noticias de la 
prisión de Patiño con la santidad de rezar Maytines para 
otro dia , como si el rezar con tanta prevención , fuerai 
argumento irrefragable de inocencia,, y no fuese des- 

acuer- 
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acuerdo alagar semcjintcí sutilidades ( y solo buena* pa> 
ira las burlas ) en; una materia tan diversa \ y esto quan- 
do sabe el mundo , que envió á Pin i 11 a para que hablas: 
i la Rey na con estrepito , para que la prisión de su Al*- 
<teza , que se quería hacer y ¿hallase menos resistirle Uta? ¿ 
hiciese menos ruido en los ánimos , que debían «star 
atónitos c insensibles con tan ruidosa e inopinada . no- 
vedad. „ . *iy. *'o 
x i Qui¿o rio se había de picar por ver que por des-», 
cargo ¡de ios puestos , que intempestivamente ha ocupa- 
do , tragándose sobre indigesto los mayores de esta Mo- 
narquía , sin que la brevedad de los unos diese, lugar 
para dirigir las obligaciones de los primeros , diga que 
no los- queria , y que la Reyna le ha obligado á tomar* 
los > quando sabemos las ansias y diligencias que en vida 
de nuestro gran Filipo hizo porque le hiciesen Inquisidor 
particular , y le. entrasen en algunas Juntas? ¿Y quando 
sabqn cauchos señores los ruegos con que pedia su inter* 
posición} para entrar en. el Consejo de Estado é inquisi- 
ción h Digalo Ay to na , que entone es me n os es pi r i t nal , y 
mas político , echaba verbos. Digalo Castel-Rod-figo, 
que se escandalizó de tan arrebatada ambición. Y digalo 
¿astciUQ^ que tecibió por un regato que le hizo, iae#pre» 
&m>de que Jeíregalasi menos , é frícteu mas me ?u¿. Y .ó*) 
tó fue porque entonces Castalio se oponía á su «r;e ten- 
sión. Hablen las ciudades sobre las instancias', y agasa* 
jos que le costó su naturalización. Hable el Cardenal 
Moneada á vier si para acomodarse de rentas y pensio- 
nes ¿ha necesitado de los preceptos dé la Rey na. <** 
Digo , que con razón me pique , por ver que de nej 
haber quitado los tributos , se purga con decir , que ha 
solicitado ios alivios , poniendo por testigos á ios Minis- 
tros de las Juntas , con que carga á los otros de crueles,* 
y clse acredita de zeioso. Pero ellos niegan la suposición,' 
-'4.L*'. y 
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ytíicthyque Ja pruebe: y que, ¿como viene bien coa 
su deseo , el haber hechado tributo para reparos del Pa- 
lacio de Alemania ;? ¿ Y cómo siendo c'i todo poderoso en 
las de mas cosas, con toral independencia , no so valió de 
la al&díttta para quitar los tributos , que le pareció con* 
tedia ¿ por mas que los Ministros repugnasen ? ¿ Y cómo 
puede verificarse el que no haya , medios para. iquitarlos TÍ 
quando han cesado los ñnes en que consutuirlosi Y'eh 
traer por testigo á la Rey na r sobre ser sobrada mneza^s 
poca legalidad, pues siendo juez de su causa , mal pticde 
ser presentada en ella por testigo. • L*» : *C .i 

^ i^i4ireme, por ver que akcargode que transportad 
quezas á Alemania , se exonera con decirrqfce <no rierte> 
en eila padres , ni parientes para quien sean ; no adv ir- 
tic ^ Jo , que de la carencia de un fin particular e i nade- 
quado , no se arguye bien la imposibilidad de una acción 
que puede: tener otros fines. Habic Don Blasco» lo que cu- 
esto siente : hable el Embajador en Alemania \ y el ,dé> 
Alemania en España : hable el Guardajoyas : hable eí> 
Parque : hablen los Carros largos : hable Manteles : ha- 
ble Bustos : y habien los que han comprado oficios. Y si 
no tiene hermanos , ¿que' serán los déla Compañía ? ¿ No- 
son hermanos para haberles dado , y dotado dos Cáte- 
dras tn Alcalá, contra toda razón , inmunidad y resis- 
tencia de aquella Universidad ? ¿ y otra en Salamanca, 
venciendo con halagos , y promesas los votos ? Digalo el 
Padre Romero. ¿ No so n her man os para 'haber llenado 
las Inquisiciones de Calificadores de ella ? Digalo la de 
.Valencia. ¿Y para haber reducido á las Juntas.de su ¿Ca- 
lificadores , todas las materias de la Inquisición ? Dígán- 
lo los Calificadores de otras Ordenes , que han perdido el 
exercicio, y díganlo los Carmelitas , que sienten nos 
haber dado puntada |obre su historia profetica ^ sin.'saw 
5i ' ber 
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ber sí es por Jas grandes ocupaciones , 6 porque fue el de> 
nunciador el Padre Salinas. . 

¿Quien no se había de picar , por ver en su manifies- 
to, que se querella del señor Don Juan sin querellarse: y 
sin decir nada de el , lo dice todo ; y dexándoselo todo á 
Dios, no se dexa nada en el tintero > pues le agravia, mas 
gravemente, que S. A. le injurió quando le atribuye, la 
muerte de Santoné , y el haber intentado la de su per^ 
persona , y después el haberle querido transportar en un 
coche y (como si el haber hecho Dios lo mismo con Elias, 
hubiese sido repugnado del Santo) aunque S. A. si lo pen- 
só asi , sería- por aliviar de sti rigor ai pueblo , á instan- 
cias suyas l Y finalmente , motejó á S. A. de sublevados 
del pueblo contra la Keyna s y quando dice : que no van 
contra él sus clamores , sino contra la Aíagestad : ¿ á quien 
pretende desacreditar, y malquistar con sus pretextos, 
sioo á S. M. ? Ahora, véase si me pique con razón vien-K 
do , que dexa á Dios la satisfacción , quando carga 
de esta suerte a S. A. , y véase quien queda mas agrá- 
viado. ... . * • 

Y me pique , viendo que se lava las manos en los 
agravios de S. A. quando se sabe le. desterraba á Flan- 
des , le prendía en Consuegra , le fulminaba causas atro- 
ces en Madrid^ y le solicitaba prender ó matax en Barco* 
lona. Digánlo los Virreyes de Aragón , y Cataluña , y el 
Príncipe de Parma, que le intentaba dar por traidor , y 
confiscar los bie nes , ganando los votos del Consejo, con 
promesas y halagos* h <:*¿>:A.-?jjV: 

Y-me pique' por ver que haya, tenido en sí, y en los 
suyos Teología para hacer paces infames con un tirano, 
que se quedó con un reyno , escusándole de traidor > y' 
no ia tenga para escusar de traidor al zelo christiano de 
un hesmanode.su propio Rey, y antes la muestra te- 
ner 
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ner pira !o contrarío , y aún para matarle. Y esto quan- 
do se admira de que haya habido Teólogos , que hayan 
asegurado la conciencia de los que matáran á su Excelen- 
cia, siendo esta do&rina corriente , bien queimpia, de 
los su ropa* , 





m 







del padre Moya, Salinas , y de su Orden toda, que pue- 
de entregarse voluntariamente un inocente al cuchillo, 
por libertar de la opresión á su Patria , y puede volarse 
de pólvora una flota , y los que en ella vienen por mar, 
si -resalta contra la Patria que se enriquezcan sus enemi- 
gos r y puede uno dexarse ahogar dando su tabla á otro 
para que se salve, si es de mas importancia ai común; 
no quiera el padre Confesor , ni los suyos usar de 
esta opinión , no digo para darse la muerte , que no se 1c 
pide tanto , ni para desposeerse de los honores , y como- 
didades , que esos se los lleva , sino para irse á su Patria» 
\ Miren adonde , y con sesenta mil ducados de pensión! 
¡Por cierto que es gran lastima! Y esto quando de no ir- 
se , han de suceder inñnitas calamidades, muertes de ino- 
centes, violencias, robos, y en fin la perdida de toda 
esta Monarquía. ¡Ó, santo profeta Joñas l ¡Que' dirás 
i esto! Si (rofter me exortt ert tempestas , mitite me m 
mare. 

Y me pique , porque sabiendo yo que motejando los 
Jesuítas de inhumanos á los Dominicos en un papel que 
dias há escribieron sobre el punto de la Concepción > les 
argüían , ¿que cómo no dexaban su opinión menos pro- 
bable , por la mas probable , que era la pia , siendo así 
que lo podían , y debían hacer , y en ello iba la honra 
déla Rey na del Cielo, y la común quietud del rey- 
no ? Y hoy ellos quando va la honra de una reyna , y la 
quietud de estos rey nos, no quieren apearse de su pare- 
cer r y opinión , solo seguida de quatro. interesados. 

M quan- 
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quando la opinión común de todo el mundo es el que 
conviene que se vaya el padre Confesor* 

¿Y quic'n no se habia de picar para ver , que el padre 
Confesor f ni por cLescrupulo del daño que nos hace, ni 
por temor del daño que le puede venir, no quiera imitar 
el retiro-del santo Rey l!)avid, y del Cardenal Adriano? 
| Ni tema la expulsión de Mr. de Geures , del Condc-Dii- 
que de Olivares en España 5 del Cardenal Richilieu en 
Francia , y del Cardenal Bolseo en Inglaterra ? ¿ Ni vea. 
el exemplar de Trastamára , írivado de Don Alonso en 
su menonkLd , quemado en Tordehumos por el levanr 
tamu nto, y quejas de tres ciudades ; el de Luna , y el 
de Calderón en España , y el del Cardenal Jorge, tutor 
del niño Rey Estefano de Hungría , el de Aristo arrastra* 
do en Lacedemonia , y el de Fiseta en los Espartos? 

Y me pique, por ver que se traigan á Madrid afma$ 
y mosquetes para repartir á sus vecinos , quando solo 
los estaba aguardando para hacer lo que; los Napolitanos 
del varrio de santa Lucia , contra un extrangero , y sus 
aliados. Y quando no fuera tan cierto , lo que no tiene 
duda es, que en formando Compañías, no entrará el pan, 
y se alborotarán los hambrientos. 

Y me pique', por ver que para guardar esta Corte, 
traigan tantos soldados , que no es otra cosa , que poner 
en guarda de la carne los gatos : pues por el afe£h> que 
muestran al señor Don Juan , ó por el interés que espe-. 
ran de la revolución , han de ser los primeros , que en- 
tren á saco á Madrid* Bien discurrido tienen ellos/, ^ue 
de pelear contra S. A. si no tropiezan por dicha con ¡a 
muerte , no adelantan á lo menos su fortuna $ pero de 
pelear contra sus enemigos , pueden salir de esta vez ri- 
bete para roda la vida. ¡Oh, quántos tienen ya echado 

d-ójo á la casa mas bien proveída de doblones! , Y quán-r 

tos á las crueldades que les propuso su venganza ! Quie* 

-**: v , .... ra 
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ra Dios , que no sea, Madrid ^segunda Jerusalcn en 
las desdichas. Y nótese f . que el cometa del año pasa- 
dles hermano del Q que predico la asolación de Je- 
jusalen. , .'• - tJ , j.. . ^ . > . : -¡ 

•-/ ,Y me pique , por ver que la Compañía de Jesús , in- 
discretamente ambiciosa , no reconozca con los humos 
de la pasión , que la ciega , su ruina > ni que escarmenta- 
dos de Venecia , Malta , Alemania , México , Pamplo- 
na , &c, no tomaji la desdicha, de los Templarios , y que 
saque á la plaza del mundo unos papelones tan indiscre- 
tos , que sobre malquistarlos la voluntad , los desacredita 
los entendimientos. 

Y me pique' , por ver que se colora el no echar al 
padre Confesor , con el pretexto de la Regalía , diciendo 
que es contra la Magestad ; como si contra la suprema 
del señor Carlos V.° hubiese sido echar á instancias del 
pueblo, á Mr. de Geures. Y finalmente t como si hu- 
biera sido contra la divina Magestad el haber echa- 
do desde la primera silla á los profundos infiernos á 

I Luzbel, un instante después que le hizo su primer 
Ministro. , 

Y me piqué, por ver que se temiesen intentos so- 
beranos del señor Don Juan estando en esta Corte, y 
Consejo de Jastado;; por lo quai, se k^j^bal í|a^ 
des f y hoy no se le admite 5 quando noy asisüdp de 
razón , de quejas f y lo que mas es de los Reyes de 
varios rey nos , y de todos ios afe&os , no se le teme 
en Campaña. Ó es hoy vano el desprecio, o no pu- 
do ser antes fundado, el temor , ó, fia poco de si , y Je 
los suyos^ el que juzga ha de poder ahora en el corazón 
de Castilla contrastar una corona contra la lealtad de 
España , el que con la asistencia de casi toda ella no 
puede, echar un Jesuíta estrangero , solo por ser cuenta 
tocada á Ja. Magestad. : ."'^ é ['¿ { j, .... V . 

Mí Y 
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i* - Y en fin , digo señor , que me píque' por lo dicho, 

y por otras muchas cosas , que por no alargarme omito. 

'X así picado vengo del otro mundo á responder á ciertos 
parientes míos , que degenerando de su talento y sangre* 
y apartándose del sentir común , han dado materia dila- 
tada á este incendio , pues á haberse unido todos los se- 
ñores con el pueblo , con Castilla , con Aragón , y Ca^ 

caluña, y con toda la Monarquía que desean, que el 
Padre Gonfesor se vaya , ya la Reyna nuestra señora es- 
tuviera consolada , el señor Don Juan pacifico , el rey no 
sin temores internos y externos del Francés , que amena- 
za , y el Padre Confesor estuviera en su patria conten- 
to , y nosotros pagados 5 pues si nos dexaba que comer, 
poca fáltanos hiciera, aunque se llevara consigo ios 
manteles Alemaniscos que nos traxo. Bastábanos las ta- 
blillas que puso á los pobres , quando les quitó el re- 
curso natural de las limosnas , y el haberlas cercenado á 
los Conventos , y á las viudas , que son las buenas obras 
que por acá ha hecho. Y finalmente , voy á decir á todos 
los señores mis parientes que se unan , pues en la unión 
consiste el fin de la contienda , y en la desunión y 
parcialidad , la continuación de las desdichas. Díxe. \ 
Y el Rey prosiguió : Pues yo voy también á presen- 
tarme por tf*c¿*plar á la Reyna , al Jesuita , y Consejos. 
íYa comenzaban á partirse , quando una muger desafio-* 
radamente , gorda y fofa , con dos muletas , baxo de ios 
brazos , saliendoles al encuentro , les dixo : Tened , Prin- 
cipes de la fama, que todo lo que habéis hablado, detrás 
de esta peña , os he atendido. Sabed que yo soy también 
una de las famosas, pues soy la celebrada fiema de Pero 
Hernández : y porque mas os admiréis , sabed que soy 
consejera trascendental de todos ios Consejos de esta Cor- 
te , desde el Supremo del gobierno , hasta el mas ínfimo 
de todos. En todos me hallo , y sin mí no se resuelve na- 
14 ■ : - 5 da; 
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f< pues nó podci* despacha* sin Al , bfcn será que 
tíos vamos todos juntos poco á poco. Admirólos la mu- 
ger , y la propuesta > pero viniendo en ella , tomaron el 
camino juntos ; mas viendo que ella lo tomaba con tanta 
soma , la dixeron : Buen reposo guarda vmd. quando 
según las materias á que venimos , de una hora* i otr* se 
-puede perder el mundo. Á que ella con su flema acos- 
tumbrada respondió : Si gastan tanta cólera , bien se 
pueden volver, que acá en Madrid, aunque todo se pier-, 
da , no salimos de este paso. Pues mas largo le trae el 
Francés , y el señor Don Juan , dixeron ellos; y así pues 
que os queréis perder , perdeos, que nosotros desespera- 
dos de vuestro remedio , nos volveremos. Quizás debe de- 
pender de mas alta providencia vuestra ceguedad $ pues 
para ganaros debe de importar , como medio único , el 
perderos. Y volviendo las espaldas , se desaparecieron ca- 
< da uno por su parte. 

; — Ninguno de quantos escritos ha habido , han dicho 
tanto en respuesta del Padre Confesor , como el que sa- 

¡ lió con nombre de Consulta , siendo un Manifiesto y pero 
Sin embargo , los que le- aplaudían , y no tenían noticia 
de este papel del Marques de Viliena, parecíales que el se- 
ñor D. Juan de Austria tito tenia séquito alguno* y sin sa- 
ber su paradero., se "alargaron en hablar mucho , aunque 
mal; y alguno del vando de los Jesuítas se adelantó en el 
pulpito mas de ló que debía , y pedia el Sermón; pero el 
señor Don Juan ( de quien dice un político : Este mu- 
chacho es demonio , pues con unas cartillas 

■ bocer a tantos , y tan doclos hombres ) hizo con segunda 
carta , que escribió desde Torre de Lledó , dos leguas* 
de Barcelona, que callasen los maldicientes, y discur- 
riesen los cuerdos. Acompañaban otras para los señores 
de la Junta grande , ó de Gobierno , y copia de lo que 
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escribió al rey no de Aragón , cuyos motivos por ellas sq 
reconocen. Y para contar lo sucedido después,, es fuerza 
leerlas , que son c^e^taconfori«y^^: < . ; i.i r ^ 

jttivn mo cd¿.noi oí l\\ . sriip uLr:5iiv fK>inüí o.i&tr»l 

Orinque ¿tfñarr&njwiú Amrbtifwihtf &)* %p* 

s<¡ mWtKWfor* desde Torrt M ¿¿'dó áiyde Novumkn * 

~]«¿q r<OboJ 5llpiJní;?bENX?jfeA#« ,L-p ,./.<=•, •?.. ■ ; 

h '¿ui al oMtí ¿í.rn e^'i '-«» „// *: /, r > ! *¿ 

JÍjl 2 1 del pasado de xe escrita á V. M. en Consuegra 
una carta yendo á montar á Caballo , para resguardar- 
me , sin mayores escándalos de. la. violencia , ,que_ $n aquel 
Estante supe me preveniírel Padre Everardo, lleno, y { 
herido el corazón d$l justo dolor que me caubó hallarme 
en natural necesidad de tomar semejante determinación, 
quando mas lexos estaba de merecerla , y con mayor de- 
seo de, que todos los palos fuesen del mayor agrado de* 
,Y«M., y ver atropellada, por este Religioso (tan sin razón)/ 
la sangre, y memoria que en mí concurre del Rey núes*, 
tro señor (que está en el Cielo), lo mucho que S, M. me,, 
honró, y fió en mi immutable tídeUdad , desinure.s , y 
amor á su servicio , y Jos importantes y granices qv,e he* 
l^cchoá esta Corona. -¡ ^ -J. L; v oh;.j\; v tí 
j 3 JEn esta Carta (que no dudo Hegariaá las reales ma^ 
nos de V. (A* ) ofrecí , que desde el pa r age adonde me, 
encaminaba , remitiría á segU4adas\0O.Ucías. mlas¿. 

Después encendí , que la malevojencia del Padre : Eve-\ 

rardo había llegado a teníanos de mover el real y.bc* ; 

nignísimo. frm> d$ V, M. , á cra^e, mandase poner pocy 
obra ioqueyoporjioücias anticipadas tenia entendido^ 
y que con mano armada ,;y nunca oida resoluc^^^t 
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4o$ reynos , con persona como ya, en quien no hay , ni 
podrá jamas haber culpa que lo merezca , se fue á Con*- 
suegra ( como con efe&o se ex ce uto d os d las a n tes de mi 
-partidac) á üavarme. pueso.ai Akazar<dc Scgóvia ; acción 
quedes -práciso quel admire , y escandalize » quantos la 
(Oyeren*, aunque yo puedo afirmar con verdad á V. M. 
que he llevado este grande ultraje , y quantos me ha he- 
cho desde lai hora en que espiró el Kcy. maestro señor 
< que ¡está en ¿1 Cielo) con interior consuelo de que los 
jpadecia por él mayor servicio del Rey nuestro señor 
{Dios le guarde) por el de W M., y bien de toda la Mo» 
narquia ; y con igual esperanza deque la divina provi- 
dencia habia de permitir , que este camino mismo agrio 
y escabroso , me condujese á favorable disposición , ea 
qfue poder contribuir á estos tres fines tan de mi obliga- 
ción. Y como quiera que todos ellos se comprehenden 
en que V. M. se digne mandar al Padre Everardo , que 
salga de los dominios de V. M. , y se encamine á Ro- 
ma ó á la parte que V. M. sea servida fuera de ellos) 
reservo también hasta entonces todas las noticias que 
ofrecí á V»rM. en esta humilde, y respetuosa súplica,' 
en que es cierto , señora , que es V. M. la primera hv 
«tesada despules del Rey nuesnro señor ^ pues too> habrá 
nadie que mire sin pasión el estado de nuestras cosas, 
que no confiese consistir en ella la mas segura prenda 
del prudentísimo gobierno de ■ V. M., á quien toda la 
felicidad, y reputación Española «quedará eternamente 
obligada por- haberla exonerado M< Afrmyü%& tan 
indigno y molesto * reseatando/al misina*tiempo V. M; 
su propia libertad , y soberano juicio y aprudencia , para* 
poderla aplicar al común beneficio de esta Corona , 'y 
ct^plear encesto ciUkmpo que el Pad«e Everardo gastad 

♦ ba solamente en divertir , y executar loi -medi©S:^do:^ttú 
> ¿fifi i oar- 
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particular conservación , valiéndose V. Mu en conformé 
dad de lo que el Rey nuestro señor fue servido de dexar 
dispuesto , de los Ministros naturales de estos re y nos \ en 
quienes debe concurrir dolor para sentir su ruina , cpin* 
pasión para solicitar su remedio f y cL alivio; de ta^por 
bre vasallo i (por cuya vejación sin duda nos enyia Dios 
los infortunios que padecemos) y zelo, y experiencias 
para hacer que esta grande Monarquía vuelva á ser for- 
midable á sus émulos? siendo , después de Dios, la primera 
causa 

del honor, y nombre Español ; lo que rendidamente re- 
presento , y suplico á V. M. cuya execucion , siendo taa 
breve, como el estado de las cosas, y el servicio de V. M., 
requieren , seré yo el primero que desee y vote sea 
en la forma mas decente, y decorosa á la real so? 
beranía de Y, M. , y al agrado con que ha tenido V. M* 
por bien de favorecer á este Religioso : para lo ,qa*L 
sobran á la grandeza de V, M. muchos caminos y 
medios. ... ; ; i . . : o 

Estos , señora , son- mis intrínsecos , y verdades 
ros dictámenes, sin otro humano interés, ó fin par* 
ticular mió, como lo mostrará á Y. M. el tiempo 5 y i 
creo firmemente , que muy en breve ha de experL* 
mentar Y. M. quán del servicio de V. M. son estas hu- 
mildes representaciones que hago á lo pies de Y. M. dan- 
do Dios á V. M. felicísimos aciertos , que aumente cada' 
dia el lustre # reputación , y alivio dfc estos reynos , y la I 
adoración con que veneramos á> Y* M. quantos tenemos d> 
honor y la dicha de ser! sus esclavos y vasallo* Y porque 
ka cesado , ya todo motivo de detener mas tiempo preso 
al hermano de mi secretario , no dudo que V. M. se dig-i 
nará de hacermc Liiu la honra df¡ oedenar se le pongan 
Iueg0ieni4ibaudfcr)[ írumá *{ ( iimvib iu ysnj*'*.** .u 
•atq Tara- 
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También estoy en precisa obligación de suplicar á 
V. M. constantemente, que así como los apasionados in- 
formes , y sugestiones violentas del Padre Evcrardo han 
forzado (por decirlo como lo entiendo) la recia y clemen- 
tísima intención de V. M. para que se me haya quie- 
tada el honor, y la reputación en todos los quatro ángu- 
los del mundo, con quantas manifiestas demostraciones 
lo ha- podido extender mas en ellos , se sirva V. AL de 
restituirme también con demostraciones , y honras pií* 
feJicas estas preciosas prendas , que por tantas razones he 
antepuesto siempre á la propia vida i en cuya propor- 
ción me será todo lo demás despreciable. Y finalmente, 
señora, repito a V. M. con humilde reverencia, y por des* 
cargo de mis grandes obligaciones al servicio del Rey nues- 
tro señor, y de V. M. y al mayor bien de los re^ nos, que 
ellos mismos son , y serán los que me conserven en estos 
ibis dictámenes con tan inmutable constancia , que cree- 
ría faltar á la mas sagrada lealtad , que debo al Rey nues- 
tro señor, y á V. M. si desistiese de ellos en un solo ápice: 
con que se declara quanto se puede la firmeza de esta re- 
solución. Dios guarde la Católica y real persona de V. M. 
como deseo y he menester. Torre de Lledó á 1 3 de No- 
viembre de 166%. =s Su mas humilde vasallo de V. M. =: 
Don, Juan; 

* 

Cofia de las cartas , que el señor Don Juan escribió * 
los de la Junta de Gobierno , a cada uno de por sí, ■ 
\ y el mismo día 13 de Noviembre. • '.<-' a" 

f i.» &n l - *• *; . .. > • ., »■■••••■;•. • \ 

AL ARZOBISPO DE TOLEDO, ' ' 

S" " 
I faese posible que en las grandes ocupaciones y zelo 

de V. Em. cupiese intención > ó deseo de turbar , ó per- 
der el mundo 5 á lo menos se le habia venido á las ma- 

N nos 
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nos la ocasión ; pero ya que en esta parte no' tengo que 
pedir , ni que protestar á V. £m. , le pt otesto , y le pido 
por Dios, y por ese inocente ángel , y dueño nuestro, 
que aplique V. Em. ese mismo zelo y obligación con que 
nació adonde juzgáre necesário., para evitar iús malos 
efectos , que seria preciso resultasen de la terquedad dd 
Padre Everardo en resistir salir de estos reynos , como 
tanto nos importa á todos > y que se piense bien si *es 
alhaja de tanto precio , que válgala inquietud de toda 
JEspaña. En quanto i mí , desde ahora declaro, que ni 
quiero , ni he de sacar del logro de este empeño , ni de 
sus conseqikncias mas interés que la gloria de librar el 
fracasado baxel de esta Corona , de un pilotó tan indig- 
no de regir su difícil timón , y que la Reyna nuestra se* 
ñora me restituya la honra , que por las iniquas sugest- 
iones de este Religioso ha permitido se me quite publi- 
camente > que son las humildes súplicas que hago en la 
carta que escribo hoy á S. Mw, y verá V. Em. todo lo 
demás favorable , que fio en Dios producirá la perfeo 
cion de esta importante obra , y que ha de quedar ( con . 
su divina ayuda) en beneficio del Rey nuestro señor, 
de su Magestad misma , y de estos reynos : cuyo honor 
.y conservación es mi único fin , y por el me he consti- 
tuido hasta ahora á padecer ( sin ninguna contradicion ) 
las injustas calumnias, y castigo delinqüente y destinado: 
y últimamente , clefeéto mas execrable de Ja alevosía del 
dicho Padre Everardo de echarme la mano como á cri- 
minal reo : acción sin exemplar en quien nació como yo, 
y no puede , ni tiene , ni puede tener jamás culpa , 
que corresponda á tan desmedido ultraje y escándalo. 
Dios &c. 

En esta misma conformidad escribió el señor Don 
Juan al Vice-Canciller de Aragón, al Marques de Ay to- 
na , y ai Conde de Peñaranda, 

AL 
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AL PRESIDENTE DE CASTILLA. 

Cuerdese V. S. I. que antes debió á Dios el ser Es- 
pañol y vasallo de nuestro Rey , que al Padre Everardo 
el lugar en que le puso } y crea Vi S. I. que no puede 
haber nada mas loable , ni que mejor le este , que no 
rurbar el orden de estas obligaciones, y reconocer la pri- 
mera no solo por la mayor, sino por la única} y esto 
nunca puede sonar mas , que á deseo de los aciertos dé 
V. S. ¿ , y que áe luzcan en servicio del Rey nuestro 
señor. Dios guarde &c. 

Á D. BLASCO DE LOYOLA. < 

E. -j t ! • '• . . • • . • . . 

SA carta pondrá Vm. luego en las reales manos de 
la Reyna nuestra señora , y según mi cuenta , espero 
en estos quince dias la respuesta , y la noticia de haber 
condescendido benignamente S. M. á lo que en ella le 
Suplico. Dios por quien- es , la inspire estos saludables 
dictámenes , y dome la terca cerviz del Padre Everardo 
a que se ajuste á ellos con la brevedad que digo , y tan* 
to nos conviene ; por quanto al contrario no podían de- 
xar de seguirse graves -inconvenientes en la inmutable 
prosecución de este empeño. De que he querido prevenir 
repetidamente á Vm. para descargo de mi. obligación , y 
de mi conciencia , para que como Ministro tan zeloso del 
servicio de Rey nuestro señor , procure que se disponga 
lo que se propone, sin mas dilación , y le deba S. M. y tOfc 
da Espafia este gran ser>vicio. Dios guarde &c. 

■ . 
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Capia de carta , que el seftor Don Juan de Austria w- 
- trlbió al rey no de Aragón , y en la. misma confor- 
\ y . tnidad á todas las Ciudades y Villas , £W fíen*» ( : 
i . voto en Cortes, . - ■ : ; v^'-o 

L . 
Uego que pise el terreno de ese reyno , lo partícipe, 
á V. S. por medio del Sargento general de batalla , Gom- 
de de Escalante, Gentil- hombre de mi Cámara ; del qual, 
y del extrajo de carta para la Reyna nuestra señora, 
que envíe á V. S. , habrá entendido las causas que me 
reduxeron á «precisa obligación de poner en seguridad mi 
persona. Ahora diré á V. S. en execucion de lo que'en- 
tónces le ofrecí , que estas furcón en dos; modos. t Las 
unas, y de mayor realce, que tocaban al servicio del 
Rey nuestro señor, conservacion.de sus reynos , y repu- 
tación y honor de todos sus vasallos ; y.las. otras , que 
miraban á mis particulares. En estas no, me dilatare' por 
ser yo el inmediato interesado j y porque á vista de aque«? 
lias , las he atendido menos siempre 5 de mas de que han 
sido tan sin intermisión desde la hora en que para casti- 
go común de esta Monarquía espiró el Rey- nuestro se- 
Sor (que goza de Dios), que sena menester mucho volu- 
men, y tiempo para reducirlas á escrito 5 y así bastará 
insinuar , que desde aquel instante hasta el presente dia, 
apenas ha amanecido alguno en que el Padre Everardo 
no haya maquinado nuevas violencias, y ofensiones con- 
tra mí 5 habiendo llegado su ultima alevosía á procútar 
con tan profunda malicia como se ha visto , reducirme 
á postura de delinqüente , induciendo el benignísimo áni- 
mo de la Reyna nuestra señora , á que como á tal se pen- 
sase , y pusiese en execucion el intento de prenderme, 

c /l con 
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CQtt desprecio de todas las diyinas , yikumanas átencto- 
nss , y de la sangre , y memoria que en mt reside del 
Rey nuestro señor (que este en el cielo). Y que sea ver» 
dad , que eljdesigniovde querer,e$peler a este Religioso, 
rao haya 'tenido ninguna consideración f : ni particular in» 
teres ó satisfacción , lo muestra mi modo de proceder* 
pues si me hubiera dexado llevar del 'estimulo de la ven- 
ganza , y no le hubiese hecho suelta delante de Dios de 
qiuiuo ha¡ obrado contra mi honor y vida , hubiera 
visro quán fácil me hubiera sido acabar con e'i por icas 
minos mas recatados , y seguros j pero hasta ahora no 
me ha aconsejado mi ánimo hacer acción de que no 
me pueda declarar autor sin ningún empacho , y me 
¿tesaría infinito verme reducido á tan estrechos te'r- 

•.En. lo que el servicio de nuestro Monarca, la conser- 
vación 4e su Corona, y la reputación de sus vasallos, 
se ha deteriorado , padecido , y envilecidose por razón 
d© la soberanía en. que se ha colocado dicho Padre Evc- 
tardo y fueran mas 1 justas las ponderaciones , si es que 
hay algunas bastantes á explicarlo. IÉI es causa única, y 
absoluta de todas nuestras calamidades , y disipación de 
dominios dentro y fuera de España por sus caprichos. Tie- 
ne* el Rey. nienos tan estimables piedras de su Corona , y 
nos vamos acabando de perder á largo paso , sin que er* 
¿i haga, esto ninguna aprehensión. Su cruel ánimo ^de- 
sigual á las otras calidades que le alimentan , bien lo expe-^ 
rtmentó aquel desdichado Malladas , hijo de ese reyno, 
caique hizo lo mas á que han llegado los mayores tiranos y 
del mundo- • :»*C r: j,\ r.:j h , : :wS\ -i ? 'til, t ¡ i t :y.'\ 
Si en. tiempo del señor Emperador Carlos V.° de glo- 
riosa memoria , padeció España las tribulaciones , que 
se saben , por no poder sufrir á un Ministro e*trangero, ' 
no obstante sucederán sazón , que era regida por su 
i Vi < ' Rey, 

* 
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Rey ; ry senoci 'trati?r^l^/?y»rc0ncur rieron en el Ministro 
las cali dades de ser vasallo suyo , de gran sangre , cau- 
dal , y juicfo para gobernar , como los extremos los mos- 
traban , y la fidelidad. 9 jy reputación grande que .enton- 
ces gozaba toda la Monarquía $, ¿rqué no se podrá . tf be* 
ahjdnLenrjum ménoridad , si se continuase la monswttcsU 
dad/, y:dl horror de ver entronizado en el mas despóticq 
poder á que jamas. llegó Valido , á un hombre en quien; 
se juntan quantas impropias partes pueden imaginarse 
para tener -en la s manos una va lanza ta ¡i preciosa y dé* 
licada ,:nacidoi fuera; de ios dpmiriios de la Corona , ' de 
obscuro linage , de cortísima comprehension natural , so- 
bre faltarle totalmente las experiencias de que necesita el 
difícil arte de gobernar , y presumido á esta proporción, 
pues no ha acertado á conducir el timón de este gran 
baxel.de. la. Monarquía Espántala,; en que tan atinados pi- 
lotos se han perdido? ¿Ambicioso en el último grader, pues* 
contra las expresas prohibiciones , que el Rey nuestro se- 
ñor (que esta en el ciclo) dexó ea su testamento , y con- 
tra lo mismo que S. M. ot?ró -en su vida , no habiéndole 
queridOidarj.munca -ei.irias Jeye-cara&er de Ministro ,"se 
ha puestto tln arrebatadamente sobre nuestra» cabezas, 
atropellando todas estas nulidades ?; Y el haber ascendií- 
do f 4 quanto tienen:. no solo. SMD>Con$ejo r sino contra 
el expreso dictamen de la Junta que S. M, puso á Ja Rcy- 
na nuestra señora para los fines , que constan del testa- 
mento. ¿Quien no llorará con lagrimas de sangré, al con- 
siderar cabeza y juez de la Religión Catóüqa en estos 
reynos , dispensador. deia justicia ¿y. dueño» de nuestras 
honras, vidas y haciendas, á un hombre de estas pren- 
das con la nunca Visca ' incompatibilidad de Confesor y Va- 
lido , que es lo mismo que Fiscal y parte , quando los 
efectos corresponden tan puntualmente á estas causas en 
el desorden jgeneral del gpbittno , repetidas perdidas <de 
. A rey- 
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rey nos y provincias enteras* con ignominia nuestra , y, 
escarnio de nuestros enemigos : despreciadas y ; ajadas la* 
nobleza , y la milicia ; sin justicia sin economía rendi- 
didos y aniquilados los pobres vasallos de Castilla, con .el 
insoportable peso de tributos? \*>t v. • ¡o 

Finalmente , por no detener las á V. S. con lo que 
es tanto menos necesario de ponderar quanto lo tene- 
mos todos -mas a la vista , pasare a decir , que en exe- 
cucion de lo que ofrecí á la Rey na nuestra señora en mi 
carta de.ai de Ottubre , he; enviado hoy a sus reales ma- 
nos la humilde súplica , que V. S. verá por. las adjuntas 
copias, para que sirva de mandar salga luego de estos 
reynos ci Padre Everardo, Y aunque fio de la suma pru- 
dencia de S. M. que conociendo el zelo , y desinterés con 
que me muevo á este empeño y determinación , y que 
á nadie ie va mas en su logro, después del Rey nues- 
tro señor , que á S. M. misma , se dignará de condescen- 
der benignamente con lo que se le súplica , no dando oí* 
dos a los perniciosas consejos del dicho Padre i con todo 
eso , condesiderando quán atendidas serán de S. M. las 
representaciones de V. S. , y deseando mas que la pro- 
pia vida r aplicar quantos medios juzgo eficaces para que 
se consiga este importante -fin , sin los inconvenientes, 
que sería preciso resultasen de la terquedad de este; Re- 
ligioso de no venir en los partidos , que se le ofrecen; 
pido y ex orto á V. S. (que como miembro tan noble , y 
principal de esta Monarquía, y como quien es, es preciso 
mire con gran dolor el lamentable estado, y riesgo en 
que se halla ) coopere con sus prontas instancias , y fer- 
vorosos oficios , por medio de persona expresa , á obte- 
ner de S. AL lo que tanto nos conviene á todos 5 que de 
mi parte estoy ..tan en lajunportancia , y obligación de 
no mover cosa de que pueda resultar el mas ligero peli- 
gro á la quietud pública , u y de conservarme en este mis- 
mo 
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ma conocimiento, íquantos con tanta razón tienen he~ 
cha coacepto de que lo que obrare ó digere que obren» 
será siempre lo que mejor este' al servicio del; Rey núes* 
tro señor , qué aún. no-he querido hasta ahora dar á lúa 
pública el manifiesto que tengo formado erv reparación: 
de mi honor , esperando en la divina mjsericordia , que 
hemos de vencer La dureza de este Religioso , sin pasar 
de los medios lenitivos , en que tocará á V. S. tan loable» 
y principal parte > a loe que yo por el público , y partí-» 
cular interés , le quedare' conparticular obligación, y re-* 
conocimiento. '•" - 'f * • •»» - 

En habiendo cumplido con una promesa que he he-< 
cho á nuestra señora de Monserrate , (cuyo soberano pa-* 
trocinio invoco desde el principio para 1 la especial direc- 
ción de estos negocios), espero volverme á acercar á ese 
rey no para hallarme mas pronto por lo que pudiere ofre- 
cerse , y para alimentar la esperanza con que siempre 
estoy de expresar personalmente á V. S. quanto debe fiar 
de mi estimación y voluntad; y entre tanto que se me di- 
latáre el cumplimiento de este deseo , me remito á loque 
habrá dicho , y dirá a V. S. el Conde de Escalante. =: 
Dios guarde áV^S. muchos años en toda felicidad. Torre 
Lledó 13 de Noviembre de 16*6*8. 
• . Estas cartas llegaron á los 16 del mismo mes con cor- 
reo extraordinario ; y 4uego que se dieron á S. M. , y á 
los demás para quien venían , se imprimieron con la 
que habia escrito S. A. al reynode Aragón, y se dieron 
diferentes pliegos á señores y comunidades por la Corte» 
conque empezó á haber mucho ruido ; y [ no poco con 
haber hecho plaza de armas el sitio del Pardo, donde 
aquartelaron docientos caballos , que sacaron de los alo- 
jamientos , no cesando en hacer acercar á Madrid , y 
á diferentes lugares otras tropas ; cosa que tuvo en gran 
confusión á la Corte. Áeste mismo tiempo se hicieron 

di- 
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Siferentes Consejos it EstáaV; y también al real de Cas* 
tilla se le mandó reconociese si estaba ya en estado la 
materia de hallar culpa en el señor Don Juan , que fue- 
se digna de reprobar estas acciones , y de algún castigo 
severo. Y aunque parece (según se dexa reconocer por 
los efe&os) que estuvo el Consejo con indiferencia , y que 
ios mas fueron de la parte del Padre Confesor , no qui- 
so Don Antonio de Contreras se le pasase al pueblo el 
buen rato que dio á todos, manifestando su voto por es- 
crito, que fue singular, y así después de haberle enviado 
á la Reyna nuestra señora , se esparció en la Corte, 
haciendo todos grande estimación de el , así por lo bien 
fundado , como porque hablaba como Ministro chris* 
ti&no , virtuoso , y con todo desinterés* el qual fue comq 
se sigue. 

. VOTO DE DON ANTONIO i 

OB CONTRERAS. 

ON Antonio de Contreras dice: Que este negocio 
es muy grave , y las circunstancias que en el ha habido, 
le ha hecho gravísimo 5 y si en lo que se obrare de hoy 
nías , no se acertase á componer , seria de mucho perjui- 
cio para la Regalía y causa pública. Por lo qual , lo prk 
mero es encomendarlo á Dios nuestro señor , para que 
se sirva su divina Magestad de mirar esta República con 
misericordia , y encaminar lo que mas fuere del servicio 
suyo 5 y procurar disponer este negocio con atención al 
principio que ha tenido, al progreso que tiene , y al fin 
que se puede esperar s procurando los medios christia- 
nos , prudentes y eficaces. El Consejo , á quien se remi- 
tió este negocio después de la prisión de Patino , de ha- 
ber salido los Ministros á la execucion de la prisión del 
señor Don Juan , de su retirada , y después que vino la 
: r ' O car* 
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carta , qfue dcxó escrita á V. M. , Ha hecho dos consul- 
tas á V. M. , con quien se ha conformado. Y en esta, que 
es la tercera , ha parecido á Don Antonio poner su voto 
por cumplir con la obligación de la conciencia , desean- 
do poner ( según lo entiende ) lo que mas sea del servicia 
de Dios nuestro señor , de V. M. > del Rey nuestro se^ 
ñor ,j£^ien de la Monarquía. 

Señora después de los principios , tía discurrida . 
Don Antonio en este negocio y halla > que es diferencia 
entre dos vasallos de gran suposición. El uno- el señor 
Don Juan de Austria ,. que no tiene comparación con 
ninguno > hijo del Rey nuestro señor ( que este en el 
Cielo), medio hermano del Rey nuestro señor, (que Dios- 
ha sido servido darnos , y que guarde su divina Mages- 
tad muchos años) de la señora Emperatriz , y de la se- 
ñora Rey na de Francia , y primo de V. M. Y el otro el 
Padre Juan Everardo ,, Confesor de V. M. , Inquisidor 
General , del Consejo de Estado , y uno de los Goberna- 
dores de estos reynos. En medio de estos dos sugetos esta 
la Regalía que Dios nuestroseñor puso en la real" persona 
de V. M. , para que con maduro r igual y christiano ze- 
lo gobierne esta diferencia % con atención á que no per- 
diendo de vista la Justicia r se eviten los daños que ame- 
nazan á la Regalía, y á la causa pública. El frangente en 
que nos hallamos , es grande , por la inquietud de ios 
rey nos , si no se tomase medio competente para aquietar 
estos vasallos , y que se viva en paz , que es el principal 
cuidado que debe tener la Regalía. V. M. (Dios ^ a g ua *~ 
de) desea esto, preguntando á diferentes Consejos , y¡ 
Ministros se le diga lo que podía , y debia hacer en este 
caso 5 y cada Ministro tiene obligación de decir á V. M- 
el diclamen que tuviere, para que con vista de todos, 
V. M. elija lo que convenga. Y para decir Don Antonio 
el suyo , supone la proposición del señor Don Juan > de 

que 
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que V.M.se sirva de apartar de sí al Padre Juan Everardo 
su Confesor, juzgándole por ei Ministro que gobierna 
las acciones de V. M. Esta proposición del señor Don 
Juan tiene dos partes ; una es las instancias de ella , y 
otra ei modo con que se dice, que lo queria intentar. Uno y 
otro puede ser reprobados pero la primera de desear 
apartar á los Validos de los Reyes , apenas se considera 
tiempo que no haya exemplares de este deseo , y de su, 
ejecución. Debe de ser pensión natural del puesto de los 
Validos, y no se suele aborrecer la persona, sino el 
exercicio > y si consultamos las divinas letras , vemos á 
David en casa del Rey Achis , santo y bueno , querido 
4eLRey , que le aliviaba, sus cuidados j mas ios criados 
¿el, ^ey procuraron hechar á pavid > aunque con gran 
sentimiento del Rey que le tenia por santo y bueno^ 
pero SfltrapU non placet. Vete con Dios. Si consultamos 
las historias de todos los rey nos , se hallarán mucho» 
exemplares r pues en Castilla frescos ios hemos alcanza- 
do. Del Duque de Lerma fue notable el valimiento coa 
s^Rey $ fue el Duque perseguido y se determiné 
á procurar un Capelo, como lo tuvo , y después se fue á 
Valladoli4* i qug se dice ayudó harto su propio hijo. Ea 
el Conde de^Qli vares sucedió así como todos sabemos, y\ 
con ei consentimiento de los Reyes han salido por aquie* 
tar los pueblos. 

En el modo que se dice disponía , y dispuso el señor 
Don Juan esto , hubo tres cosas. La primera , la dis- 
posición que dicen tenia tratada : la segunda , la carta 
que escribió á V. M., y la tercera , haber vuelto las es* 
paldas sin esperar el mandato de V. M. En la primera 
de querer sacar de la Corte al Padre Everardo , (aunque 
no sea mas que el conato ) es muy de notar y reparar. 
'Á un Confesor de V. M. Religioso , Inquisidor general 
sacarle de estos rey nos violentamente , sin susdignida- 

O 2 des, 
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des, ni su hacienda, y ponerle en parte donde apenas ro«¿ 
viese con que sustentarse ; ya se ve lo que es > y aunque 
se dice que hay exempiar , sería muy perjudicial tocarle 
aquí. La segunda , de haber escrito la carta , es de 
gran nota y reparo. No parece haberla escrito el señor 
Don Juan s si ya no es que se puede recibir en cuenta 
del justo dolor que tendria de verse privado de la gra- 
cia de V. M. , y ajado con el mandato de su prisión, 
í-a tercera de haber vuelto las espaldas , fue convenien^ 
cia , pues si sus vasallos que tanto le quieren , vieran lle- 
var preso á su dueño , nos aventuraba á que hiciesen 
pedazos á todos quantos iban , y que de ello resultasen 
nnas guerras civiles de grandes daños. Señora , Don 
Antonio siente así de este caso , y después de haber d^ 
chó su parecer en el Consejo , se ha conformado de que 
se use de medios suaves , y hasta ahora apenas ha oído 
decir que se haya usado de ninguno, 
" J El primero que parece se ofrece es , la respuesta dé 
tsta carta , que ha escrito el señor Don Juan á V. M. ,y 
me parece muy acertado , que V. M. sea servida ét 
responder , formando el principio de la carta con pala- 
bras de cariño , y satisfacción > (como mejor pareciere) 
prosiguiendo en ella que V. M. ha estado muy ateríta 
¿todo lo que ha sucedido después que este negocio se- 
empezó, y ha notado algún conato que se prevenía éíf 
úr.a carta que se escribió. Y aunque eso , y otras cir- 
cunstancias , era muy digno de censura , V. M. ha sido 
servida de mandar se olvide todo , atenta al tiempo, 
y la sazón en que se escribió. Pero por dar satisfacción 
á la jnsticfe , le debe mandar V. M. que se vuelva á 
Consuegra > que podrá venir con seguridad , debaxo de 
la protección de V. M. > y desde allí podrá decir las ra- 
bones , que tiene para que V. M. aparte de sí al Padre 
Juan Iverardo , para que con vista de ellas , y las que 

di- 
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dígeri ¿ V. M. el Padre Confesor, con este conocimiento 
de causa , podrá hacer V. M. lo que convenga en justí¿ 
cía , y en razón. Y para que el señor Don Juan , y todos 
Ws rey hos entiéndanla Justificación con qúc desea se haga, 
$in receló de : estar cerca de V. M. , desde luego le apar- 
te V. M. , y se confiese V. M. con otro que sea Castella- 
no , Religioso , y que no tenga dependencia del señor 
Btftr Juan , ni del Padre Evérardo $ al qual debe man- 
dar V. M. no érttre en el Consejo de Estado , ni en la 
Jtfnta tic ^Gobierno ¿ que aunque esto sea contra el testa- 
mento de S. M. (que este en el cielo ) , por un impedi- 
mento legítimo , le puede dexar 5 y también que le or- 
dene V. M. no entre en Palacio , ni se 'le remita papel 
ninguno* y *t alguna vez viniere á Pálació, hable en Cas- 
tellano á V. M. en Audiencia pública , como los demás 
excrciendo su Inquisición general , que se la dio el 
Pontífice. Y que podrá tener entendido el señor Don 
Juan , <Jué ; V. M. con vista de la razón de una y otra 
parre , hará justicia solo con atención al servicio de Dios 
nuestro señor , y bien de sus reynos. Y mandará V. M. 
al señor Don Juan tenga cuidado de avisar quando 
Hegáre á Consuegra. Este es el parecer de Don Antonio 
de Contreras 5 quien suplica á V. M. sea servida de en- 
viarle á las partes interesadas , y el señor Don Juan, 
si fuere la carta en esta conformidad , lo verá allá 5 y aquí 

I pido á V. M. mande se muestre al Padre Juan Everar- 
¡do, que es un voto que se ha encomendado á Dios nues- 
tro señor , que 7 le pone un Miiustfo mas antiguo de los 
¿Tribunales de justicia 'que hay en-el reyno, y ha que sir- 
ve en ellos dbqüenta y tres años 5 que tiene el pie en la 
sepultura, y procura no tener mas deseo , que el servicio 
de Dios nuestro señor , y de vuestras Magestades , y del 
bien de su Monarquía , y la unión de todos los vasallos. 
V. M. ordenará lo que sea de sa mayor servicio. 

| ;* " Pa- 
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Pareció , como llevo dicho , bien generalmente esr$ 
voto j pero no le faltó $u censura y roas sin embargo de 
ella , se executo en parte , pues la Rey na nuestra seño- 
ra respondió á S. A. con mucha templanza, , remitiendo; 
la carta al Duque de Osuna , para que se la diese y. dir 
xese que se volviese á Consuegra , ó á la parte que qui T 
siese cerca de la Corte, desde donde se, pudiese confie^ 
rir negocio de tanta importancia. Esto, aunque no he vis- 
to los papeles principales de ello , se tiene por cierto r y 
lo califica la respuesta del señor Pon Juan de 1 1 de Di- 
ciembre , que es la que se sigue. . • _;.r;.*¿ 

^ - ; : m i-i' . ; i. ..í -i * "tul 

Copia de Carta del señor p$n Juan, 4* 4w*rÍ4 -> ,4- M i^Wi 
, 1 nuestra señora de l i de Disitmbre áe +66%« ,,, ^ 

- ~s 

^^^^ "* • J . ' l w ' .'JJ 

JEl Duque de Osuna me ha dado la real carta de 
V. M. de tres de este , en creencia de ip qpe V. /yi* 4c 
ordena me diga en su real nombre. Y antes de pasar a 
repetir lo que el Duque roe ha referido , y lo que con el 
conferí , y se roe ofrece , debo postrarme rendidamente 
á los reales pies de V. M. por Jas honras que en esta 
carta se sirve V. M. de hacerme , pues entre otras de su*, 
ma veneración roia , veo asegurado en la real benignidad 
de V. M. el haberme compadecido en algunas palabras 
con que se explicó mi gran dolor en la que dexe escrita 
á V. M. en Consuegra ¿ á tiempo ep que ro.^ iba á pop 
ner á caballo para salvar la honra t y, la vjkda , dignán- 
dose V. M. de subir de punto esta deuda con manifes- 
tar , que no faltará jamas de su real memoria el que soy 
hijo del Rey nuestro señor : (que está en el cielo) pren- 
da en que hallo afianzada mi mayor felicidad , pues no 
cabe en V. M. á vista de ella , dexar de favorecerme , y 
honrarme en el mayor grado , ni se puede dar caso e* 

cjue 
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que mis ándanwcMofe obHgiic» r yífuerzenr á lV. M. á 
.tratarme diferentemente como, se sirve V. M. de decir en 
la misma carta» Porque > señora , de quien como yo no 
aspira á acumular hacienda , ni ha menester mas dig- 
nidades 7 ni desear manejo en el gobierno * y porque por 
-d cabello mas corto de su Rey , verterá toda la san- 
gre de sus venas > de que tiene ci mundo tan repetidas 
experiencias r es muy fácil sacar en limpio r aún al jui- 
cio menos favorable > que no puede pensar , ni obrar na- 
da que. se aparte un solo punto del mayor servicio dei 
Rey nuestra señor , de V.M., y del aumento, alivio y 
reputación desús vasallos, 

Hame dicho el Duque en execuclon de las reales ór* 
dones V. M, que para a justar las demandas , que he re* 
presentadora V„ M. sería conveniente que yo pasase á 
Consuegra, 6 á otro lugar de la cercanía de esa Cortes 
pudiéndolo hacer sobre la palabra de V» M. pues no se 
podía tratar esto con Ja, brevedad que conviene en tan 
gran distancia f como la que hay de Madrid á esta ciu- 
dad y y que el tener estos movimientos pendientes , po- 
drían ser de gran perjuicio á la causa pública > con lo de- 
más que V. M» se ha servido de mandarle me insinúe* 
habiéndome referido por palabras formales de V. M. que 
quiere. , WM. se «ate esta, materia con trato amigable, 
y confianza t y como se debe entre V. M.> y un hijo de 
tal padre > términos , cuya estimación no acertare jamas í 
ponderar á V. AL 

Y pasando á respoader á esto con aquel sano zelo, 
ydcsíntere&que Dios sabe tengo/ en este negocio, diré 
i V. quépate asegurarme yo del justo y benigno áni- 
mo» de V. M. habré menester mucho menos , cjue la real 
palabra que V. AL ofrece , sobrando para ello la menor 
délas honras que me hace V. M .5 pero para fiarme dei 
Padre Everardo , Confesor *teV. iM. fuera de estos para- 
c :l ges 
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gcs donHe me considero segató í bien conocerá Ví M. y; 
todo el mundo, que no puede haber debaxo del cielo 
nada que baste, mientras el este en disposición y par age, 
que pueda usar de su malevolencia > pues quando las 
reales órdenes de S. M», y el contrapeso de los buenos 
Ministros le contuviesen para no valerse en mi dañó de 
su despótico poder , con manifiesta violencia 5 ¿cómo po* 
dia yo estar jamas seguro de una oculta alevosía j don- 
de el la puede executar ? Tanto mas, quando puedo afir- 
mar á V. M. con la verdad que profeso , que he tenido 
pocas horas há en mi mano una carta , y no sin* firma, 
sino con las de personas grandes , y mas conocidas en cí 
mundo , en que aseguran con señales , y circunstancias 
evidentes , estar anualmente trotanda mi muerte dicho Pa- 
dre Everardo , ton esperanzas de conseguirla dentro di bP0r 
ves dios ? Que son las palabras mismas de la carta, 
demás de otras noticias , que aunque las doy poí 
falibles , han llegado á la materia con harta proba- 
bilidad de que ha intentado encargar el dicho Pa- 
dre esta misma comisión al Conde de A randa , y que 
esperando ganarle á este fin, le ha introducido en el Vir- 
rey nato de Aragón tan atropelladamente, como se ha 
visto, contra las consultas de aquel Consejo, y de la Jun- 
ta del Gobierno , con tanto desayre de un vasallo de| 
grado , y méritos del Duque de Ter rano v a ; y desprecian* 
do el motivo de poca satisfacción en esta arrevatada mudan- 
za , se ha dado á lo general de aquel reyno , por conse- 
guir dicho Padre su mal intento, Y qo dudo, señora , de 
las mismas honra* que V. M. acaba de hacerme f y de la 
larga experiencia., que tengo de las que he debido siem- 
pre á V. M. que no despreciará tanto la vida de quien 
solo la desea , y aprecia para aventurarla en el real ser-* 
vicio del Rey nuestro, señor , de Y. M. f y bien de estos 
rey nos, que anteponga. V,J&¿aUvidcn;te riesgo deque 
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. yo la píer3a sin ningún proveerlo de estos fines , el corto 
útil , y diferencia de tratar estas materias unas pocas de 
leguas mas 6 menos. Quédame solo que suplicar a V.M,, 
que pues corvcan-júsra razón está V. M. en conocimien- 
to de lo que importa el resolverlas brevemente , pues 
.por esto supone V. M. tan conveniente ei que yo me acer- 
case mas á esa Corte ; que ya que esto no pueda ser , por 
lo que dexo dicho , y porque es obligación indispensa- 
ble , y natural de cada uno el guardar, y asegurar su vi* 
da 5 se sirva V. M. de que se ganen los instantes de tiem- 
po en ios términos, y fin de este trarado, pues qualquie- 
ra nueva dilación , que con qualquier pretexto se inter- 
pusiese en ello , daria tan justamente á conocer al mas 
torpe discurso , no haberse propuesto con la sinceridad y 
buena fe' , en que V. M. debe ser aconsejada. Así lo fio 
yo de la suma prudencia de V. M. , y quedo rogando 
incesablemente á Dios , y á su santísima Madre se lo ins- 
pire á V. M. , y que guarde la real persona de V. M. pa- 
ra bien universal de estos reynos como he menester , y 
mas que á mí. Del Jesús de Barcelona á 1 1 de Diciem- 
bre de 1658. Su mas humilde vasallo de V. M. = Don 
Juan. . 

Aunque esta carta parece da á entender lo que se le 
escribió al señor Don Juan , mas individual parece lo di- 
ce S. A. en la que escribió en respuesta de otra al Conde 

de Petiaranda , que es la que se sigue,, 

• • • 
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C&pl* <fc carta del señor Don Juan , escrita al Conde 
, de Peñaranda en li dt Diciembre 

de ló6$< j t-.< 
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ON mucho gusto he leido la carta de V. E. de 3 de¡ 
*fste , en que responde á la mia de 13 del pasado , por 
entender , que V. E. se halla con buena salud , y pofc 
iodo lo que me dice en ella en orden á su fineza , sien-* 
■do cierto que no se engaña V. E. en suponer el gran! 
aprecio que hago de su consumado juicio , experiencias 
y zeio del servicio del Rey nuestro señor , y la estima- 
ción con que reconozco, y agradezco el afc&o que siem-f 
pre me ha mostrado V, E. Con todo creo , que cumplo 
en esta ocasión siguiendo , y apoyando el dictamen do 
V. E. , de que estas materias se traten , y resuelvan por 
los medios mas rendidos , y adequados á la real grande- 
za y soberanía déla Rey na nuestra señora; cosa que 
nunca se podia dudar de lo que yo respeto á S, M. por 
todas las razones que debo. La substancia de lo que el 
Duque de Osuna me ha dicho de orden de S. M. , se re- 
sume en dos partes. La una es , mostrar S. M. deseo y 
conocimiento dé que este negocio se concluya brevemen- 
te , y de que quaiquiera dilación podría ser dañosa al 
intento y alargando la vista de las conscqüeacias de de 
tro y fuera de España. La otra es , que por este mismo 
fin de la brevedad , yo me acerque á esa Corte debaxo 
de la palabra , y fe real de la Re y na nuestra señora; no 
pudiendo S. M. mostrar en nada mas el concepto que 
tiene hecho de lo que importa salir de este negocio sin 
ninguna tardanza , que en querer por este medio ganar 
ios pocos dias que se detendrían mas los correos en lie* 
gar de aquí á la Corte , que de Consuegra á aquella dis- 
tancia. 

- > ; : En 
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En quanto á está segunda parte , por io que respon- 
do á S. M. , y por toda divina y humana razón , creo^ 
no habrá hombre que me niegue la que tengo en escu- 
sarme de salir de aquí, pues el pedir yo á la Re y na 
nuestra señora ( como V. E. me propone ) seguridad cn-í 
tera , y competente para ir á tratar esta materia de mas 
cerca , después de haberme ofrecido S. M. su palabra y, 
fe real ; ni cabe en el respeto con que yo la apreció f ni 
para su justísimo ánimo podrá haber ninguna , que no 
fuese menor , ni quando yo consiguiese otra , queda ría 
& M. obligada á guardarme esta , que es la que reconoz- 
co por mas infalible. Al mismo paso, no se halla juicio: 
humano que no conozca la total imposibilidad de que 
S. M. Y ni otra alguna persona del mundo me puede ase-» 
gurar -del intrínseco odio , y violencia del Padre Evcrar-. 
do , mientras no estuviere fuera de estos rcynos > de ma-. 
ñera*, que ni i la lisonja, interés y ambición, que hoy n 
le predominan (tan indignamente ), Ies pueda pasar por: 
la cabeza , que llegue caso en que le vuelvan á ofrecer 
incienso. ...... . . .* 

' Que este Religioso desee , y procure mi perdición á 
precio de la ruina de estos rey nos , es mas claro que la 
luz del mediodía. Dexo otras razones c injusticias , que* 
cada dia escandalizan el mundo , y toco solo esta recien- 
te , y mas vituperada, de mi pretendida prisión con sub- 
repticios instrumentos , consulta entre compadres , y» 
execrables circunstancias , empezando por donde se ha-' 
habia de acabar , como Misa Muzárabe i y todo ello á« 
fin 4e privarme de la honra , y de la vida en abreviatu- 
ra 5 y ahora con mas fresca maldad está trazando el qui- 
tármela , y solo por parecerle que lo podría facilitar algo i 
el poner al Virrey que ha introducido en Aragón , le r 
metió allí de poder absoluto, á despecho de los Consejos^ 

P 2 y 
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y de todos aquellos naturales 5 cuyos efeftos nunca pue- 
den ser buenos. ' . ' 

Reprueba me V. E. que pusiese termino de quince 
días para que saliese el Padre Everardo* y tendría V. E. 
gran razón , si yo hubiese caído en este absurdo 2 pero . 
es cierto que lo que quise decir á Don Blasco de Lo- 
yola , no miraba de ningún modo á prescribir dias á 
S. M* , sino á haces una suposición de lo que po- 
dría tardar el correo en ida, consulta, resolución, y 

VUClta. \ 

La observancia de las ordenes de las personas en quien 
reside la suprema potestad, no la ignoro , y en la Rcyna 
nuestra señora la reverencio sobre mi cabeza : pero no es 
contra ella, ni ha sido infinitas veces contra la de grandes . 
Reyes el condescender con las humildes, y respetuosas sú- 
plicas de sus vasallos en las cosas que mas repugnan. La 
mia, si algún imprudente ardor y sentimiento , pudo en 
sus principios ponerla á luz , que desdigese de su rendi- 
do obsequio , ya la ve V. E. reducida á el , por medio 
de su atento consejo. La suma importancia , y conve- 
niencia del negocio , nadie puede dudarla. Los grandes 
daños que la dilación del Padre Everardo en salir de estos 
rey nos nos atraería , sin riesgos de que suene á amena- 
za , puedo decir que se conoce de lo mismo , que S. M. 
se sirve escribir al Duque de Osuna, y de lo que la gran 
comprehension de V. E. dibuja con colores tan finos , y 
Verdaderos. Con que por todas consideraciones , llega el 
caso en que V. E. discurre , de que los Ministros de 
S. M. concurran á S. R. P. con mis fervientes votos, pa- 
ra que no se levanten de ellos hasta conseguir de su be- * 
nignidad , que nos conceda á todos esta gracia tan im- 
portante y tan. precisa 5 pues á la verdad aunque esta 
materia hubiese comenzado solamente entre mí , y el 

Pa- 
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Padre Evcrardo , ya es propia del Rey nuestro señor, 
y de sus Ministros , y Consejeros > de tai manera , que 
aunque Dios permitiese que yo fuese infame , y que de- 
sistiese del intento , le debían tomar por suyo particular 
todos Vuecelencias. 

:1 .Acabare con pedir á Y« E« considere quán desvaneci- 
da qucda(con tan inegable claridad)ia segunda parte que 
dixe ai principio de poder yo salir de aquí á la trata- 

;•■ cion de este negocio > y en toda su fuerza la primera del 
gran deseo , y importancia que S. M. muestra , y reco- 
noce en ganar las horas j porque todo quanto de hoy 
mas resolviere , que no sea encaminado á que el Duque 
deOsuna, y Virrey de Aragón pongan alas en las postas, 
y envíen y encaminen por los mismos ayrcs los correos 
que fueren , y vinieren de aquí á la Corte , será tan sos- 
pechoso á los ojos del mundo bien intencionado, que na- 

. dieque coteje ios antecedentes, y las conseqüencias, dexa- 
rá de descubrir manifiestamente, que esta proposición ha . 
sido hecha solo con ánimo de sacarme de aquí y perder- 
me. Si esto estará bien al servicio del Rey nuestro señor, 
al honor de los Ministros , y á los mismos fines que se 
pretenden evitar, V. E. lo considerará mas profundamen- 
te que yo. Dios guarde á V. E. muchos años. Del Jesús 
junto á Barcelona 12 de Diciembre de i66%. = Don 
Juan. 1 

Y porque se pueda explicar mejor, y se pueda en- 
tender con mas facilidad el estado en que se ha puesto la 
materia , me ha parecido poner aquí la carta que el señor 
Don Juan escribió á Barcelona , que por ella se reconoce 
lo antecedente, y nos da noticias bastantes para seguridad 
de lo que queda referido. 



Co- 
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Cofia de Carta que ti señor Don Juan de Austria escribié 
Á la ciudad de Barcelona en 14 de Diciembre 1 66$. 



II E visto lo que escribe la Rey na nuestra señora a 
V. S. , y lo que con este motivo me representa, tan pro- 
pio de su gran zeio, y atención al mayor servicio del Rey- 
mi señor, y bien común de sus rey nos. Y porque V. S. 
este en no: ida de la carta que S. M. cita en 1a suya ha- 
berme escrito , remito inclusa la copia. Lo que el Duque 
tle Osuna me ha dicho en virtud de su creencia , se re- 
duce á dos partes. La una es el gran deseo con que S. AL 
está de que se resuelvan con brevedad las súplicas que 
humildemente la hize en 1 3 del pasado, y el conocimien- 
to de los malos erectos , que podrían resultar á la causa 
pública, de tenerlas mas tiempo en suspensión, encar- 
gándome S. M. (con palabras y te'rminos de sumo reco- 
nocimiento mió) que se disponga esto por un tratado 
amigable. La otra parte es , que por este fin de la breve*., 
dad, por la distancia grande que hay de la Corte á esta 
ciudad, convendría que yo me acercase á Consuegra, 
ó á otro lugar de aquel parage , para que con mayor' 
aceleración se concluyesen estos negocios, ofreciéndome 
S. M. su real fe', y palabra en resguardo de mi persona. 
Á la primera parte de estas , por lo que S. M. me ordena, 
y por lo que V. S. me insinúa , de cuyo afc&o hago yo 
tan particular estimación y confianza, y por todas las 
demás razones á que me induce mi obligación , mi ros- 
peto , y mi esclavitud á la Rey na nuestra señora, no me 
he debido aj Listar , sino rendir á S. M. infinitas gracias en 
nombre del Rey nuestro señor , y de todos sus vasallos, 
porque tan benignamente se digna de abrir una puerta 
tan favorable al breve logro de estas tan importantes ma- 
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tcrias. En quinto á la segunda parte , no dudo yo que 
abites de oír ninguna palabra mia , conocerá V. S. , y 
cualquiera hombre del mundo, que no me fuera posible 
•venir en cilo , sino es queriendo hacer un voluntario 
sacrificio , y presente de mi vida al Padre Everardoj 
de cuya malevolencia , ni la palabra real de la Rey na 
nuestra señora , ni otro humano resguardo puede ase- 
gurarme fuera de estos parages , mientras ci se detu- 
viere en estos reynos, y conservare en su mano la vo- 
luntad , y soberanía absoluta de S. M. que es la que nos 
destruye, y pierde á todos. La prueba de esto acaba de 
suceder. Poco ha que llegó la noticia de haber muerto 
á 8 de este el Duque de Medina de las Torres , en el 
discurso de diez horas de enfermedad j y se debe creer 
haber muerto naturalmente , aunque no faltan premisas 
para dudarlo Y si yo muriese ayudado en otras tantas 
horas , también se podría decir era muerte natural. Pues 
si esto es infalible, ¿con que' razón podria reconvenir 
S. M. que habian quebrantado su fe 5 y palabra real l 
| Ni con que motivo castigar al que lo hiciere ? Como es 
cierto que estas cosas nadie las confiesa , y también lo 
es , que como el Duque ha muerto naturalmente , puc- 4 
de haber sido otra cosa , y ninguna señal hay que ca- 
lifique lo uno , ni lo otro -y debiéndose decir lo mismo de 
una alevosía con arma violenta , y de otras infinitas co- 
sas que no tienen humano resguardo , si una Vez me en-' 
tregase yo al arbitrio , y odio del Padre Everardo. Y 
para que 'V. S. quede informado mas por menor de lo 
que digo á S. M. sobre este particular , envió también 
inclusa copia de mi respuesta , y de otra carta que he 
escrito á uno de los primeros Ministros , satisfaciendo á ' 
otra suya , en que con muy buen zelo me persuadía k* 
que me ajustase á estas proposiciones 5 y yo ruego á V. S # 
cargue la consideración sobre lo que digo en ellas , y es- 
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pecialmente lo último de ambas , y que este á la mira de 
lo que en Madrid se resolviere para sacar la conseqüen^ 
cia de la parte , que en ello tuviere la intención del Pa- 
dre Everardo > la qual se muestra bastantemente en las 
obligaciones que se me pretenden acordar , y cargos que 
se me procuran hacer en la Corte , que con la firma 
real de S. M. escribió á V. S. 5 pues en primer lugar se 
supone por un negocio de suma conveniencia mia el 
haberme nundado S. M. entrar en el Consejo de Estado; 
como si yo fuese algún extraño , ó inconfidente , habién- 
dome honrado el Rey nuestro señor (que está en el cielo) 
con la confianza de este puesto diez y nueve años há, poc 
los grandes servicios que le habia hecho en la reducción 
á su obediencia del reyno de Ñapóles , y expugnación 
de las plazas de Puerto JLongon , y Pomblira, en cuya 
consequencia fue servido siempre no solo de comunicarme 
las materias mas sagradas , e importantes de su Monar- 
quía , haciendo mucho mas caso de mis zelosos di&a- 
xnenes de lo que ellos merecian , ni á mí me está bien 
declarar, sino que en su Corte me mandó presidir en una 
Junta compuesta de los mayores , y mas graduados Mi- 
nistros de la Corona , con la grande y nunca (hasta en- 
tonces) vista preeminencia, de .que np votase en ella* 
sino que propusiese solamente , oysse ios votos,, los re-? 
cogiese , y después remitiéndolos á las reales manos de 
* S. M. sobre todos ellos , le diese el mío reservadamente. 
Considere V. S. si á vista de estas altas prerrogativas, era 
materia para acordada al viso de beneficio y favor, el 
haberme mandado S. M. llamar desde Aranjuez , donde 
á la sazón me hallaba , para que. me sentase en unos ban- 
cos comunes , y votase en concurrencia de otros muchos 
Ministros. Yo creo cierto que no se podía decir mas si se 
ponderase la monstruosidad de que tenga lugar en ellas 
el Padre Everardo , y de que le haya visto el mundo ro-. 
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ziüdose laoVa lado con migo, con general murmuración. Y 
este sacrificio, que yo me dispuse hacer por el servicio del 
Rey nuestro señor , por cuyo motivo fue S. M. servida 
de decir , que me llamaba , como consta de su real Carta 
(que toda via conservo) quiera ahora la influencia del Pa- 
dre Everardo pintarla corj rwterjosfis Uneas de obliga*; 
cion , beneficio , y honor grande mió. No es menos ex- 
traño , que pretenda persuadir por efeóto de suma con- 
fianza el haberse puesto en mis manos el Gobierno de 
las Provincias del Pais Baxo en la mas fuerte ocurren- 
cia, que en muchos anos se habia ofrecido* y esto se pon- 
dera, hallándome yo Gobernador propietario de aque-^ 
lias Provincias , y de Borgoña , y Cheríoes por el Rey 
nuestro señor (que está en el cielo) desde el año de 1 643, 
sin mas intermisión de tiempo , que el que las gobernó, 
el serenísimo Archiduque Leopoldo Guillermo , habien- 
do siío mi Teniente en aquellos cargos el Marques de 
Castcl-Rodrigo. Y quando por la divina misericordia na- 
cí en medio de España, y todas mis acciones no solo 
han correspondido, tan sin el menor átomo de escrúpulo, 
á mis grandes obligaciones en el servicio de mi Rey , si- 
no esmerándose en el último grado de un constante ze- 
lo , trabajo , y fineza j se quiere dar á entender, que fue 
confianza ¿rancie mandarme ir á servir mis puestos , que 
tantos años habia exercido con la misma guerra* y atraen 
ocasión que si Dios no lo hubiera dispuesto de otro mo- 
do , era tan creíble , que me hubiese perdido , y que in- 
trínsecamente fue esta la intención , y el fin que se to- 
mó en aquella deliberación, débese de decir sin du- 
da, esta confianza por la parte de mi insuficiencia ; y 
si es por esto , confieso la razón sin ninguna hipocre- 
sía* aunque con igual seguridad de que tal qual soy, 
saben y conocen aquellas Provincias quán cordial- 
mente le pago el amor que me tienen , y con el que en 
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e&a o¿z&mm i &p<&fán r i y' I^írtftqtoeia fc¿rt>^e he ex* 
puesto , y expondré "skWjpre 1 mi Vida- á ios mayores riesgos^ 
por su conservación y íidelidadl' j ( ' i J{ • > »•« 
; Dexo ahóra^l prúdeíttf* juié^'dé'-W'S: que le-ha*^ 
ga estó dos tecón Vérfci^^ sü¿; 
gestiones- Üel Ta dfre 'EVfcraYéé itftcrrtáfc ^Mlcaí* y f>a*0> 
á" lós f cargos' que' mé fíácé , dé^ejue hallándome con todos 
los medios necesarios para hácer esta jornada de Flandesy 
tome una súbita resolución dé» esc^sátí* después de tan-* 
tos ihesés de dilaeiorn sobredio qtiaí había tabro íjuc^ 
fespondér de. mí parte ,\'qüe no< é* £axa esta ocasioné 
Baste insinuar ahora > que si bien neis pudiéramos con-' 
tentar con que en solo esto estuviese mal informada la 
Rey na nuestra señora > 'con todo eso , es de harta consi-* 
deracion (y de mucho dolor" mió , que tanto he deseado* : 
y deseo merecer Surcad altado) el ver á M. tan poco* 
favorablemente influida ázia mí , qué no se digna de 
acordarse , que halle' en los navios en que me habla de 
embarcar poco mas deja tercera parte del dinero, que 
se me prometió por fixo eh Madrid se 'me embarcaría ctí 
ellos, y en cuya fe me réstílví sálir-dea* Gdttte^y'^ 
en esto se obró <coh tan indigné trato , que^d^edidado 
se me escusaron las cartas , y las rioticiás , <que me lo 
podían dar á conocer , hasta estar eh la Pariría. -Que eW 
la infantería Española y Italiana, que se m¿ ofreció Veh^ 
driaén los tríísmosittáYios ; ^'tóboftí© <meños quüebraí' -y* 
que ia guerra 1 con iFráncíá ( que^éiía*! motivo principal', 
y aún único que se quería dar á mi jornada ) cesó , ccM 
mo el mundo sabe, y fa tklación-cjtie sé me préüende-atrí* 
buir , no estuvo jamas en ¡'MimánrO, cómo puedo hacer 
constar con instrumentos infalibles , i! y con la contesta-* 
cion de quantas personas se hallaban á la sazón en aque-- 
líos puertos: siendo cierto , que quando me detuve en- 
el de la Coruña, hasta que supe la muerte abreviada del 
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•Angones, qü^ fue % que me hízp mudar de di&amen, 
cmba/azála ^ f* abi * de 

cmb&cv* édmpifHé& wfmn&i M&wm 

: todas estas cosas juntas ¡ como parece también por lo que 
•entonces iba participando á la R.eyn,a nuestra señora,, y 
las respuestas y apr^baciqnes ¡ de S; M. que tengo en mí 
.poder i peto aunquelos, a^cide^tes dichos , ¡ los engaños 
,Con que se pb^.^nuágo^ ^consqquencia tan clara de 
lo que debia^perar quantp mas. lexos estuviese , pudie- 
ran con tan justa razón haberme obligado á escusar de 
* pasar á Fiandes,, no fue nada de lo dicho la intrínseca 
.cauPft ^e mi- escusa ,sinq ver al Padre Everardo^ no solo 
; nuestro despóticq Rey, sino también tirano, y no que- 
rer pasar por t su vas¿llo/Esto he dicho otras veces , y 
esto naismo repetiré' hasta verme á mí , y á toda España 
«libre ' de sjk c&utiyerio ,_como ño en la davina Magestad, 
-y en su sob/síana Ma^lrip lo fia de disponer con todo de- 
l CQ.ro, gusto y: satisfacción 4e la Rey na nuestra señora, 
. qo_e. es lo que y p deseo , mas que la propia vida , y á que 
no dudo contribuirá V, S. coa sus prudentes ddiberá- 
-ciones; , ( como se lo pido , y encargo con toda eó- 
reacia.: } j Riqs, S9nser ye á V . ; SL( cpn 1^ felicidad que 
deseo. J)¿ jesús de iarsqlona,^ 14 xle' Diciembre 

*jd$ f&Sfal .¡:>o: ai ut.'»» CÍ 10 • -ilí !jj : '.,J3 

V A 1 mi$tno tiem P° *»* llego esta carta > vinieron mu- 
chas de dtferentes,dft4ao:«,.de^ . 
t Cocte§ k ; ; c@{<d^cnte^not^^ Hispus-cp 
ffiUfitancia t ,iquf>pi r s^or Dpn Juan les ha|?ia escrito, ,Ünas, 
-YeínctóendQl^fií^jdq up haberlas leído ; otras v> pidien,- 
d o a S. M. se sirviese de mandar execu: ir lo que pedia 

el iseñor. Don Juags ^¿o^itncqnyenie^tes qae.podiati 
^uit« jfte^ h^l%a« w ^:Sfc^9 ;*afita deUeñoc 
rOon.Juart^^pmft íi^r^e í^fjudades, plpligaVon ^hacec 
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nombre de V. M. quanto deseaba V. M. que yo me acer- 
case á esa Corte por lo mucho que convenia ganar el 
tiempo en la conclusión amigable de mis súplicas > *ne.Ci- 
'Vando V. M. únicamente esta insinuación con la grande 
importancia de haber la corta diferencia de horas, que 
podía tardar mas un correo , desde esta ciudad > que de 
oteo lugar menos distante > se han visto pasar tantos dias 
'(en que todo podia estar. muchas veces, ajustado) sin reci- 
bir respuesta alguna de, V» Yo , ni los tres principales 
: Consejos de Estado ^Casti Ha , y Aragón /que con loable, 
i y uniforme zelo , consultaron' á Vj M. sobre su. real or- 
den (y con las clausulas que nadie ignora) ser precisa la 
¿"salida de estos rey nos del Padre Confesor,, jen cuyos yo- 
-itbs se? incluyen tres de los cinco de la, Junta: jde Gobier- 
no* sin que deba hacer á lós dos restantes el agravio de 
imaginar, que le tuviesen diferente , conformándose 
tantos y y tan experimentados Ministros , por admirable 
-influencia de Dios , con su divina inspiración , y con ei 
/.clamor universal de los pueblos r que de ordinario son 
su misma voz> pero aunque la consideración de todas 
; estas cosas podia , y debia tenerme sin justa sospechas, 
rodavia oyendo las torpes voces r que con el motivo de 
mi asistencia en ella > y venida de los Franceses > á esta 
Lfrontera > se pretenden esparcir contra ia^.propfo ^ianatá 
y primera obligación ,~quei mis ¿alimenta.* .mas. por de- 
sengañar á los mismos Franceses , si acaso les ha pa- 
sado tal fantasía ponía cabézi ¿ que porque juzgue dig- 
no de mi el satisfacer á esta necia malicia > quandjp es 
.IdcxYo que ios -prapáos qué nsej "valen de 1 ella; , epor supo- 
nerla útil á sus fines particulares^ la oreen menos , quaa- 
to mas Iaí apoyan : he resuelto aceptar , y valerme de la 
jeál palabra , y fe que V. M. me tiene dada por mano 
del I>uque de Osuna; , sin pedir otxa ninguna pleytesía, 
iíy omenaje >>ajustandome ai deseo , y. gusto, de Y^M. 
•jíiüf! con 
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con arrimarme á esa*Corte , para que se -acaben de con-* 
elixir estas materias con la brevedad , que V. y todo 
el mundo conoce convenir. Y porque el -mortal odio , y¡ 
espíritu de venganza del Padre Confesor contra mí , se 
aumenta cada hora , y sus violentos efectos (como tengo* 
dicho ) no los puede reprimir, ni resguardar esta fe' , y 
palabra real que V. M. me da , siendo lcyindispensablc 
de la naturaleza procurar cada uno no abandonarse de 
conocido á la perdida de su honra y vida 5 he pedido al 
Duque la escolta necesaria para este efecto , yendo muy : 
alborozado de acercarme á la real sombra del Rey nues- 
tro señor , y de V. M. de quien espero recibir las hon- 
ras , que siempre he deseado merecer á V. M. : cuya Ca- 
tólica , y real persona guarde Dios. Barcelona 2 2 de fcne-i 
j:o de 1669. = Don Juan: 

Copia de Carta que el Duque de Osuna escribió á la Reyna 
: - : nuestra señora en 2 2 de Enero de 1669. - - 

• ' (i 

SEÑORA. 

ON gran gusto llego á los reales pies de V. M. por 
estos renglones , dando cuenta á V. M. que el señor Don 
Juan ha resuelto quanto se podia esperar de sus grs¿.rf 
des obligaciones , poniendóse á-éllos ! , y en conformklalL 
de' fó que V. M. me ordenó pór la instrucción que se me 
envió para este efecto en 3 de : Diciembre , se le ha manv 
dádo acercarse á Castilla $ haciéndome, grande envidia, 
(tordo' puede hacerla á todos) la resolución , que ha, toma* 
do por tan hidalgos , y fidelísimos motivos como le han; 
movido $ los que manifiesta en sus cartas , no querien- 
do dexar á.los Franceses , ni aún aquella despropositada 
esperanza que los ha podido acercar á estas fronteras , de 
que serian reparados del señor Don Juan Sus andamien* 
1 \ tos, 
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tos , sino es para tratarlos así. Y siendo yó con quien ha 
discurrido esta grande , y honrada determinación , me 
ha constituido , cierto en crecido vinculo de amistad , yj 
obligación al señor Don Juan > y habie'ndome mandado., 
V. M. solicitase el que se acercase á esa Corte , y dig- t 
nándose V. M. de elegirme para este negocio , ofreciera, 
dolé por mi mano la fe', y palabra real de V. M. para su se?, 
guridad (como yo en fe de ellos, y délas reales órdenes se, 
la he asegurado) dexo empeñada en este negocio toda mi, 
honra y honor , y quanto soy , con gran gusto , y satis- 
facción del señor Don Juan. Y para llevar alguna segu- 
ridad de los peligros de una marcha tan larga , y pa-» 
sando por tan diferentes rey nos , y humores, me ha 
pedido una guarda de caballería , que asegure su perso- 
sona, y me ha parecido no poder negársela, y así se 
la he dado , pues es cierto que á la vida , y custo^ 
dia de un hombre tal , y que obra como se ve en lo 
que hace , se debe contribuir por todos caminos. Guaidq 
Dios á V. M. &c. 

Cofia de carta que escribió el Duque de Osuna al Conde dc&*\ 
fiar anda en 22 de Enero de 1669. 

• . * * * . . . . „« 1 .# 

E> ■ : ■ - ..... 

Xceientísimo señor. =Tio y señor mió. Por la que es- 

cribo á S. M. de que envió copia á V. E. verá la gran 
resolución que ha tomado el señor Don Juan , tan digna,, 
cierto, dcS. A., y de su obrar, que á mínaedexa envidio- 
sísimo, y á todos puede , pues se abandona á todo por los 
motivos que refiere. Solo tengo que añadir áV. E.enesta¿ 
que he sido el interlocutor de este negocio , á quien 
S. M. lo ha fiado , y el que en fe' de la real palabra , y 
las órdenes , la he dado ai señor Don Juan de su seguri- 
dad en todo. V. & vea que en esto tengo empeñada la 
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Honra , el Honor , y qdanto soy , y valgo ) y que ios 
hombres de mi esfera r no tenemos otra cosa que estimar, 
que la reputación. La mia no le cae á V. E. tan de lexos, 
que no exea yo le parecerá muy bien el aprecio que be 
hecho i y hago siempre de ella ; y para esto hago re- 
cuerdo á V. E. de lo que me hizo á mí (en estas mismas 
materias ) de que es nieto V. K de tnh abuelos-, con que en 
pocas palabras se lo digo todo. He dado al señor Don 
Juan aquella guarda competente que es justo, para que no 
se aventure su persona en unauaarcha tan larga, y mas 
pasando por parages , de quien no tiene gran satisfac- 
ción V que el asegurar la vida de quien obra así , es obli- 
gación de quantos tienen nuestra sangre. Muestro señor 
guardé á V. E. muchos años como deseo , y he menester. 
Barcelona 22 de Enero de 1 669. = Excelentísimo señor = 
Jü Duque de Osuna. . • 

Es fuerza destroncar en este párrafo lk historia etf 
<^ue se va corriente 1 por no perder una pieza , cjuejué- 
•ga en ella la discreción , y agudeza del Duque de Alva. 
Y es el caso , que hallándose el Conde de Villalonso , in* 
mediato heredero de 4a casa de 4a Puebla de Llérena, 
mozo de veinte años , y con nvuy cortos medios $ hizo 
una travesura este invierno con muy poco acuerdó , y 
fue que sabiendo que su da , hermana de su abuelo, 
Doña Lorenza de Cárdenas , viuda de Don Lorenzo Ra* 
mirez d¿ Prado , se hallaba con alguna cantidad de 
«¡doblones sin haberlos menester , con tres criados suyos, 
•y otros seis camaradas, una noche entraron tapadas las 
caras , y la quitaron en su presencia hasta ocho mil do- 
blones. Y aunque en esta acción anduvo el Conde poco 
atento r lo anduvo menos el día siguiente , pues se fue 
ra la cárcel de Corte á solicitar con los Alcaldes le solta- / 
sen ios. tres criados quek habian preso 5 y como de lo 
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escrito ya constaba- ser el culpado con ellos , te hallaron 
obligados los Alcaldes á deternarle en la cárcel , y dar 
, cuenta 5 con que se resolvió que se asentase por preso. 
Executóse , poniéndole en una torre de la cárcel con 
guardas de vista , sin que se comunicase con nadie. Cau- 
só gran novedad esto, y no menos el que su tia se hubie- 
se querellado de el , porque no quiso proceder de otro 
modo , que judicialmente > y así obligados del precepto 
de una hermana suya , dama de la Reyna nuestra seño- 
ra , el Conde de Melgar , y su hermano , hijos del Al- 
mirante de Castilla , y Don Antonio de Toledo , hijo 
primogénito del Duque de Alva , y el Marques de Cas- 
trofuerte , y Don Albaro Osorio , señor de Viüacis> to- 
maron por su cuenta el empeño , y víspera de año nue- 
vo , á las diez de la noche , acompañados con algunos 
temerones aliados suyos , entraron en la cárcel á la de- 
silada con achaque de verle, y le sacaron de ella con 
gran quietud , y sin alboroto. Gran ruido hizo en la Cor- 
re este caso por acompañarle las nuevas , y cartas que ve- 
nían del señor Don Juan , y las parcialidades que con 
ellas se seguían 5 pero no menor el que hizo d Almiran- 
te de Castilla con sus dos hijos , pues metiéndolos en su 
cochq S. E* en persona , los llevó á la cárcel , y entrego 
al Alcayde. Tuvo muchos vitores de la gente común esta 
acción? pero entre los señores y cortesanos no pareció 
tan bien 5 y mas quando se habia apartado del común sen- " 
tir de todos , en orden á la expulsión del Padre Confe- 
sor , á cuyo lado se habia puesto > causa que dio motivo 
al dicho Padre á persuadirse que tenia toda la nobleza 
de España de su parte. Y este juicio se divulgó por el 
tanto > que en los mas principales Grandes de Castilla 
fue de sumo sentimiento > tanto, que obligó ai Duque 
de Alva á darse por entendido en la forma que contiene 
Ja cana > que escribió á S. A. en respuesta de otra , que 
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te$spibt¿, dándole *1 pésame de haberse hallado, Don 
Amonio su hijo en el lance de haber sacado al Conde de 
Yülalqnsq, que ; e*¡estf, . , ¡ , o i 

f Cofia de Carta del Duque de Alva. ... < 

A SERENÍSIMO SEÑOR. . t ... 

R... i.; /¡i ... h:.-i i *. /:..-: a- : / . 
Ecibo Ja cacta^c Vi.. A. den de este , en que me 
[ favorece, mintiendo el digusto en que se ha metido mi 
hjjo Antonio, Hele enviado á cazar , y para huir déla, 
justicia, ha necesitado de pocos favores, con que.no: 
le he procurado ninguno ¡ pareciendome para no presen* 
tarle en la cárcel , que de la autoridad de vasallo como- 
él, resulta la mayor autoridad de los Príncipes. En el» - 
particular de los negocios de V. A. siento que se haya 
faltado á Pió* , . razón y justicia para tratar de. una re- , 
pu tac ion tan sagrada cómoda de V. A,> de que Dios le 
hizo dueño., y no á otro ninguno para quitársela» y 
pues esto han hecho * . atropellarán con todo parjr quitar 
tar la vida á V. A, que no es mas que á lo que han ti-, 
rado hasta aquí j pero habiendo declarado todos los tri- 
bunales , y la aclamación de todos la verdad, no hallo 
que pueda haber nadie tan ruin , que al hermano del 
Rey , y hijo.de su mismo padre , le haya de dexar car* • 
gado de razón , y de zelo de su servicio , por el Con- , 
fesor de la Reyna , y por decirlo todo , por un Jesuitaj • 
y aunque por gusto de lo* Jueyes se puede arriesgar . 
mucho, por el gusto que es contra Jos. intereses comunes, » 
y beneficio de la corona., no es servicio; sayo seguirle su. > 
gusto. Este Padre vive tan: mal informado , que le ha 
parecido posible , que la nobleza de estos reynos le tenga 
por caudillo sin ser elección suya > y esta fantasía; tan re- ; 
prehensible por sí , y por quien Ja .pensó amanecer , co-u 

Ra" mo 
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mo si pudiera tener aíguíi fundamentó , íe lísongeá sima 
pie mente , pues si se llegara á declarar , se hallara casti- 
gado viéndose escupir de hidalgos de privilegio. Yo con- 
fieso á V, A. que creo que con haber pocos desvergon- 
zados , hubiera menos, sino se halláran tan consentidos, 
y que puesto V. A. en estos confines , se extinguieran 
con gran facilidad, pues' los mantiene la ruin atención 
que se profesa sin ningún otro motivo justo , ni leal. 
Y. A. perdone lo que le he cansado , y crea que mien- 
tras sea puesto en términos de poderme hallar , no falta- 
re á todo lo que fuere de mayor servicio suyo, Madrid 
27 de Enero, de 1669. ¡: 

Con esta carta del Duque , y la antecedente del se*l 
ñor Don Juan , se hallaron los apasionados del Padre 
Confesor con algtin desconsuelo , por parecerles no se dis- 
ponian sus pronósticos á la medida de sus deseos r pues 
entre las cosas que decían era , que S. A. se habia he* 
cho hombre sin juego, y que sin duda alguna se perdería en 
esta pretensión? peco como vieron que al primer bruju- 
leo le habia entrado tan buen triunfo como el Duque de! 
Alva, recelaron mucho na le entrasen otros con que 
pudiese asegurar sus ideas j y mas quando en lasque 
los contrarios tenían fundada la seguridad de la oposición 
a S. A. se vieron sin efecto 3 porqué pensando que Ara- ' 
gon vendría con facilidad en su gusto , dispusieron que 
S. AL (que Dios guai?de)jescribiese, y ordenase no tan so- 
lamente que nose hiciesen agasajos á S. A. ai pasar , sino 
que se le previniesen desaires aperólo* naturate$ de .aquel: 
rey no t conociendo Lo extraviadas ^que iban las órdenes ' 
de S.. M. se escusa ron con sus í ueros de obedecerlas , yf. 
respondieron con ia carta que se sigue 4-5* M. que ltógol 
agesta Corte , y -se publicó kiego, juntamente con las fies- ! 
tas y y .agasajos que se hirieron á \ A. en Zaragoza: que 

todo ^üojc&com^-JlgBfc/i'j': p '^Z i « í,: A '\ " ¿U ji -; i 
o ; . s Ti 
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Úopa de carta del Consistorio de la Diputación de este reyno 
de Aragón á la Bey na nuestra señora*. 

SEÑORA. 

3 1 del mes pasado despachó un correo á la posta 
¡este Consistorio , remitiendo á V. M. copias de una car- 
ta que habíamos recibido entonces del señor Don Juan, i 
en que nos dába aviso de la Jornada que emprendía , en 
pxecucion de las reales órdenes de V. M. , y á la que nov 
sotros le respondimos , dándole las gracias de tan acertar 
da resolución , y insinuando repetírselas quando pasase 
por esta Ciudad > río ! solo por cumplir con la cortesía , y 
obsequio debido , y que se ha hecho siempre á tales per- 
sonas 5 sino por entender , que en esto se le hacia muy. 
particular á V. M. , y que seria muy de su real servicio 
¡y gusto , que aboyásemos , y concurriésemos^ con núes* 
tro agradecimiento , y nuestras súplicas á la prosecución 
del viage que V. M. 'por lá conveniencia de tenerle ínas s 
cerca para la composición amigable de estos tratados, 
había mandado hacer al señor Don Juán. El Martes á. 
Ifdc este ihes de Febrero, entró el Abogado fiscal cm 
el Consistorio á notificarnos un papel firmado de su ma- 
no , (cuyacopia remitimos á V* M. ) pidiendo el mismo 
para llevarse otra firmada de nuestro Secretario , y que- 
dando todo esto en el registro por testimonia Estas cir-J 
constancias nos movieron á reparar en ellas por la nove* 
dad ry mucho mas quandó supimos , que pasando dc*fc 
de allí á hacer la misma diligencia en el Consistorio de. 
Ja Ciudad de Zaragoza , no se habia admitido el mis4 
rho papel , sino es quitándole , ó mudándole la última 
clausula 5 y ni <aún de e$á suette se había consentido que 
je testificase año - de NoUrip J como acá se habia hecho. 
V' 1 Pon 
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Con esto nos vimos obligados a juntar los Abogados del 
rey no , los quates habiendo visto el papel , y informado-^ 
se de lo que habia pasado , convinieron todos en que era 
gran perjuicio para este reyno, por oponerse á sus ¡Fue- 
ros , costumbres y observancias , y\ á la posesión inme- 
morial en que siempre ha estado de estas urbanidades, 
no solo en la novedad de las circunstancias, sino en la 
misma sustancia ; pues en semejantes puntos de cortesía, 
no acostumbra V. M. poner semejantes mandatos para 
con los que no son enemigos declarados de la real Coro- ; 
na ; y quando se sirve de enviar algún orden semejante 
¿este Consistorio , (que tan atento está siempre á la mas 
leve insinuación de su real gusto , que por los medios 
acostumbrados , seguros y torales llega á nuestra noti- 
cia ) siempre V. M. nos suele honrar aún para negocios 
de mucha menor importancia y consecuencia, con sus, 
reales y repetidas ¿artas despachadas por el Consejo Su-^ 
premo de esta Corona inmediatamente á este Consisto- 
rio , de que están llenos sus. registros. Con este parecer,; 
íeñora , de los Abogados del reyno conformes , que son 
nuestras asesores ordinarios (cuya copia remitimos) 
Viéndonos obligados por el jurameno , y censuras á la 
conservación de los Fueros , y observancias de este rey-* 
no , de que somos los únicos Procuradores , nos pareció 
por todo lo dicho , y por evitar la inquietud , que estas 
novedades podian ocasionar en los ánimos del pueblo en 
tiempo que tanto se pueden temer, y se deben atajar, 
enviar un Diputado á proponer al Virrey algunos me- 
dios , que mas abajo se refieren ; con los quaies , sin que 
al reyno se le siguiese perjuicio , se pusiese en execucion, 
lo contenido en el papel notificado á este Consistorio por 
el Abogado Fiscal, Y no habiéndole abrazado ninguno, 
de los que le componen , y sabiendo que ya el señor, 
Don Juan se acercaba , á Z-aragozaj; y .que : c| misino Vir- . 

rey . 
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t tcy tenia convidada á toda la nobleza de esta Ciudad 
para que fuesen en su compañía á visitar dos leguas antes 
de llegar á S. A. , (como con efe&o lo executó) y que 
lo mismo hacían no solo todos los particulares de la 
Ciudad , sino otros 3 y que ai Consistorio de la Diputa- 
ción se ie prohibía , que aún los particulares de el , si no 
entraba en Zaragoza , y habiendo entrado , como el pa- 
pel dice , le visitasen , y cumpliesen con la cortesía , y ^ 
obsequio que se ha hecho siempre con personas de mu- 
cha menor suposición , y que tan debido es á un hijo 
de S. M. ( que esté en gloria ) y hermano del Rey nues- 
tro señor ( que Dios guarde ) , y que el dexarlo de hacer, 
pudiera ser no solo de tanto perjuicio para los mismos in- 
tentos de la amigable composición con que V. M. se ha 
servido de llamar á S. A. , sino de tanta nota , inquie- 
tud , y escándalo para el pueblo > volvimos antes de ayer , 
. Sábado á enviar en nombre del Consistorio dos Diputa- 
dos al mismo Virrey , representándole todas estas razo- 
nes y inconvenientes , y añadiendo á los medios que se 
vle propusieron la primera vez , otros que de nuevo ocur- 
rieron , para que lo contenido en el papel del Abogado 
.fiscal , se executase sin que el rey no quedase perjudi- 
cado , como fueron que el mismo se apartase de la noti- 
ficación , y acto , que se habia hecho , ó que constase, 
-y se publicase para sosegar al vulgo , que el señor Don 
: Juan habia escrito ( según se decia ) al mismo Virrey, 
•que por el modo y priesa con que pasaba , no gustaba 
de que ios pueblos ie visitasen. Ninguno de estos , ni 
otros medios quiso admitir 5 con que para cumplir con 
nuestra obligación , y con la que nos imponen el jura- 
mento, y las censuras , nos vimos necesitados á tomar 
resolución uniformemente de que se hiciese elección ¿k 
firma , para que en la Corte del Justicia de Aragón, 
se conociese de lo contenido en dicho papel , y del modo 
• • 1 de 
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de su despacito, y notificación en perjuicio ele los Fueros^ 
y observancias de este reyno. Y como el poner nosotros 
en execucion lo mismo , que contradecíamos era clara in« 
, -conseqüencia , y deshacer con la obra lo mismo que pre-? 
tendiamos , y que procuramos conseguir con la elección 
de firma , dando por atentado y nulo en la sustancia , y 
en el modo el dicho papel , escribimos al señor Don Juan 
en la forma que V. M. mandará ver en la copia que re- 
mitimos de nuestra carta , y de la que S. A. nos respon- 
dió 5 con lo qual, quando supimos que llegaba el señor 
Don Juan al puesto á donde ha salido siempre este Con- 
sistorio á saludar , y dar la bien venida á personas seme- 
jantes , fuimos en la forma acostumbrada , y sin otra de- 
mostración , ni prevención de fiestas , regalos ó regoci- 
jos } le dimos la bien venida, alabando como es razón, la 
obediencia , y rendimiento á las órdenes de V. M., y sig- 
nificándole la tan debida atención con que está , y estará 
siempre este reyno á lo que conduzca al servicio del 
Rey nuestro señor (que Dios guarde). Esto, señora , es 
lo que pasó antes de ayer Sábado o > y ayer Domingo, 
lio de Febrero. De todo lo qual nos ha parecido dar lue- 
go cuenta , despachando un correo á V. M. no solo para 
que lo tenga entendido por el consuelo , que tendrá ton 
do este reyno de que sus reales órdenes vengan despa- 
chabas en la forma acostumbrada por el Consejo supre- 
mo de Aragón, á quien toca, y que tan noticioso está de 
nuestros Fueros, usos y observancias, sino porcme nos pro- 
metemos que ha de darse V. M. porservida de lo que este 
Consistorio , y todos los que asistimos en el deseamos , y 
procuramos sin faltar á la obligación de nuestras con- 
ciencias (en que entendemos hacer una gran lisonja al 
católico zeio de V. M.) cumplir con el obsequio debido 
á V. M. , cuya católica , y real persona guarde Díqs 
nuestro señor como deseamos para bien de la christjan- 

dad« 
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dad. Zaragoza y ¡Febrero i j de 1669* -tz Fray Antonio,! 
Obispo de santa María de Albarrazin. = El Marques de* 
Cañizar y san Felices. = Ei DoOor Miguel Isabál. 2$ 
Don Fernando Antonio de Zayas Zapata. = Don Sebas- 
tian Gavero. = Don Luis Lorenzo de Orcra , Diputados- 
del rey no de Aragón. = Don Antonio Virto de Espinal, 
Secretario* • ' ' r ; r -'J - 

Relaciori verdadera del festejo y aplausó con ame el señor Don 
Juan de Austria y fue recibido en la ciudad de Zaragoza , de4 
reyno de Aragón , y tránsitos que b a hecho d:sdc> 
,: u - su entrada hasPa. CadereiPa» roi ' 1 .'.'' ^ n 

L día 5 de Febrero de 1669 llegó S. A. á la ciudad 
de Lérida , cuyos Proceres (que así se llagan los que la 
representan) salieron un quar^a de legua á ¿caballo con 
todas las insignias , y demostraciones de mayor respeto f 
habiendo el dia antecedente ido embusta- de-k* A. el Ca- 
bildo y Obispo $ en cuyo palacio estuvo- S> Á. aquella 
noche , y el día siguiente, Á los siete *tomó e?l <amifto de 
Fraga , y á la entrada de Aragón aguardaba Si Ai *l 
Capitán de la guarda de aquel reynoy con sus dos eómpa* 
ñias de Infantesa , y ! Caballería , u i*'$ue# dét 5 <?6nsdjoJ 
y el Comisario general del reyno , con Otóos MiniSttos, 
enviados todos para que- recibiese** , alojasen y ácottl^a* 
ñasen á S r A. por los tránsieos de Aragotíi Erirtá en ¥f& 
ga , y engodos los xtemas lfaga*es totá- Itt £déWV J tttt 
dista dos leguas de Zaragoza^ con excesos de alegría^ f 
general adamadio» fe pues ^grá* trecho antes »ác 4ntf üfc 
y mucho después de salir de ellos , no se oia ni Via ^tri 
cosa , que sombreros en el ayre, y voces de viva nuestro 
Rey , y el señor Donjuán de Austria. En el camino tuvo 
S. A. noticia de que el Virrey , Conde de Axanda , ha- 
a¿ S hia 
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Ijiia hecho «Gtificarcal reytfp y:ciudaki,^)Qr-inaíiO: dtl.Efe 
QÁl >.-.yiCn suposición de ser orden dq ; Ja. Rqyfla nuestra 
señara , que no hiciesen demonstradla «Uguna^on S. Ai,i 
ni le visitasen; extravagancia, que recelada de S. A^.te 
había prevenido de ante mano escribiendo al Conde* 
que la, prisa< con. quc.pasAba , yJQS t^mioos de. incóg-? 

nito en que iba, no le permitían recibir agasajos públicos, 
y que lo previniese así á los cuerpos de ciudad y rey- 
no. Halló S. A, en Ja Puebla á los Marqueses de Ariza 
de. Novarres , y de Coscojuela, á los Condesde Fuen- 
clara , ; y .de Castel Florit , y otros Caballeros , á quie- 
nes siguieron Juego, ei Justicia .» .Cabildo del Asco, 
otros muchos particulares , y el Virrey con número de 
nobleza ; el que dicen , que deseó mucho justificar su i n- 
tencion r ;y procedimientos en el. ánimo del señor Don 
, Juan , y S. A. le respondió : Que nunca babia creido de él . 
ma quejuese contra la . obligación , que le asistía de buen va* 
saílu del Rey nuestro señor, y la opinión que tenia de buen po» 
Ikfco j ^uesjen obrar contra loj, di ¿'i amenes de S..A, , falta-* 
tlfc a ambas cosas. Á la primera , porque qualquiera que no 
acudiera ellos i tria contra el Rey. Tala segunda i porque 
Un* ¿m^mr a prudencia embarcarse en una barca de ca* 
&tyjb&8fow§ iÁjWxrboktanflmjypm se&$ro> como 

\^AM^efynfesár r q#e ( mañanado fsotrp, h veríamos cortar 
do por el tronco f . ó arrancado de quajo. A la vista del Virrey* 
y de la nobleza ,. siguió' en lo restante cié aquel dia 
gran ¿aotidad ck gente Ae la ciudad de todos, estados, 
auc coniindetifele^miííesuas de voluntad. r atontan ,Vjej 
áS. A. AJ m$m 'tiempo que.^taba, ciín d yitccy ,idie^ 
ion á $. A» w»¿cart* de los Diputadosi4el reyno en es? 

ft Jfofft - uo ^ n t -mIIj i Vi -y~ " - i. :m ' 

wV.ft;» ¡>h t." w L r i;. 

-H , fibfUiA sL súücD < v-niV b juj, &b ¿hile : ..i 
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•or.-: < i.I.v •. i!. • . . *. ..• . • ;. ¡ i • : . .> 

- SERENÍSIMO SEÑORY- ■> ' ' ' 

i*"* i*** • » ■ j > ^ . 

^» !. J>»t-. • * ... A ..'i^ ...w '• # t.. . * ^ ; 

H < 
Abicndo llegado á la noticia de este Consistorio, 

que V. A. por venir incógnito , y pasar por esta ciudad 
con tanta- prisa , ha escrito al Virrey (según se dice) mos- 
trando gusto de que no le .visitasen ios pueblos , nos ha 
parecido ser muy de nuestra obligación , para no faltar 
á ella , asegurarnos en esta noticia, teniéndola-de y. A. 
para que según ella , obremos cumpliendo con el obse- 
quio debido á la serenísima persona de V. A. ; que gu ar- 
de, y prospere el cielo como deseamos. Zaragdza y Fe- 
brero á o 4e<i -3 ^ray. Amonio ^ Obispo 4é santa 
María de Aíbarra2in, a El Marques cié Cañizar y san Fe- 
lices. = El Dodor Miguel Isabál. = Don Fernando Anto- 
nio Zay vis Zapata. ~ Don Sebastian Cavero. sz. Don Luis 
Lorenzo de Orera , Diputados del - reyno de Aragón, e 
Don .Antonio V-irto de Espinal Secretario, i . ^ ::*../ 1 . »vi 
Con esta ^noticia' v y la 4e estar el Consistorio en 
resolución de- salir . á Visitar á S. A; ie respondió lo si- 
guiente>fc< " - .\* oJ i 'í . . . .. u , 

• íi En reste punto recibo' la carta de V. S. con todas 
aquellas demostraciones de afecto, que le merece mi 
voluntad. Es así que escribí* al Conde de Aranda que 
la prisa de mi jornada y la forma en que la hacia , no 
me permitía detener ahí , quanto deseára > pero esto no 
podrá embarazarme nunca el que yo manifieste á V.S. 
personalmente, siempre que quisiere oirlo , j \k suma esti- 
mación con que me tiene prendado su fineza ., y el per- 
petuo reconocimento que iconservarc á las atenciones que 
en esta ocasión ha mostrado V. S. al mayor servicio del 
Rey nuestro señor (Dios ie guarde); :Xo. parare' manada 
algún rato en la Torre de Don Francisco Sanz. Si V. S. 
-i*íl v S a qui- 
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quisiere tomarse la descomodidad de venir á ella r reco- 
nocerá quán ciertas son las clausulas de esta Jcalc^a. Pros- 
pere Dios á V. S. en toda felicidad. .La Puebla á o de 
Febrero de 1669. m ; *f*T 

En estos lances obró con exemptar fineza el reynfo y 
sus Abogados, á quienes consultaron sobre el caso, y ellos 
respondieron con la gallardía , y constancia que también 
se ve por las siguientes copias. ^ ; ( : 

\...>. oh i < n«*« í y « ./. f. n V i» rí • f:íi*y.r¡.*j 
Ga/>/a ¿fc /a notificacipn hecha al rey no de Aragón por el 

Abogada Fiscal. 
•.».»;.• f.^i. .V «¿> w. • í.í'.. í -. 

L Abogado Fiscal dice t que habiendo tenido noti- 
cia S. iVL de la. venida del seüor ;Don Juan , lia sido ser- 
vida ordenar al señor: Conde de Aranda •> que como 
Virrey , y Capitán general de este reyno > y en su real 
nombre, advierticsc á Y. S. que en nombre de su Consisto* 
lio no haga .demostración alguna con. $.. A. ; pero que si 
resolviere entrar el seüor Doto Juan en esta ciudad , ha? 
hiendo entrado , podrá particularmente cada , uno visi- 
tará si quiere. Y yo en nombre de S. IL lo advierto así 
á V. S. para que tenga entendido lo que ha de hacer, 
citroplicndcrcoo la voluntad , yóifden de Sí M. A 5 de Fe- 
brero de 166$. ^l Dodor :Orcariz»:y Velez. • * t r»;;;. 
r! ' '* ' u» ¿cir¿í: ?np tes ..> ,**;.í^tIo; 
Proposición que ks Diputados hicieron * su* Abogados . 

.« . . . 1 <.. * . - • > . \< | JU*'< ¿««i. . . - l> tj. 1 f.«(i •. 




fOS señores Diputados del rey no de Aragón consul- 
tan lo que deben execiuar en razón de la lnti.nu , que 
ks ha hecho el magnifico Abogado Fiscal f para que no 
haga demonstraron alguna el rey no con el señor Don 
¿Juan de Austria ¿nik visite juatou; /• . <-r^i;c. \$¿í 
.< ,V .c niA* i, 1 ; ,«üoT v.:li nUglfi 
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< Respuesta que dieron los Abogados d los Diputados. 

JÍAbiendo visto lá Intima , y considerado la gra- 
vedad de la materia que contiene , decimos : que el Con- 
sistorio , y todos los que han asistido á los derechos 
del rey no , han defendido siempre que tales manda- 
tos no se pueden hacer 5 porque como S. M. ( salva su. 
clemencia ) no puede hacer leyes sin la Corte general» 
asi tampoco puede mandar cosas > que no están preve- 
nidas por los Fueros , y leyes en disminución de la UV 
bre facultad que se tiene en Aragón , en donde no hay 
mero imperio; pero por parte de S. M. se pretende lo 
contrario. En uno y otro hay exemplares ^y.así en 
esta variedad nos parece que el reyno haga elección 
de firma de dicha Intima % así por razón de la sustaiw 
tanda , como por no venir en la forma ordinaiia , y ( 
por el Consejo supremo de Aragón-, ni con los requisitos 
que se han acostumbrado en los mandatos justos y tora- 
les. Esto nos parece salvo , &a = Don Joseph Esmir y 
Casanate. s Don Juan Antonio Piedra Fita y Albis. = 
Don Francisco Ximcnez de Ayervc % Abogado ordinario 
del reyno* , *. . il t ... 

El Domingo partió S» A. de b Tuebln ázia Zarago- 
za á las diez de la mañana , y no es posible ponderar- la 
extraordinaria- alegría y agasajo que halló en ios no- 
bles , y ¡pueblo de Zaragoza , pues 4 dicho, de, todos no 
se ha visto en aqueja Ciudad otro semejante 1%t porque 
apena* salió, de aquel lugar S,. A- * qua^o ( coipepz^i 
encontrar tropas de gente de Zaragoza á, pie y a caballo, 
que echando locamente las capas y los sombreros por el 
a y re y sin reparar en arroyos, ni pantanos , seguían 
coa incesante* aclamaciones * añadiendo a ; ellas fcases 
cUouattancias ujjas de. *isa % ;jr .otras adnai£ac¿ooy yj 
-üfi . ter- 
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ternura , que todas denotaban estar allí la voz de Dios, 
y su santa y justa voluntad. Con este tropel , aumentán- 
dose mas á cada paso , que se daba ázia la Ciudad , y 
y con un lucido esquadron de estudiantes , que contra 
la prohibición expresa del Virrey , salieron ai encuentro, 
todos con las espadas desnudas , gritando á una voz : que 
allí estaban prontos para quanta S. A. gustare ; llegó á la 
forre ó casa de placer que había señalado el reyno paraí 
fécibirle , y está poco mas de un quarto de legua de & 
Ciudad , harto pulida , cierto , y ricamente aderezada, 
con habitación para toda la familia de S. A. , en fe de 
que habla de detenerse en ella una noche; y allí, mientras 
estaba esperando el reyno , tuvo embajada de la Ciudad, 
pidiendo: también hora para hacer su visita. Y esta reso* 
Iucion de Ciudad y reyno fueron tan aplaudidas de to- 
dos , que estando llenas , y cercadas de pueblo las casas 
de ambos cuerpos , mientras en ellos se disputaba Li ma- 
teria , al saber lo que habian deliberado , se deshacían! 
todos en vítores. Veíanse las campañas de entre la torre 
y la ciudad inundadas de gente, voceando continuamen- 
te en alabanza de S. A. , y de su intento 5 instándole erí 
que se quedase algún dia á lo menos en Zaragoza. Vino 
al fin el reyno» y el Obispo de Albarracin , ' primer 
Diputado Eclesiástico , hizo una rhuy discreta , y fina 
arenga , á que S. A. correspondió con muestras- de toda 
cariño, estimación y confianza. Luego vino el jurado 
£n Cap, con sus mazas siendo así que- jamas hasta hoy 
se ha visto salir Jurado alguno de las puertas de la Ci u- 
dad á semejante función de recibimiento. Al ver venir el 
pueblo estos cuerpos , se renovaba la Voceria de la genüty 
vitoreándolos por el obsequio que iban á hacer ai señó* 
Don Juan. Baxó S. A. de la torre , y al ponerse á caba- 
llo fue tan extraordinaria la demonst ración , qual solo 
ti vista puede comprehender , siendo dignas de gran te«- 
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nüra , y admiración las cosas que se oían á los que caían 
mas cerca de S. A. Los ofrecimientos que le hacian de di- 
nero , con determinadas y grandes cantidades , el horror 
que manifestaban contra los Jesuitas': las exórtacioncs pa- 
ra que el señor D.Juan prosiguiese en el intento, y lasins* 
tancias , y el fervor con que vitoreaban á los Capitanes 
de la caballería , que trae S. A. , pidiéndoles que le 
guardasen muy bien , y no se volviesen sin la exter- 
mipacion Jcsuitica. El no haber salido el Virrey á con- 
ducir á S. A. , privó á Zaragoza del consuelo de que en- 
crase en ella : y el venir en esta manera de incógnito, 
aunque tan público, le obligó también á esc usarlo , pa- 
sando por el Puente de tablas , y costeando toda aquella 
ribera entre ei rio , y las casas del reynp , ciudad % Ar- 
zobispo , y otras muy principales , que le hacen frente, 
y atravesando la parte de calles , que no dexan lugar 
entre el agua , y ellas , salió por la puerta que llaman 
de nuestra señora del Portillo , y entro en el camino que 
conduce á Castilla, habiéndose apeado de paso á rezar 
una Salve á nuestra señora del Pilar , por caer una puer- 
ta de este Templo á la misma ribera , y pudo conseguir- 
lo por haberse publicado , que no habia de apearse en 
ninguna parte <, y. prevenido, que estuviesen cerradas 
todas las otras puertas de la Iglesia j. y aún de esta ma- 
nera se vio con harto trabajo para volver á montar á 
caballo. Siguieron este transito con el mismo tropel que 
hasta allí $ mas embarazoso por lo poblado que estaba de 
coches, y muy adornadas las ventanas, llenas ellas y. 
ellos de la primera nobleza de señoras. Brujulearon los 
estudiantes a un Religioso de la calza blanca en un coche, 
y si no se diese á conocer muy apriesa , le hubiera cos- 
tado caro el equivoco. Finalmente , todo el camino desde 
la torre hasta una legua después de pasada la ciudad y no- 
era mas que un agregado de personas de todos estados,. 
A quaí 
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qual no se ha visto jamas de gente de capa negra ; Reli- 
giosos , muge res , y muchachos , y todos exálados por 
acercarse al caballo del señor Don Juan , llevándole al- 
gunas veces casi en el ayre 5 porque habiendo dispuesto 
el Capitán de la guarda del reyno que algunos de los 
soldados de la compañía de á pie fuesen al lado de S. A- 
para que no se llegase la gente al caballo , reconociendo 
S. A. que la desazonaba algo aquella ceremonia , mandó, 
con gran benignidad , que dexasen llegar á todos los qüe 
quisiesen; con que á costa de ir en prensa todo el camino, 
consiguió grande aplauso , y nuevos vitores esta con- 
fianza y franqueza. Ello es cierto , que nada de quantb 
la idea puede imaginar del afecto y cariño mas cordial 
de una nobleza , y de un gran pueblo , se dexó ver el 
Domingo en Zaragoza. 

- El Arzobispo Gamboa, que quando al principio ent ró 
d señor Don 'Juan en Aragón , faltó tanto á lo que de- 
bia , envió á Lérida un criado para ofrecerle su casa coa 
muchos te'r minos de aprieto ., y pareció muy bien que 
no le respondiese S. A. > y aunque después volvió á es-» 
cribir con iguales muestras de mortificación , y descon- 
suelo, tampoco mereció que S. A. honrase su casa , ni 
se dexase ver de el* con que se estuvo acechando por 
una ventana de su casa , y oyó famosas cosas del pueblo 
al pasar S. A. por delante de ella. Y á la vuelta , después 
de haber dexado á S. A. se encendieron mucho mas los es- 
tudiantes, y pedian instrumentos para quemar su casa, y 
la del Virrey : de donde saliendo el Jurado en Cap Do» 
Francisco Izquierdo , le obligaron á parar él coche f y á 
decir: viva el señor Don Juan y y porque no alzaba dema- 
siado la voz , le dixeron : bable alto , que somos sordos 5 con 
que los obedeció puntualmente. Hizólos retirar la justicia, 
y antes de salir á encontrar á S. A.,habian hecho otra vi* 
sita á los Jesuítas con semejantes cumplimientos. üi>ai lvj 
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Acabada esta tropelía , pas¿ S. A. i Cadrctc , tres le- 
guas de Zaragoza , sin haber acabado de despegar toda* 
via de sí á algunas personas de Zaragoza , que se le ofre- 
cieron acompañarle hasta Madrid. Volvieron á ver la ma- 
ñana siguiente al señor Don Juan en Cadrete ios mismos 
Caballeros que se adelantaron también á ia Puebla , y 
otros muchos con ellos r y el Tribunal de la. Inquisición 
en toda forma. De este lugar se encaminó S. A. a Cariñe- 
na, donde se ha detenido un par de días porque los ca* 
' baüos lo necesitaban. Sábese que la Diputación ha escri- 
to con extraordinario á S. M. diciendo lo que han obra- 
do con S. A., y las razones que han tenido para ello. El 
Lunes fue también dia solemne en Zaragoza > porque ha* 
biendose vuelto á convocar un gran número de estudian- 
tes, llevaron por toda la ciudad una figura de paja re- 
presentando un Jesuita.Iban todos con sus sombreros ba- 
jos^ y cnitbtma de duelo , como si le llevasen á enter- 
rar ; y llegando delante de la casa de los Padres de la 
Compañía, obligaron ai Redor á que se asomase a la 
ventana para que viese el expe&aculo , y á su vista que- 
maron la estatua. Dios de á S. A. los sucesos que todos le 
deseamos para el reposo común ., que cierto no hay hom- 
bre etiéste reyno de alta. t ó baxa esfera , que no verudic? 
ra por el sus hijos. Tai es el amor que le tienen , y lo que 
les obliga verle tan solicito , y empeñado en el amparo 
de la Monarquía. ' - , / > . 

Conista novedad, se empezó ¿.reconocer mas el atur- 
dimiento de los enemigos del señor Don Juan , pues de 
solo el miedo que les ocurrió , procuraron poner la ques- 
tion en competencia de armas , y así luego empezaron á 
convocar militares y señores , á quienes encargaban es- 
tuviesen prevenidos con caballos , y armas para el servi- 
cio de S. M. vendiéndole á la Rey na nuestra señora, quan- 
do ellos los habian convocado , que se habian venido á 

- 
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ofrecer í Sé hfo íodfcs *dn mucho- gusto-, y tfoliintad, 
como lo pedian sus ctíbligacianes hasia, esta Villa de Ma- 
drid , que se habia ofrecido sacar el Estandarte real 
para que, le siguiesen todos sus Gremios, y para. este 
efe&o tenían nombrado por principal; cabo y general 
al .Marques de Peñalva , Portugués , con que se daban 
ya por muy asegurados de la destrucción del señor Don 
Juan. Y lo mejor de todo era , que aunque toda la Cor- 
te estaba alborotada con i esta novedad , no sabia nada 
de ello la Re y na nuestra señora, porque querían pri- 
mero tenerla prevenido todo , y después dar cuenta do 
ello á S. :M. > pero el alboroto del pueblo ,. y el buen 
zcio de algunos Ministros , no dio lugar á este secre- 
to 5 y así el Lunes 8 de este mes , teniendo noticia de 
esto el Conde de Peñaranda , procuró en la Junta de 
Gobierno saber con que orden se executaba esta reso-* 
lucion j y hallando que no la habia.de S. M. , y que 
solo eran disposiciones del Padre Confesor, y del Pre-t 
sidente de Castilla su íntimo amigo , procuró desvaa 
necerla, y que se enterase á la Rey na nuestra señora de 
todo, lo qual fue servida.de admitir la razón* y con vista: 
de ella , determinó , -que el Martes 9 de dicho mes fuese 
D. Diego de Velasco, Mayordomo del señor D. Juan, 
cor) carta.de creencia de >¿L M, , y habiéndole alcanzan 
do ea Junquera , diez leguas de esta Corte , dio res- 
puesta á ella, y á otras que hábia llevado de algunos 
señores de la Junta, en la. manera, gue se verá por las 
que se siguen. .»i í't-t. ¡ f - ¿ti vi» oir.'S..¡ ^ 

.«•. r . . i . . " -.j; /• ik' . ' .m ,J : i¡ '.L . \ ■ 
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Copia de las cartas que S. A. el seHor Don Juan escribió ¿ 
S. M> y Ministros de la Junta del Gobierno , / Consejo > 
i ; . de Estado en 2 2 de Febrero de 1 669. 

Á LA REYNA NUESTRA SEÑORA. - 1 

. SEÑORA. . ( 4 ■■ < — r d 

V, * .1 

.JLÁ, señora, me ha reducido á este terreno el gusto 
y i* fié real de V. M. Desde el , como desde Cataluña^ 
(porque en todas partes es el mismo mi zelo, y mi obli- 
gación) me postro rendidamente á los reales pies de V. M¿ 
para que se sirva V. M. de mandar que salga luego el 
Padre Confesor de ios dominios del Rey nuestro señor. 
Si hasta aquí ha hecho á V. M. esta súplica la congoja; 
y «1 dolor de toda España por mi sola voz: y á hablar cía* 
ro-á V. M. toda ella por la del Consejo pleno de Aragón* 
por la de muchos, y muy zelosos Ministros del de Cas- 
tilla (sin que los demás se aparten de este mismo sentir) 
por la del de Estado , nemine discrepante. El clamor de ta* 
dos , la'conservacion , y lustre dé la Monarquía lo soiici¿ 
tan, y lo suplican también á V* M. La necesidad lo. acón w 
seja ; el señor Emperador hace á V. M, esta misma ins* 
tancia con el cariño que tiene á esta Monarquía , y el 
interés de su mayor felicidad 5 y el sumo Pontífice ley 
representa á V. M. repetidamente con veras, y. afeólo» 
de amoroso ; y pacifico Padre * por mas . qué el Padre 
Confesor-dé V. M. haya procurado recatar estos oficios al 
Consejo de Estado, y aún á la Junta del Gobierno, cáu« 
sando en ambos cuerpos el grave, y justo sentimiento 
de verse defraudador de aquella grande, y absoluta con- 
fianza, queei Rey nujestto señor ( que está erí^ el cíelo) 
ordeñó á V. M. hiciese de ellas, violada ya r en otras mu> 
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chas y graves materias por el particular interés de este 
Religioso. Yv/Ms^ftandó ¿'estos tres Consejos^ 'que con- 
sultasen á V. M. sobre la materia Ellos lo hicieron etv la 
forma referida ,iy los Reyes de España , señora , no han 
acostumbrado pedir parecer á los superiores Tribunales 
para apartar de sí á ningún Ministro. Ahora acabamos 
de experimentar , que con menos uniformidad de votos, 
ha concluido V. M. dos paces con Francia y Portugal; 
tales, qual el mundo ha visto. Á buen seguro que lá 
grande comprehension de V. M¿ , y lo que ama V. M. 
al Rey nuestro señor su hijo, y á la reputación de Espa- 
ña , hubiese venido V. M. en ello (como yo lo oí muchas 
Vecss^á no ser con gran dolor de su corazón * y á fuer- 
za de creer , que lo que aconsejaban á V. M. tantos ex- 
perimentados Ministros , contendria en sí el mayor ser- 
vicio de S. M. , y bien de sus rey nos. Estos mismos Mi~ 
nistros , y por los mismos motivos aconsejan á V. M. qu$ ; 1 
el Padre Confesor vaya á Alemania , ó á Roma , con un 
decente empleo. ¿Pues cómo, señora, podremos jamas 
creer los Españoles , que ha de ser con V. M. poderoso 
el zelo, y la experiencia de los Ministros , para que 
V. M. se resuelva á coronar á un Rey dentro, de ; la 
circunferencia de España , cediéndole ia Monarquía en- 
tera , y para dexar á 0rr© la mayor porción de los Pai- ; 
ses Baxos, una de las mas preciosas de la nuestra: , y 
no lo serán para que desvie V. M. de sí á un sugeto 
como el Padre Confesor , que es la única, causa de toda- 
nuestra ruina, y vilipendio? El Consejo de Castilla en, 
una de las Consultas que hizo , acuerda á V. M. los 
Ministros que han sido apartados del lado de los Re- 
yes por el bien de la causa pública. Y quando fuese 
solo el de Estado de este sentir , debia , y debe V. M. 
servirse, de seguirle > porque el punto de que se tra- 
ta es de su inmediata inspección 5 y en los negocios de, 
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, su intitutp , han llevado siempre tras sí las resoluciones 
en la atención de nuestras Reyes, el voto único del Con- 
sejo de Estado s ¿pues que deberá hacerse añadiéndose á 
el , y fortaleciéndole los demás que dexo dichos, tan dig- 
nos 4fi ser atendidos por su inteligencia , suposición , in- 
tegridad y zelo? 

Si el Padre Confesor se imaginare fabricar nuevas di- 
laciones sobre el débil fundamento de que yo le pruebe 
cargos , ( á que parece miraba en aquel escandaloso pa- 
pel, que imprimió los dias pasados), respondo anticipada- 
mente^ que esto , y decir que no quiere dexar el lado 
real de V. M. no se diferiencia mas que en las pala- 
bras ; ¿pues que cosa tan frivola puede oírse , como pre- 
tender el Padre Confesor , que se reduzcan los suyos 
á probanza ? ¿ó quien ha pensado en algún tiempo , que 
sean capaces de prueba las acciones de un Ministro, 
< que obra por la voz , y la representación de su sobera- 
no? Y quando esto nq fuese muy imposible, sino muy 
fácil > es cierto que no pensada yo jamas en intentarlos 
porque el Padre Confesor nq tuviese ocasión de repetir 
la osadía de hacer á V. M. infractora del testamento, 
y sagradas disposiciones del Rey nuestro señor (que está 
en^el cielo) en su exaltación á los puestos que usurpa, de 
labarse las manos con la sangre de Malladas j con teñir 
en ella las de V. M. llenas de justificación y de piedad* 
de atribuir á la reüa , y santa intención de V. M. la 
maldad , y la injusticia con que en menos de cinco me- 
ses ha intentado hacerme pasar en el mundo por inober 
diente , desleal , y desterrado 5 tenidome recluso y arrin- 
conado en Consuegra con públicos , y disfamatorios de~ 
cretos , y expresa prohibición de los Ministros de la 
Junta , y tácita á todos los demás , para que ño se comu- 
nicasen conmigo. Preso , perseguido , , fugitivo , amena-) s 
zadq de alevosa muerte (de que cada tora se me rehiren ¡ 
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nuevos indicios y noticias) abiertas y registradas las car-* 
tas de mis correspondencias , como de reo de lesa Majes- 
tad , acumulado cargos ridiculos , y tenido* por tales der 
mismo Consejo de Castilla para procurar hacerme una 
causa de traidor > persuadido y solicitado á corromper á 
este intento con medios ilícitos á los Ministros de aquel 
redo, y prudente Tribunal. Con este escudo, señora, 
de la sombra de V. M. palia , y autoriza el Padre Con^ 
fesor todos estos , y los demás enormes procedí mientos, 
que le hemos visto, y vemos cada día executa contra 
Dios, y el Rey, contra V.M., contra la Monarquía , con- 
tra mi persona , y contra toda justicia y razón. • 

Tampoco quiero dexarle abierta la puerta por don- 
de hasta ahora he pensado hallar algún recurso á su per- 
tinacia , dando á entender que mis intentos pasan mas 
allá de su retiro 5 y que conseguido este , los estende- 
re á hacerme árbitro del Gobierno : ideas maquinada» 
del Padre Confesor, con él ansia de hacer mas interesados 
en su causas pero muyen val Je. , quando es tan mani- 
fiesto , que en la verdad , en el entender universal , y 
en mi intención , lo es el solamente 5 y que esta (como he 
dicho siempre) no tiene otro interés que el de quitarnos 
delante de los ojos un embarazo , que en tantas maneras 
nos destruye y pierde > y -á vista del qual , es imposible 
que la Monarquía pueda empezar á convalecer de sus 
grandes males , ni V. M. resolver cosa que conduzca á 
su remedio} con que me es muy fácil de protextar i 
y. M. , y á todo ge'nero de personas , que mi fin se com- 
prehende en estos solos límites del servicio de Dios , del 
Rey nuestro señor , y bien y reputación de sus vasallosr 
y que no solo no he pensado jamas en la civil ambición 
de alzarme con el manejo del gobierno (como el Pidre 
Confesor quiere persuadir) sino que me contento de sec 
tenido por el mas indigno de todos ios hombres , el dia-* 
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que st viere que Id procuro ó solicito. T 
No debe tampoco embarazar á V. M. para deliber 
rar luego la salida del Padre Confesor , la reparación de 
mi honor , sobre que en otras ocasiones he hablado á 
yVM. , asi porque la principal parte de ella la considero 
en esta mistna resolución, como porque no dudo que 
Ubre V. M. de sus malas inspiraciones , mirará V. M. á 
verdadera luz los injustos ultrajes que ellas me han he- 
cho , y que estos mismos di&arán en el real y benigní- 
simo ánimo de V. M. aquel ge'nero de demostraciones, 
que mas fácilmente los pudieren borrar de la memoria 
de los hombres. 

' . De todo lo dicho se conoce , que no hay ya razón 
divina ni humana , para que V. M. dilate el darnos este 
büen dia , quando la menor de tan graves ofensas como 
el Padre Confesor me ha hecho , ( aún sin tocar en las 
que ha recibido , y recibe de el la causa pública) lo de- 
bía ser bastante en la atención real de V. M. , para apar-i 
tarlede.su lado con muchas mortificaciones, y para 
que se. lo aconsejasen á V. M. así quantos no hubiesen 
olvidado loque debieron al Rey nuestro, señor $( que, 
está en el ciedlo ) y la obligación en que están de estimar 
su ^ngre, y ¡su, memoria. |Puesque será, señora, quan- 
do yo despxeá&hdó quanto me ha ofendido, ni por mi 
particular satisfacción , ni por la general de la Monar- 
quía , s;up!ico á y» M. que le envié mortificado , sino que 
le aparte de si honrado y. rico 1: . . o 
Habiendo sido la principal máxima del Padre Con- 
fesor en este negocio el ir ganando tiempo , recelamos 
todos que la quiera ahora proseguir, induciendo á V. M. 
á que se sigan en el los términos de un tratado, que por 
su naturaleza trae las dilaciones de demandas y respues- 
tas j en cuyo anticipado resguardo represento á V. M. 
que no se debe permitir este recurso al Padre Confesor; 
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no menos porque la palabra Tratado es mtiy impropia 
«ture vasallos y Rey , ( cuya soberanía representa 
V. M. ) como por no haber ya sobre que cayga , ni pa- 
ra que sea necesaria esta formalidad , ni yo tengo , ni 
tendré en toda mi vida que añadir ni quitar á;lo que 
contiene esta carta ; con que solo servirían las largas de 
poner en las manos al Padre Confesor otra nueva rama 
de que asirse 5 y así , señora , acabando por donde em - 
peze', vuelvo á suplicar humilde y rendidamente á V.^L 
con los primeros Ministros de la Monarquía , con todos 
los buenos Españoles y fieles vasallos del Rey nuestro 
señor , y acompañando las paternales instancias del Su- 
/ mo Pontifice , y las del señor Emperador , que V. M. se 
sirva de conformarse con este voto general , haciendo 
que salga luego de estos reynos el Padre Confesor en la 
forma que se ha consultado á V. M. por el Consejo pie- 1 
no de Estado ; pues el que hoy tiene este negocio, y el ert 
que hoy me hallo , no pueden permitir , ni dar espacio ~ 
' á que este Padre emplee sus alevosas armas ( como hasta, 
ahora ha solicitado ) con el beneficio del tiempo , husm- 
eando rodeos, dilaciones y pretextos para procurar mi 
perdición , y torcer en el común concepto mis justas in- 
tenciones ; las quales serán inmutables , como mi rendi- 
miento y esclavitud á los reales pies de V. M. que beso 
ahora humildemente por las honras que V. M. se digna 
hacerme en la carra de o , renovando yo con ella el gus- 
to de haberse anticipado. = D6n Juan. • 
-r¡« ) I i:l> >.i.i! , : ra i. J .. : .u l r t ol>'. •' -.h 
ríNncI^ji , :>'.: .:. r •« i- oI':<;. # - 1 :• : j ¿. 
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Copia de carta del señor Donjuán para la Rey n¿ nuestra 
señora , su fecha en junquera a 22 de Febrero 

de 1669. 




SEÑORA. 

Eniendo escrita la carta para V. M. , que acompa- 
ña a esta , ( es la antecedente ) con intención de enviarla 4 
las reales manos de V. M. , desde el lugar donde hiciese 
alto , me encontró ayer Don Diego de Velasco , con la 
que V. M. fue servida de escribirme á 18 , remitiéndo- 
se en ella V. M. á lo que Don Diego me dixese , el 
qual en execuclon de esta creencia me leyó un papel que 
Don Blasco de Loyoia le habia entregado. 

En la carta adjunta digo á V. M. quanto puedo y 
¡debo en prosecución de mis humildes súplicas , y cito el 
recibo de la de V. M. de o, y también respondo i 
la que Don Blasco me escribió con la misma fecha, 
con que en esta parte no se me ofrece que añadir , ni 
alterar. 

El papel que ha traído Don Diego, contiene las ma- 
nifestaciones de zeio , y prontitud al servicio del Rey 
nuestro señor (Dios le guarde) y seguridad del reposo 
público , que en el se dice haber hecho la villa de Ma- 
drid , la nobleza y los soldados ; demonstracion , que 
me debe parecer loable , y digna de ser muy imitada, y 
estimada , así porque quanto mas se acordaren los vasa-? 
líos de S. M. de esta primera obligación , tendrá mas se- 
guro apoyo en ellos mi justa demanda (conñrmando yo 
con esta noticia las que tenia de quán pocos , y murmu- 
rados eran los que se apartaban de ella) como por con- 
currir unidamente en mí todas las razones separadas, 
•$ue pueden haber movido á estos tres cuerpos á expre- 

V jsar 
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sar su fineza en este lance 5 pues por hijo de Madrid , por 
©oble , y por soldado , me alcanzan estos triplicados mo- 
tivos (sobre otros muchos grandes y particulares ) para 
renovar á los reales pies de V. M. ahora y siempre el " 
sacrificio de mi sangre y vida , que hice á los del Rey 
nuestro señor , y á s.u real servicio desde el primer dia, 
que me alumbró la luz , y el uso de la razón j con que 
tampoco en esto tengo mas que decir , sino álabar la su- 
ma prudencia de V. M. en el deseo de extinguir qual- 
quier principio , ó fomento de irreparables inconvenien- 
tes , y estimar rendidamente á V. M. la opinión , que se 
sirve tener de mis atenciones á este mismo fin* 

Ahora pasare á informar á V. M. como un dia antes 
que Don Diego de Velasco llegase , tuve por algunas 
personas expresas , y por cartas de otras zelosas del bien 
público , las individuales noticias que se resumen en el 
papel incluso de los extraordinarios movimientos que es- 
tos dias pasados han escandalizado á esa Corte , medi- 
tados y dispuestos (con riesgo de ponerla en el último 
confli&o) por el Padre Confesor, y executados por sus po- 
cos defensores. Y quando por lo que he oido á Don Die- 
go de Velasco , y lo que contiene el papel que trae de Lo- 
yola , puedo afirmarme en que todo este grande^ y es- 
candaloso aparato de novedades se ha pensado , resuel- 
to , y pasado á executar sin orden de V. M. ni noticia 
de los Ministros á quienes tocaba consultarlo , sino por 
una pura , y despótica deliberación del Padre Confesor* 
dexo al alto juicio de V. M. , y á la ponderación de todx> 
el mundo , la que requiere este gran caso , el concep- 
to que yo puedo hacer (sobre otras tantas pasadas expe- 
riencias) de los intentos de este religioso contra mi hon- 
ra y vida, y los términos á que deben llegar los resguar- 
dos de mi seguridad, mientras el estuviere en estos rey- 
nos al mismo tiempo , que obrando. de esta manera prf| 

y i ' ten- 

• 9 
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tcnde Influir en el real ánimo de V. M. que sé me per- 
suada á que dexe ó desminuya esta pequeña escolta que 
saque de Cataluña para mi propia y natural defensa j y 
que este tan lejos de darse por vencido de la gran mal- 
dad , que usó conmigo cinco meses há , desterrándome 
como á vilísimo reo» que vuelva á valerse de la firma real 
de V. M. para acordarme la distancia , y los términos de 
este mismo destierro $ como si las fatigas , descomodida- 
des , y riesgos á que me impone mi ardiente obligación 
y zeio , por hacer al Rey nuestro señor , y á toda Es-» 
paña este gran servicio , apoyado de los primeros Con-> 
sejos , y gerarquías de vasallos , fuesen otros tantos de- 
litos y culpas contra su servicio. No señora ; hizo Dios 
á V. M. muy benigna , y justa para que yo jamas pue* 
da presumir de su real corazón tan iniquos tratamicn* 
tos , y que fuesen tan mal pagadas las diligencias que 
aplico al mayor decoro , y aciertos de V. M. (como con- 
fio en Dios lo conocerá V. M. muy aprisa) y así parecie'n- 
dome, que en el estado de las cosas nada puede contri- 
buir mas al fin , que todos debemos desear en beneficio, 
y sosiego universal, que en desacer brevemente estos 
dañosos nublados , que ciegan y perturban ios ánimos* 
y ios didamenes , y que en el continuo peligro á que 
me veo expuesto por las alevosas asechanzas del Padre 
Confesor , nada me está mejor , que esta misma breve- 
dad , siendo tan conforme á toda razón , y al mismo 
di&amen , que debo suponer en V. M. el que se acá* 
be ya de desvanecer todo ge'nero de sombras , que pu- 
dieren hacerme pasar en el mundo por deiinqüente , y 
desfavorecido de su real grandeza , he deliberado acer- 
carme á esa Corte para que con tanta menos dilación se 
pueda dar una dichosa conclusión á tan peligrosos em- 
barazos , llevando firmísima confianza en la divina pro* 
yidencia , cjue he^de encontrar en eJL camino la impor- 




tantc , y deseada nueva de haberse conformado V. M. 
con el clamor , y voto universal de que salga de estos 
reynos el Padre Confesor > concluyendo , señora , esta 
carta con decir á V. M. delante de la presencia de Dios, 
donde la escribo , y haciéndole juez y testigo de lo que 
voy á pronunciar, que esto conviene á su servicio, al del 
Rey nuestro señor , ai bien de esta corona , y al decoro 
real de VTM. estando yo seguro , que si V. M. pregun- 
tare esto mismo á los Ministros mas zelosos , no respon- 
derán á V. M. diferentemente , y que en todos hallará 
V. M. lo mismo , y experimentará V. M. con el tiempo, 
que Don Juan de Austria es quien mas sirve al Rey 
nuestro señor , y en e'l á V. M. misma 5 cuya C. R. P. 
guarde Dios como deseo , y hemos menester. Junquera, 
á 12 de Febrero de 1669. = Don Juan. 

- Pagel de aviso que tuvo S. A. en el camino.. 

JpArticipase 4 V. A. como el Presidente de Castilla Ká 
solicitado con todos los medios que caben en su puesto, 
mover á esta Villa , para que en oposición de V. A. y 
defensa del Confesor juntasen gente , armasen los vecinos, 
$e fuesen á ofrecer en cuerpo de Villa para esto, y que 
pasasen á sacar el pendón real. i - 

El mismo Presidente envió su Caballerizo con mil 
doblones á los lugares circunvecinos á comprar caballos» 
También ha ido llamando á diferentes militares, y habla* 
dolos para que se prevengan. 

-1 Estos mismos oficios hacen de orden del Confesor y 
Presidente, Peíklba, Torresvedras , y los sobrinos dei 
Presidente < y para con los extrangeros Cascar , en la casa 
del mismo Presidente. 

Sábado la noche i 16 de este, algunos sugetos de 
-flRJ s i los, 
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los apalabrados por el, concurrieron para la forma de po- 
nerse á punto de marchar, y fueron festejados. allí con es- 
cabeches, y chocolate en gran grita , en que se dixeron 
bien desvergonzadas cosas. 

El Maestre de Campo Don Andrés de Robles , tam- 
bién anda comprando caballos para montar reforma- 
dos. La reforma en que á estos se les habla por Peñalba, 
Cascar 9 y Torresvedras , y lsasi, que son los promoto- 
res, es que se prevengan para el aviso que se les diere , y 
que el que no tuviere caballo , ni medios para montar- 
se , se le darán, adviniéndoles es por hacer oposición á 
V. A. \ 

Solicitados del Presidente, y Almirante ( y este anda 
de casa, en casa ) han ido á ofrecerse á S. M, algunos se- 
ñores , si bien hasta ahora han sido los de pocas canas, y 
Jos mas sin saber á que, llevados del exemplar. 

Peñalba está nombrado por cabo de las tropas , que 
se han de mover en oposición de V. A. , y á las que aquí 
juntan han de agregarse las que están en Toledo , y los 
Carabancheles, y hartos sugetos han oido decir á Peñal- 
ba , que han de traer á el redopelo á V. A. 

Han ido á armar las Compañias de Toledo. Todos es- 
tos aparatos , que ya á esta hora , como se cree, sabrá por 
menor V. A. de los que se sabe han partido de los mis- 
mos hablados á participárselo, están prontos j y e'bte exe'r- 
cito (que así le llaman) se dice saldrá el Lunes, y que solo 
se espera baxe orden pública del despacho á Peñalba. 



* t • • • *-•*• ■ 

* 
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Carpa del señor Donjuán para los Ministros de la Junta , y 

del Consejo de Estado. 

■ V 4 

m 

EMINENTISIMO Y REVERENDISIMO SEÑOR. 

Arecicndomc que importa al servicio del Rey nues«{ 
tro señor ( Dios le guarde) que Don Diego de Velasco ga* 
ne las horas en su vuelta á esa Corte con mi respuesta á 
la carta, que me ha traido de la Rey na nuestra señora, y 
á lo que en virtud de su creencia me ha insinuado , no 
he querido detenerle , ni detenerme con escribir á V.Era. 
lo mismo , que entenderá de D, Diego 5 el qual va infor* 
mado de todo. Escusado es ponderar á V. Em. ser esta 
la ocasión en que ese inocente Angel , y dueño nuestro, 
necesita mas del gran zelo, y obligaciones de V. Em. , y 
acordarle que disputa la terquedad del Padre Everardo 
contra el verdadero servicio de S. M. , contra el de la 
Reyna nuestra señora , y todo su decoro , y contra el 
bien , y reputación de España > valanzas , cuya despro- 
porción debe hacer gran horror en qualquiera fiel , y 
honrado corazón. Dios guarde á V. Em* muchos años 
Junquera á 2 2 de Eebcero de 1669. = Á servicio de 
V. Em. ="Don Juan. 

Luego que llegaron estas cartas , empezó á tomar 
aliento la parcialidad del señor Don Juan 5 pero no por 
e«o dexaba de estarse en su tenacidad el Padre Confe- 
sor > y con mucha erttereza de ánimo , y aún sobrada 
desembarazo 5 pero viendo que el señor Don Juan conti- 
nuaba en sus marchas , y que el dia 22 dormía en Tor- 
rejon de Ardoz , habiendo supuesto el miedo , que los 
docientos y cinqüenta hombres que traia de escolta des- 
de Cataluña se habían aumentado á mil , pareció coa- 
ve- 
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yeniente , que el Nuncio de su Santidad tomase la ma- 
no con la orden que tenia , y fuese á templar, la reso* 
lucion del señor Don Juan en el ínterin que los Conse- 
jos reconocían estas cartas , y diesen sus pareceres para 
tomar mejor resolución. Executólo así el Domingo á las 
tres de la tarde , que habiéndole puesto paradas , fue á 
ver y conferir con S. A. el negocio 5 y habiéndolo hecho, 
volvió á las nueve de la noche sin mas despacho , que 
el de que saliese luego el Padre Everardo. Con que con 
esta resolución , y la que el Consejo real (habiendo esta- 
do junto desde las tres de la tarde, hasta las diez de 
la noche en casa del Presidente) tomó , amaneció el Lu-> 
nes 2 5 toda la Corte en Palacio , dividiéndose en v corros • 
en aquellos patios , y en toda la plazuela. fuerónle en r 
trando triunfos al señor Don Juan , que aunque no ne- 
cesitaba de que fuesen tan descubiertos , no les pareció 
cumplir con su obligación menos, que con la carades? 
cubierta j y así el Duque del Infantado , y Pastrana, 
acompañado de los Marqueses del Carpió , y de Eliche, 
solicitaron hablar por la mañana á la Reyna nuestra sc- 
. «ñora , y no habiendo podido conseguirlo por estar en la 
cama, baxaron á la cobachuela , y le dixeron al Secre- 
tario Don Blasco de Loyola diese cuenta á S. M. del es- 
tado en que se hallaba la Corte , y quán á pique estaba 
de perderse , sino tomaba resolución en que saliese luego 
jcI Padre Everardo ; y que si S. M. no tomaba en esto re- 
solución , seria fuerza ponerlo ellos én execucion por evi- 
tar el daño que amenazaba la venida del señor Don Juan 
á hacerlo ; pues con solo el recelo que se tenia de que 
pudiese ser , no se habia hecho otra cosa la noche ante- 
cedente , mas andar escondiendo , y llevando á ios 
Conventos los caudales , y alhajas de muchos cortesanos, 
que temían el golpe. Llegó la hora de juntarse los seño- 
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res del Gobierno, y tíabíenüo entrado tn ¿[ el Conde 
de Peñaranda , Arzobispo de Toledo , y Vice- Canciller 
de ¿Aragón, por haberse escusado el Presidente de Casti- 
lla , y haber el Nuncio de su Santidad embarazado coa 
alguna maña , y aún fuerza, que no viniese á ella el Pa- 
dre Confesor , que para este efedro tenia prevenida la si- 
lla , y coche en su casa , haciéndolo quitar el Nuncio, 
porque no saliese de ella , y executase el pueblo , lo que 
el señor Don Juan deseaba , pues con la vecindad tan 
cercana que tenia de S. A. , se aseguraban de qualquiec 
resolución en este particular , entraron en la Junta de 
Gobierno el Duque del Infantado , y el Marques del 
Carpió , y hablaron con los señores de ella con roda 
resolución j y habie'ndose salido fuera á aguardar la 
resolución que se tomaba , fue tanta la multitud de gen- 
te que se juntó en Palacio , que no es ponderable el de- 
cirlo. Tomóse resolución en la salida del Padre Con- 
fesor , y en que fuese luego dentro de tres horas , dán- 
dole dos mas^ de te'rmino del tiempo que se le dió á 
Malladas para su garrote. No se público hasta haber 
comido la Reyna nuestra señora , a quien se le dió 
cuenta por Don Blasco de Loyola , que llevaba hecho 
el decreto , que con muy buen semblante rubrkó S. Ai. 
diciendo : Que nunca había querido mas , que lo que convi- 
niese , y fuese del servicio de Dios 5 y que si convenía , sí 
executase luego > y así le honró en el Decreto con toda 
atención , y estimación de su persona , como se vc¡ 
por el. 
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Decreto de la Rejna nuestra señora. ^ 



t . ' • 

^/ Uan Everardo Nidarth , de la compañía de Jesús , mi 
Confesor , del Consejo de Estado , y Inquisidor Generap 
me ha suplicado le permita retirarse de estos reynos 5 y 

.aunque me hallo con toda la satisfacción debida á su 

.Virtud, y otras buenas prendas, que concurren en su per- 
sona > y del zelo , y atención con que se ha empleado en 
mi real servicio : atendiendo á sus intancias , y por otras 
justas consideraciones , he venido en concederle la licen- 
cia que pide , para poder irse á la parte que le pareciere. 
Y deseando sea con la decencia y decoro que es jus- 
to , y solicitan su grado, y particulares méritos , he re- 
suelto se le de título de Embaxador extraordinario en 
Alemania, ó Roma, donde eligiese , con retención de 
todos sus puestos, y de lo que goza con ellos. En Madrid 

. á 25 de Febrero de 1669. 

Dio cuenta de este Decreto Don Blasco de Loyola; 
y habiéndose entendido por todos , fue el señor Carde- 
nal Arzobispo de Toledo , y el Conde de Peñaranda, á 

( verle á su casa , y ofrecerle dineros para el viagej pero 
pareciendole á su Em. que podria tener embarazo en la 
salida , determinó en acabando de comer volver á su ca- 
sa , como lo hizo , llevando consigo sus dos sobrinos ,Du- 
que de Abeyro y Maqueda , y al Marques del Carpió 
y Eliche > y habiendo llegado á su casa con dos coches, 
le arrancó de ella con la brevedad que pudo , porque eí 
concurso que se habia juntado , y se iba juntando de la 

( gente , era mucho , y se podia temer qualquier desatino 
del pueblo , y fue menester la buena disposición de su 

j Eminencia , y su presencia para que . no le perdiesjen el 
respeto. Llevóle á Fuencarral , donde le dexó su Em- 

X ca- 
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casa del Cura , asistido de su familia , y dcxando la or- 
den para que le fuese sirviendo , así con víveres , y ro- 
pa de S. Em. , como con dineros por el trecho que fuese 
marchando por el Arzobispado. Desde allí pasó á san 
Agustín el dia siguiente , donde hizo algunas consultas 
á S. M. de plazas del Consejo de Inquisición 5 que aun- 
que ha habido algún embarazo en el cumplimiento , se 
pusieron en posesión á los electos por haberse conforma- 
do S. M. con las consultas. Al contrario en los nombra- 
mientos que hizo de Secretarías , y otras plazas por tí- 
tulos , y nombramientos suyos , que estos por ahora se 
han quedado en el ayre. Alcanzóle dentro del Arzobis- 
pado de Toledo la merced que S. M. ( Dios la guarde ) le 
hizo de dos mil ducados de pensiones para que repartiese 
con sus criados, que puso luego en execucion , y dicen 
que á esta le acompañó dos mil doblones , que también 
le envió para el camino. Al señor Don Juan , hallándo- 
le ya fuera de este empeño , le fueron aquella misma tar- 
de á visitar el Nuncio de su Santidad , el Duque del 
Infantado , y otros muchos señores , que volvieron á sus 
casas aquella misma noche , habiendo enterado á S. A. 
de todo lo que habia pasado. £1 dia siguiente escribió á 
S. M. , y en primero de Marzo se le dió respuesta á ella, 
que una y otra es como se sigue. 

Carta del señor Don Juan para ¡a Reyna nuestra 

señora. 

• * 

SEÑORA. 

H 

Abíendo entendido del Nuncio de su Santidad, 
que V. M. fue servida de mandar salir de estos rcynos 
al Padre Juan Everardo , en conformidad de la consulta 
uniforme de todos los primeros Tribunales y Ministros, 

y 



Digitized by Google 



y que en execucion del orden real de V. M, partió ya 
este Religioso de esa Corte , juzgo de mi obligación 
ponerme á Jos reales pies de V. M. con el mayor rendi- 
miento , y gozo de que es capaz el corazón de un buen 
vasallo , rindiendo á V. M. sumas gracias por el alegre 
dia que V. M. se ha dignado dar al clamor publico con 
esta acertada y útil determinación > de que ño en Dios 
que así como resultará en la real persona de V. M. un 
loor inmortal en la memoria de toda la Monarquía, ha 
de ver V. M. tan dichosos sucesos en ella , que la resti- 
tuyan á su mayor felicidad. 

Después que he tenido esta noticia , me ha parecido 
conveniente ir á Guadalaxara , para desde allí represen- 
tar á V, M. lo que se me ofrece , y debiendo tanto soli- 
citar el consuelo de postrarme personalmente á los reales 
pies del Rey nuestro señor, y de V. M. , suplico á V. M. 
se sirva de permitirme cumplir luego con este obsequio 
tan propio de mi respeto , y mayor obligación. Dios 
guarde la C. R. P. de V. M. como deseo , y he menes- 
ter. Torrejon de Ardóz á 26 de Febrero de 1669. 



, Respuesta de S. Mu a la carta de & A. 



1 i:T 



ON Juan de Austria mi primo , del Consejo de 
Estado , General de la Mar , y Gobernador General de 
todas las armas marítimas : por mano del Patriarca de 
Alexandria , Nuncio de su Santidad, he recibido vuestra 
carta de 26 del pasado en que instáis sobre venir á besar 
la mano al Rej mi hijo, y á mí. Y no siendo bien que 
lo executeis por ahora , lo escusareis , y os volvereis á 
distancia de diez ó doce leguas de la Corte , al parage 
que os pareciere , por lo que conviene que lo cumpláis 
así. Nuestro señor os guarde como deseo. De Madrid á 
-O X2 pri- 
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primero de Marzo de 1669. = Yo la BLeyna. 

. . Y en 4 de Marzo el señor Don Juan respondió á* 
S. M. , remitiendo otra carta que cenia escrita , y otra 
al Marques de Aytona , con que se dio principio á nue- 
va polvareda > y porque las cartas son dignas de leerse, 
las pongo aquí , que son estas* 



Carpa de S. A* en satisfacción de ¡a antecedente. 

* * 

SEÑORA. 



i i . 

- 1 . 

lEsta carta , {qué es la que se sigue ) pensaba remitir á 
las reales manos de V. M. quando llegó á las mias por 
las del Nuncio Apostólico la de V. M. de primero, en res- 
puesta de la que escribí á V. M. á 26 del pasado. Por 
ella veo y que V. M. no tiene á bien que yo llegue por 
ahora á besar la mano al Rey nuestro señor y y á V. M. 
mortificación que me ha sido tanto mas sensible , quan- 
tó menos esperada y merecida. Confio en que la breve- 
dad co'rr que V. M . m~e J permitirá este justo consuelo , y 
la satisfacción que aguardan los grandes ajamientos que 
he padecido , acrediten en él mundo t que ni este último, 
ni los antecedentes , no se han originado de disabor de 
y. M. ázia mj persona , pues siendo todas mis acciones 
tan encaminadas al mayor servicio del Rey nuestro- se- 
ñor , ya se ve quán preciso es , que lo sean también del 
de V. M. y y de su reaf gusto. En lo demás me remi- 
to á Ta carta inclusa , y á la que en voz insinué ai 
Nuncio para que lo pusiese en la noticia de V. M* 
cuy a C R. P* &c. Torréjon de Ardoz á 4 de Mari» 
zo' de i'669* 
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Carta {que es la que cita la antecedente) para S. JNL 

- i 

SEÑORA. . 
▼ •«*.«•• .i ? . i 

JL¿ AS dilaciones que se han interpuesto en responder- 
me á la carta , que escribí á V. M. á 26 dcL pasado me 
han dado lugar para formar esta , que ofrecí á V. M. en- 
viar desde Guadalaxara y y por convenir tanto que se ga- 
nen las horas en la deliberación de lo que contiene, lie juz- 
gado á proposito remitirla á V» M. desde aquí , y luego 
que reciba la citada respuesta de V. M. T y logre el con- 
suelo que he solicitado r y espero de besar la mano ai 
Rey nuestro señor r y á V. M. pasare' ácia aquella ciu- 
dad i aguardar la de esta carita , como en la mía dixo 
á V. M, 

Asistiendo cerca de Ta real persona de V. 1VL , y 
siendo diredor de sus soberanas acciones el Padre Juan 
Everardo (Confesor que fue de V- M. ) toda España f y 
toda la Monarquía á una voz daban por imposible e¿ 
remedio de su honor , y de sus males v pero no los ali* 
viará la salida sola del Padre Everardo T si las cesas, de 
hoyen adelante no tomaren diferente forma > porque 
con la ausencia de este religioso y 'no se ha conseguido 
mas , que restituir á España su perdida reputación li- 
bertar de un cautiverio tan duro la voluntad san ta r y 
re£ta de V. M» /y poner en términos hábiles f y posibles 
la pública salud." Y así , señora , habiéndonos quitado 
V. M. de delante , con tan loable y y exempiar, _ magnaf- 
mmidad este estorvo T y introducido con esta accion en 
los corazones de todos los vasallos del Rey nuestro se- 
ñor eternas prendas de amor r y respeto á la persona 
leal de V. M. , es menester que los frutos que todos elids 
^esperan de esta gran determinación , acrediten las útil** 
-áades que en eüa se encierran,. . : wii ü.- .. .. 
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Estas juzgo consisten en considerar , que la insopor- 
table carga , y exceso de tributos, tiene á esta Monar- 
quía en términos de una próxima ruina > siendo su pesó 
tal, que aún fuerzas para el gemido le faltan } y así el 
alivio de ellos minorándolos , y poniéndolos en un esta- 
do de fácil , y unida cobranza , no solo se debe á la 
lastima , y á la conciencia, sino á su propia conservación, 
y ai aumento de las mismas rentas > porque es máxima 
muy errada suponer , que hacen mas ricos á los Reyes la 
multiplicidad de las cargas de los vasallos. 

La igualdad de contribuir -en los que fuesen inescu- 
sables , y los suaves medios en la cobranza de lo que 
fru&ificaren , se debe observar,, y pra&icar en tal forma, 
que conozcan acuden á lo preciso como vasallos , y no 
á lo superfluo ; pues ver abundar á unos , quando Ho- 
lán otros , y que su sudor se queda por la, mayor par- 
te entre los arcaduces por donde se vierten , multiplica 
juntamente su desconsuelo , tanto mas hallándose hoy 
esta Monarquía en una paz general., y. no gozando los 
vasallos el fruto de ella , quando tanto lo debian es- 
•perar» .»«*,«,, 

E{ reparo , y reintegración de la real Hacienda en su 
buena , y atenta economía y consumo , pide todo el cui- 
dado , y desvelo del. Gobierno para alivio de las calami- 
dades que se padecen, y de los accidentes que pueden 
sobrevenir. 

No menos debe atenderse á la buena distribución de 
las mercedes f y elección de ios empleos , en que, tantas 
¿veces se ha visto trastornada la equidad de las justas 
va lanzas, y. i.'; .*-•■..».. . , 

La milicia (brazo diestro de las Monarquías) está 
hoy defraudada de aquella grande estimación , y pre- 
mios que la son debidos ¿ instituidos > y el volverla á 
exáltar , será medio de que la profesen muchos , y 
-ií " tre 
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trc ellos los de mejor sangre, y de que este' en disciplina 
y florezca. . . .. 

La buena y reda administración de justicia , es tan 
principal punto , que pide infatigable cuidado * , siendp 
cieno , que Dios castiga pronto y visiblemente ¿üs re- 
lajaciones. 

Nada de esto es imposible , si no se quieren mirar á 
esta luz , como se ha hecho hasta aliara , y consta de lo 
mismo que el Padre Everardo sacó á ella en sus .papeles 
impresos donde dice : Que habiendo procurado con mucho ze- 
lo vencer las dificultades , que se ofrecían para aliviar á los 
pueblos de tributos , las halló V. M. tan insuperables , que fue 
preciso desistir del intento. Máxima impia , escandalosísi- 
ma , y falta de subsistencia f pijes de ella se deberá in- 
ferir no ser posible este alivio de cargas ; y quando es- 
to es tan lexos de la verdad , se sigue que jamas se tra- 
tó de veras de ello j siendo cierto que con buena inten- 
ción se puede brevemente disponer , y executar , y que 
esto debe ser preferido á otras qualesquiera convenien- 
cias políticas. Á cuyo fin , suplico á V. M. rendidamente 
con toda la aflicción , y lastima de los pueblos de Casti- 
lla , y como quien las ha tocado con las manos mas in- 
mediatamente en mis peregrinaciones por ella, que V.M. 
se sirva de nombrar luego una Junta de los mayores, 
mas experimentados , zelosos , y desapasionados Minis- 
tros , donde por único instituto se traten estas materias 
de dia , y de noches se oygan , y reciban las proposi- 
ciones y papeles , que á este intento se presentaren en 
«lia : y sobre todos los puntos dichos , y los demás que 
ocurrieren á la alta prudencia de V. M. sé tomeri las; re- 
soluciones prontas , y efectivas que pide el peligro de tan 
graves daños , para mayor gloria de nuestro Señor, 
bien de los pobres , y firme conservación de esta Monar- 
quía , que es la coluna mas estable de Rl£& o i ; O ¿ j 



j £a tiuená educación del Itey nuestro seíor (Dips le 
guarde) demás de ser la piedra fundamental de las dichas 
*de' esta Monarquía , y en que no puede haber leve des- 
cuido , de que no resulten funestos efectos á toda ella, 
-requiere tanto mayor cuidado , quanto S. M. (por nues- 
tra gran desgracia ) se halla hoy sin la presencia , y res-, 
peto de su santo Padre $ siendo común el natural de to- 
dos los hombres , quando desde la tierna edad no se 
corrije , instruye, y endereza. Juzgo importantísimo que 
mande V. M. aplicar luego los medios que pudieren ser 
mas convenientes , y eficaces á estos fines ; creyendo yo 
que qualquiera hora que se difiriere, será de sumo perjui- 
cio al general interés de ios vasallos. . 

- Los puestos de Inquisidor general , y Confesor de 

- V. M. son de la grande suposición que se sabe , y impor- 
ta mucho poner luego en ellos sugetos naturales , de tan 
•relevantes prendas que les hagan dignos de estas altas 
-dignidades ; y que quien confesare á V. M. se abstenga 

- en los tc'rminos de este Ministerio , sin pasar de ellos á 
la introducion y manejo de negocios. 

Acuerdo á V. M. que Don Diego de Valladares, 
Obispo de Piasencia , fue exaltado al puesto de Presiden- 
te de Castilla , por inmediata dirección del Padre Evc- 
rardo , que se estrenó en este cargo de rc&itud , y de 
justicia con el garrote de Mailadas , habiendo sido el 
único participe , consultor, y dispositor, que aquel Re- 
ligioso eligió para esta acción > pudie'ndose decir, que bus- 
íicó un hombre hecho según su corazón : que en todo lo 
^ demás ha manifestado una parcialidad tan ciega ázia el 

- Padre Everardo , y sus intereses , que por mantenerle , y 
mantenerlos ha despreciado la quietud de toda España; 
de que son recientes testigos aquellas escandalosas má- 
quinas , convocaciones , y movimientos con que puso á 
esta Corte el Lunes li del pasado ájos umbrales de 
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una fatalidad irreparable,, contra el respeto real de V. M. >. 
,y la atención del gobierno , y Tribunales > y finalmeni 
te , que el parage de donde le sacó, el Padre EverardOf 
para los supremos asientos en que hoy le vemos y oirnos 
hablarl es tan distante de ellos , que no nos dexó du- 
dar esta monstruosidad % de los intentos á que se enca- 
minaba. Mi didamen seria , que V, M< mandase al 
Obispo de Plasencia, que se vaya á su Iglesia, y que 
fccupe la Presidencia de Castilla sugeto digno y propor- 
cionado á la difícil calidad de los tiempos ; y me atreve* 
ría á asegurar , que si V. M. manda consultar esto coa 
desapasionados Ministros, han de ser del mismo pare.cer. 

Estos son , señora; , los principales puntqs , que 
por ahora me ocurren del servicio del Rey nuestro ses 
ñor, y del común de estos reynos. Confio que V, 
se servirá de considerarlos , y resolverlos con la breves 
dad que han menester, y pide la general inspección , y 
aunque en ningún tiempo pudieran exceder, mis prqposi.-j 
ciones de aquellos respetuosos limites que se deben á h. 
real persona de Y. M, , en esto he juzgado con mayoc 
razón , que no es bien pasen de ellos, así por escusac 
qualquiera motivo de turbación , como por no dexar ea 
duda la sinceridad de mis desinteresados fines, y rnos-> 
traral mundo, que voy consecuente ea 1q que. he ido, 
escribiendo á V. M, Si se execatáre lo que propongo,- 
cogerán estos reynos el deseado fruto de la ausencia 
cjel Padre Everardo j y si no se hiciere , se conocerá á la 
menos mí buen zelo, y que todavía ^nemas lajodig^ 
nación de Dios sobre nuesuas cabezas*,^, , f , , , \ 
; í SWy&fiíK 1? i Reparación de mi honor , eji ta« 
diferentes e injustas maneras ultrajado , seria mucha 
mi presunción , y no menos . culpable mi desconfian- 
za , si pasase á^propotier á V- ..J$ r individúale^ medios, 
y resoluciones. a ¥^ti^i^¿^9klj^V f*> 

Y tsrH 
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tendido las sin razones que se me han hecho , y la pu- 
blicidad con que se han afectado. Todo lo pongo en las 
reales manos de V. M. como debo , y he ofrecido en mis 
cartas antecedentes , con gran confianza de que esta mis- 
ma franqueza , sobre los demás motivos , y razones que 
hay para que V. M. me honre , y favorezca mucho, 
no estrechará el caudal de su magnificencia, y que V.M. 
se servirá de tomar en estas materias tales, y tan prontos 
temperamentos , que acrediten esta misma confianza , ¿ 
introduzcan en mi ánimo el consuelo , y quietud de que 
necesita, después de unas agitaciones tan turbulentas , y 
sin exempiar. 

Si V. M. no tuviere á bien de mandar al Presidente 
de Castilla , que se retire de este puesto , estoy en pre- 
cisa obligación de suplicar á V. M. (por lo que dexo di- 
cho de este sugeto , y por lo que me consta cooperó á mi 
ruina en todos los antedecentes , y subseqüentes á mi in- 
tentada prisión) que V. M. me haga la justicia de tener- 
le desde hoy en adelante por sospechoso en quanto me 
perteneciere, y como á tai no permita V. M. que tenga 
noticia , parte , ni asistencia en materia ó negocio en que 
se oyere mi nombre , ó me pudiere tocar directa ó indi- 
rectamente de qualquier genero , que sea ó del servicio 
de V. M., ó de mi personal interés 5 protextando yo esta 
instancia delante del Tribunal de Dios siempre que por 
V. M. (lo que nó creo) ó por la suya pública , ó reserva- 
damente se contraviniere en algo á ella 5 pues (como va 
dicho) es de justicia innegable á qualquier vasallo. 

La misma recusación , y con las propias expresiones, 
y palabras debo eri conciencia hacer , y hago tocante al 
Marques de Aytona j el qual no solo ha hallado en la 
suya ensanches para fraguar , y solicitar mi perdición en 
estos últimos lances , sino para haberse esmerado en ser 
mi antiguo , e' inflexible 1 opuesto en quanto ha podido 

4 niQS" 
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mostrarlo , antes y después de la muerte del Rey nues- 
tro señor (que está en el cielo) procurando hacerme pa- 
sar en el concepto de S. M. , y en el común , por poco 
seguro en lo mas sagrado de la fidelidad , ambicioso, 
violento , y otras falsas imposturas de que dexo á Dios el 
juicio , quando fuere su voluntad declararle. Él guarde la 
C R # P. de V. M. como deseo , y he menester. Torrejon 
de Ardoz a I o de Marzo de 2669. 



Carta para el Marques de Aytona. 



9 » 

E 



Orque sepa V. E. de mí , antes de otros , la Justicia 

que he pedido á la Rey na nuestra señora , le remito in- 
clusa copia de lo que hoy escribo á S. M. creyendo yo, 
que solo esta diligencia podia afianzar el olvido de loque 
siempre ha obrado V. E. contra mí , y la amistad que 
en todos tiempos he deseado mostrarle j la qual hallará 
de hoy mas V. E. muy fina, enquantas ocasiones qui- 
siere experimentarla $ porque mi desabor no ha sido nun- 
ca contra su persona , sino contra sus dictámenes. Dios 
de á V. E. mucha salud , y vida con toda la felicidad 
que se desea. Torrejon de Ardoz á 4 de Marzo de 1660.= 
Don Juan. 

Mucho sintieron estas cartas , y hicieron gran bate- 
ría en los pocos aféelos del señor Don Juan, con que ayu- 
daron á que la Reyna nuestra señora le respondiese coa 
algiwia severidad > y aunque no pongo aquí la carta de 
S. M., pongo la que el señor Don Juan respondió á ella 
desde Guadalaxara ; donde se habia retirado, y otra al 
Nuncio de su Santidad, y al Cardenal Arzobispo de To- 
ledo j que por ellas se ve lo que se le habia escrito , y lo 
sucedido en el intermedio. 

Y 2 Car- 
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Carta del señor Donjuán escrita al Nuncio de su Santidad 

en lo de Marzo de 1669. 

X^Ara que V. S. I. este en cuenta de todo lo que vaí 
ocurriendo en los negocios presentes, le envió inclusas 
copias de una carta , que recibí ayer de la Rcyna mi se- 
ñora , y de la respuesta que he dado á ella , sobre que 
hará V. S. I, d juicio que su prudencia le dictare 5 por- 
que yo no se que decir , ni que pensar, sino pedir á Dios 
que nos alumbre á todos para que la perfección Je esta 
grande obra , acredite ser de arriba , 7 baxar del Padre 
de las lumbres. 

Acuerdo á V. S. I. que me aseguró , y ofreció repe- 
tidas veces , que el Padre Everardo dentro de dos ó tres 
dias después del de su partida , haría renunciación de sus 
puestos voluntaria , ó involuntariamente , y que V. S.IÍ 
tenia instrumentos para desempeñarse de esto. Que se 
pondría en libertad al hermano de mi Secretario luego 
que yo partiese de Tortejon , y que ajustaría V. S. L coa 
Don Blasco de Loyora ei que enmendase el equivoco £ 
la 'sín razón de no continuarme los títulos , y la propie- 
dad del gobierno de Flandes que el Rey mi señor ( que 
tstá en el cielo) me dexó 5 y que dispondría la satisfac- 
- cion pata el Comisario general Don Juan de Nobales, 
que por haber venido conmigo , se halla sin puesto y sin 1 
honra. Que dispondría V.S. I. el punto de mi seguíidad¿ 
y la de todos Ids que me han seguido, afianzándola' 
con la interposición , y empeño de sü Santidad , y de' 
Y. S. L en su nombre. 

De todo esto , y de k> que dixoV. S. 1. sobre mis 
particulares intereses le hago -memoria , rio por recon- 
venir á V, S. L con que en nada de ello (siendo tan justo, 
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y conforme á razón) se haya dado hasta la hora presente 
la menor muestra de execucion , ni por decir á V. S. I. 
que yo no he vuelto á hablar palabra en estos puntos 
en fe de que V. S. I. los tiene á su cargo , ni tampoco 
por imaginar que ha estado mas de su parte , sino para 
que V. S. L repare en el modo con que se procede , y si 
es buen camino de confiar , el faltar á todo lo que se 
ofrece , y que después de haber conseguido el apartarme 
'de esa vecindad (sin hablarme entonces palabra en la se- 
paración dé la escolta) se me inste ahora intempestivamen- 
te á ello. Vuelvo á decir á V. S. L que no se que decir, 
ni comprehendo que se pretende de mi i y que Dios nos 
gdumbre , y guarde á V. S. L muchos años. = Don Juan. 

• Otra sarta a la Reyna nuestra señora, 

SEÑORA. 

H 

E recibido la real carta de V. M. de 8 del corriente, 
en que se sirve V. M. decirme haber llegado á su reales 
manos las mias antecedentes de primero , y quatro ; y 
que aunque contienen máximas propias de mi zelo , no 
puede V. M. dexar de extrañar el termino , y ta ocasión 
en que las propongo. Que según lo que tantas veces he 
suplicado , y escrito , era la salida del Confesor de V. M. 
el único objeto de todas mis demandas. Que parece muy 
impropio el que yo detenga esta escolta , y hacer nuevas, 
y tan importantes proposiciones. Y que consultando mi 
gran obligación al servicio del Rey , ha acordado V. M. 
remitir mis cartas á los Consejos , y Junta de Gobierno, 
y que sobre su parecer formará V. M. la resolución mas 
conveniente. Estos son los puntos que contiene la carta de 
V. M. á que satisfaré por la misma orden. 

En 
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En el primero de haber extrañado V. M. ci te'rmíno, 

y la ocasión de mis proposiciones, debo decir áV. M.que 
es de mucho sentimiento para mí el no haberlas sabido 
explicar al mayor agrado de V. M.j el qual procurare, 
y deseare siempre > pero la ocasión , señora , no acierto á. 
hallarla impropia , pues en lo que tanto conviene al ser-* 
vicio de Qiqs , al del Rey nuestro señor , y á lo público, 
creí, y creo que qualquiera dia de dilación , es perdida 
considerable. Al segundo punto de que el único objeto 
de todas mis demandas era la salida del Confesor de 

IV. M. respondo , que no presumo haya inconscqüenciá 
entre lo que anticipadamente he escrito , y lo que des- 
pués he representado a V. M. 5 pues el deseo de procura^ 
el público beneñcio de la Monarquía , es una obligación 
tan natural c inseparable de las mias , que quando no* 
fuese quien soy , solo por el cara&er ordinario de Mi- 
nistro , debia ( en estrechos términos de conciencia ) a 
vista de las comunes lastimas y desordenes , suplicar á 

V. M. se sirviese de mandarlas reconocer y remediarv 
que es solo lo que he hecho sin mas empeño , que el 
de una humilde representación ; quando es tan manifes- 
tó á qualquiera juicio , que la salida del Padre Everardo 
(aunque ha sido la disposición esencial para el alivio dq 
nuestros daños) no será por sí sola el total remedio de 
ellos. La recusación de dos Ministros (conocidos de mí, 
y de todos por declarados opuestos míos) tampoco con*, 
tradice á lo que hasta ahora se me ha oído > antes los 
antiguos, y nuevos motivos , que á cada paso tengo pa- 
ra echar mano de esta natural defensa , la hacen mas 
inescusabie en la reda justicia de V. M. , y menos dis-, 
pensable en mi instancia. La satisfacción particular de 
mis ajamientos , y ultrajes, sabe V.M. que la he conside- 
rado siempre subsecuente i la ausencia del Padre Everar- 
do , y inseparable de V. M. y su justificación. Al tercero 

pun- 
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punto de que parece impropio retener esta escolta , y ha- 
cer nuevas, y tan importantes proposiciones , digo , que 
tengo muy sensible mortificación de ver, que se pretenda 
hallar concordancia entre dos cosas tan distintas , pues 
jamas pudo pensar mi atención , y respeto á V. M. en ha- 
cer prenda de la asistencia de la gente , para que V. M. 
diese á mis súplicas breves, 6 mas favorables resolucio- 
nes (suposición que me hace horror solo el pronunciar- 
la , y mucho mayor desconsuelo el juzgar capaz de ta- 
les impresiones al soberano concepto de V. M.). El quar- 
to punto de que consultándolo con mi gran obligación 
al servicio del Rey , licencie estas tres compañías , dirc 
á V. M. que quando el Cardenal de Aragón , y el Nun- 
cio estuvieron conmigo en Torrejon habiéndome sobre 
este particular , les respondí : Que estaba en apartarlas de 
mi , luego que supiese haber salido de España el Padre Eve- 
rardo > pero que no permitía mi propia seguridad , que lo exe- 
crase antes , porque me debían ser muy sospechosas la lenti- 
tud , y pausas de su camino , la pública voz de que se ha de de* 
tener en él á hacer no se qué exercicios y y las justas premisas^ 
que tengo para pensar en que mientras no sacare los pies de 
esos reynos , no ha de acabar de perder la esperanza de vol- 
ver á ellos , y al exercicio de los puestos de que blasona con- 
servar la propiedad j y que mi perdición es lo que mas le pue- 
de facilitar este intento. Esto mismo represento á V. M., y 
escribo mas difusamente sobre ello al Cardenal Aragón, 
110 dudando que V. M. se servirá de tener á bien, que yo 
me asegure ds estos recelos por los pocos dias que tarda- 
rla el llegarme el aviso de que este religioso está fuera 
de España , en conformidad de lo que declare' al Carde- 
nal , y al Nuncio. La deliberación de V. M. en querer 
oir á los Consejos, y Junta de Gobierno sobre el conte- 
nido de mis cartas, es muy digna de la suma prudencia de 

Y.M. 
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V. M. , y yo fio ele la de tan zelosos Ministros , que la 
mostrarán á todas luces de tan importantes y útiles. Dios 
guarde la C. R. P. de V, M. Gaudalaxara á 10 de Mar- 
zo de 1669. 

Otra ai Cardenal Aragón* 

->■ . : - • ■ • . ":. 

EMINENTÍSIMO Y REVERENDISIMO SEÑOR» 



E 




rStando para responder á la carta de V. Em. de S 
del corriente , se apareció aquí Don Diego Correa (muy 
de correo) con la que se le entregó para mí, de la Rcyna( 
nuestra señora, Y remitiéndome en mi respuesta á lo que. 
escribo á V. Em. sobre el punto de la separación de mí 
escolta , debo acordar á V. Em. la claridad con que le 
insinúe', que no podia ajustarme (en conciencia) á de* 
xarla mientras el Padre Everardo pisase tierra de Espa-\ 
ña ; pero que estaba tan en conocimiento de juzgada' 
inútil desde la hora en que recibiese esta noticia , que 
por ganarlas , pensaba disponer los medios para que se 
me anticipase , .como con efe&o lo execute > y que en es- 
ta conseqüencia y suposición, habiéndome escrito S. Mv 
á Torrejon , que, tenia por conveniente me alejase algo 
mas de esta Gorte , no se me habló palabra en el parti- \ 
cular de despedir esta gente, Ahora veo , que sobre mí . 
pronta obediencia, sobre el desayre, y desconsuelo de 
habérseme negado el [besar las manos á sus Magestades; 
sobre todos .esi os Janees^ intempestiva y arrebatada*^ 
mente se me quiere maniatar.., con el enemigo todavía, 
de puertas adentro de casa , y en un breves términos de 
verle fuera dsiftUa, si no se le sufre se ande de exercicio, 
en execác¡p¿p¥K,E.^ juicio las 
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consecuencias melancólicas que puedo inferir de ello; 
afirmando á V. Em, con la verdad que profeso , que es- 
taba , y estoy aún en lo que le dixe , y ofrecí en Torre- 
jon , y que quando llegó á mis manos esta carta de 
S. M,, tenia dispuesto escribir otra á Don Blasco de 
-Loyola, diciendole, que atento á que ya se podia espe- 
rar por días el aviso de haber salido de España el Padre 
h ver ardo, seria bien ir disponiendo las órdenes para la 
marcha de estas compañías ; y que suplicase á S. M. en 
xni nombre se enviasen á parages donde tuviesen algún - 
alivio , en atención á haber venido conmigo , y á las fa- 
tigas de tan largo y desacomodado viage. • . 
■.*< Estoes en quanto á este punto , en que no espero 
se me quiera atropellar indebidamente. Ahora diré á 
¡V. Em. de quanto gusto me fue su carta citada por las 
muestras , que me trae de la buena salud , que con tan- 
to cariño deseo siempre goze V. Em. Yo presumo que 
el haber visto V. Em. la mia de mano agena , le dió mo- 
tivo para tenerla por mas judicial de lo que en sí era. La 
culpa tuvo una gran jaqueca > y yo la tendría mayor , si 
no acertase á conocer lo que de todas maneras debo , y: 
espero deber á V. Em. 5 á quien guarde Dios como deseo, 
Guadal a xa ra 10 de Marzo de 1669. 1 • . » '¿ 
Con esta carta hubo muchos Consejos y Juntas con 
iquienes se confirió su contenido 5 pero esto fue con tan-» 
to secreto , que no se tenia en el vulgo noticia de lo que 
pasaba , ya por haber prevenido al señor Pon Juan es* 
cribiese con recato , y ya porque se había prevenido eri 
ta Cobachuela se tuviese cuidado con el sigilo en estas 
materias ; y así se ordenó , que ninguno entrase en ella¿ 
sino los Secretarios , y Oficiales , y por esta razón se ie 
, negó la entrada al Duque de Pastrana y á algunos Mi- 
nistros. Resulto.de estas conferiencias el que el Cardenal, 
Arzobispo de Toledo fu$sjs á Guadalajcara , como coa 
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efecto lo hizo , y con grán facilidad ajustó con S; A. que 
despidiese la escolta que tenia , dando S» A. una paga, y 
otra su Em. á toda la gente , y la envió el Cardenal á 
alojar á la Mancha por su cuenta por un poco de tiem- 
po , para que convaleciesen del viage tan largo , y pudie- 
sen con algún alivio volverse á Cataluña. Con esto vol- 
vió su Em. muy contento , y corrió por fixo , que que* 
daba ya todo ajustado , y que en virtud de las instruc- 
ciones , que llevaba de S. M. , habia ajustado con S. A, 
los capítulos siguientes , que eran los mismos que el 
Nuncio de su Santidad habia ya ajustado con la Reyna 
nuestra señora. . . j í 

Que S. M. en conformidad de la merced ( que S. M. 
que Dios goze ) hizo al señor Don Juan de Austria su 
hijo, le vuelve el gobierno general de los Estados dé 
Flandes , con todos los títulos , y honores que los tuvo 
el señor Infante Cardenal. 

Que S. M. empeñó su real palabra , de que el Padre 
Everardo renunciaria luego todos los puestos que tie- 
ne , y ocupó en España , y que no volverla en su vida 
i ella. 

Que desde luego manda, y declara por recusados 
al Presidente de Castilla, y al Marques de Ay tona en to- 
das las materias mayores y menores , que lo fueren del se- 
ñor-Don Juan de Austria. 

Que todos los papeles , y decretos hechos contra d 
señor Don Juan desde 16 de O&ubre del año pasado 
hasta hoy se rompan , y se arranquen de los registros* 
Y así mismo, que en ningún tiempo se pueda hacer cargo 
i ninguno de los que han sido sus parciales en todos 
los reynos de España. 

Que á los cabos y soldados que le han asistido, se les 
haga bueno el tiempo, y sueldo como servicio hecho er* 
campaña al Rey nuestro señor. 

Que 

« 
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Que el señor Don Juan tenga facultad de vivir f y 
asbtir en su casa , y familia en la parte que le pa- 
reciere. 

Que la Junta para el alivio de los vasallos se empie- 
zo desde lugo , con obligación de admitir todos los pape-* 
les de particulares , y apuntamientos de ios pueblos y 
ciudades» 

Que desde hoy en adelante escusará S. M. el no ha- 
cer merced de algún Hábito de las tres Ordenes Milita-* 
res, sino á los que efe&ivamente estuvieren , ó hubieren 
servido diez años en los exercitos , presidios , y armadas 
del Rey nuestro señor ; en los quaics se proveerán las 
Encomiendas de dichas Ordenes , así como fueren vaca rn 
do desde hoy > y que pedirá á su Santidad Bula particular 
para que en ningún tiempo se pueda hacer al contrario, 
con consideración á que se recobre el valor demasiado con 
(que están contribuyendo los vasallos. L 

Que S. M. da su real palabra directamente á su San- 
tidad para la seguridad de la persona del señor Don 
Juan de Austria , y de mandar cumplir , y guardar 
todas las cosas contenidas en el presente, y referido 
tratado. 

Parece que estos tratados fueron ciertos, según lo que 
el señor Don Juan escribió á S. M. , y Nuncio de su, 
santidad 5 cuyas cartas son estas. 

Para ¡a Reyna nuestra señora, 

SEÑORA. 

Indo humildes gracias á V. M. (y todos estos rey- 
nos lo deben hacer) por la prontitud , y benignidad con 
que se ha servido V. M. de condescender con mis súpli* 
(cas, mandando y. M. cjue se forme la Junta que propu- 

Z2 * se ^ 
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se d V. M. en mí carta de primero de este , para los fines 
que en ella digo $ y nadie puede dudar , que la gran in- 
teligencia , yzelode los Ministros , que la coroponjerifc 
desempeñará á V. M. en la común cspe&acion tan abun- 
dantemente, que muy aprisa se hallen los vasallos con el 
alivio de que tanto necesitan , y coreadas de raíz todas 
las desordenes, superfluidades, y usurpaciones con que 
hasta aquí se ha visto barajada la justicia , desconcerta- 
da la buena política en todas sus partes , y destruida 
la real Hacienda: á todo lo qual se debe creer , que 
V. M. se servirá de contribuir , no por los medios y ca- 
minos hasta ahora inutilmenre cursados \ sino por otras 
muy extraordinarios y eficaces. Asi se lo prometen todos, 
y sobre esta suave confianza , reposan sus afligidos cora-» 
iones , como el mió en la de haber hecho quanto , segur* 
Dios , me ha parecido obligación y deuda. . > t» 

También me incumbe la de dar humildes gracias á 
V. AL por el gran favor de haber atendido á mis repre- 
sentaciones en el particular de la milicia , y de ,1o» que 
la profesan , asegurándome V. M. que se dignará de te* 
ner muy presente esta materia , y que se cuidará con 
particular aplicación de honrarlos , como es tan justo y 
debido. Haráse diligencia para reconocer si se halla entre 
los papeles de mis Secretarias el que acerca de esto di al 
Rey nuestro señor v que está en el cielo) para remitirle ;á 
V. M. como me lo manda 5 aunque me lo hace dudar el 
continuo movimiento en que han andado de tantos me- 
ses á esta parte j pero todo se viene tan á los ojos, que nin- 
guna luz (quando esta lo pudiese ser) hará falta. 

Lo que V. M. se ha dignado responderme en quaft^ 
to i la buena educación del Rey nuestro señor ( Dios 
de guarde) me pone en segura esperanza , y consuelo de 
que hemos de ver efeftos muy eonformes á este importan^ 
iisimo negocio. . ... 
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íb No debo menor reconocimiento á V. M. por haber* 
me concedido las dos recusaciones en la forma que la su* 
pliquea V. M. 

- n : Bis quanto á mis particulares, quedo también suma* 
meóte; obligado á la favorable, y benigna disposición con 
que V. M. se sirve decirme está de corresponder i mi 
confianza en esta parte; y habiéndolo puesto yo todo en 
sus reales manos (como en mis cartas antecedentes he di- 
cho) no me queda que hacer mas que repetirlo , y espe- 
rarlo de su real magnanimidad. Y porque el otro dia me 
escribió el Nuncio de m Santidad ., que hablando coa 
V. M. de las cosas de Flandes , se le habia dicho por su 
real orden, que siemprc.que rio.se dudase que yo lo po- 
dría tener por pretexto para alexarme , se hallaría medio 
para disponerme la posesión del gobierno de aquellos es- 
tados > debo decir a' V. M. que esta misma razonable 
presunción , que se insinuó ai Nuncio de orden de Y. M. 
me puede servir á mi de respuesta , y dar á conocer á 
¡Y. AL , y á todos ei justo motivo , que me asiste para un- 
tarlo al mismo viso , y darme por escusado de ello en la 
ocasión presente. i . 

; El úitimo trance , y no ¿nenos considerable punto 
porque debo postrarme á los reales pies de V. M. es la 
declaración que Y. M. se sirve hacer debaaco de su fe, y 
palabra real, de que no sera hecha molestia aiguna en 
Jas personas , honores y haciendas , á mí , ni á quantos 
en las pasadas ocurrencias han seguido mis didamenes* 
tan del seryieiadei Rey nuestro señor , y bien de sus rey- 
nos, ratificando V. M. el seguro de esta indemnidad, con 
dar expresa palabra de ello al sumo Pontífice , y con per- 
mitir al Patriarca de Alejandría , su Nuncio en esa Cor* 
te , que en ¡nombre- de su Santidad , y en virtud de la 
leaLpalabra; recibida.de. V. M. me la á¿ de parte de su 
Beatitud, como lo ha exexuudo en Cana que me ha 
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escrito con dita dé 2 ? de este. Y aunque por 16 qué me 

toca, nunca, juzgaría yo necesario mas resguardo , queia 
justificación inseparable de V. M. , y de mis proccdimietif 
tos 5 con todo eso me ha sido de toda estimación es,te fa- 
vor , por lo que mi ti á ios de mis , que con ei mismo zeta 
haniconcum^o conmigo á esas materias. . .. t r. 
(■-3 Por todo esto me inclino rendidamente á los reales 
pies de Vi M. remitiéndome ai Cardenal Aragón , por cu< 
yo medio dirijo á V. M. este despacho. Dios guarde la. 
C. R. P. de V, M. como deseo y he menester. Guadalaxai» 
ra á 31 de Marzo de, 1 6*6^. = Don Juan.. , 

Fara el Nuncio de su Santidad* 



J. 



Untas llegaron á mís manos las dos cartas de V. S. h 
de 2 j de este, y juzgo le escuso la molestia de oír dos 
veces una misma cosa , con enviar á Y. S. I. esa copia de 
lo que escribo á la reyna mi señora 5 por lo qual f y por 
lo que insinuará á V. S c L de mi parte quien le entregare 
esta , quedará plenamente informado de quanto yo pu-* 
diera decirle en ella , con que resumiré estas lineas á la 
gustosa y estimable aceptación que hago de la palabra 
de indemnidad, que V. S. I. me da en nombre de su San- 
tidad , y en virtud de la que he recibido de la Reyna 
mi señora : y asimismo de la repetida seguridad , que en 
¿L propio nombre de su Beatitud me ha, expresado 
•V. S. I. en Torrejon * y en otras ocasiones, de que el 
Padre E ver ardo dexaria sus puestos f y .no volvería á 
los dominios del Rey mi señor $ quedando yo siempre 
con nuevos motivos de rendido obsequio y reverencia á 
su Santidad , y de especial agradecimiento á V. S. I. , ¿ 
quien guarde Oios muchos años. Guadaiaxara á 31 de; 
Mauodc ¿66>±: Donjuán» - 
. # Bien 
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Bien se entendió , que con el gusto que su Em. ha- 
bía vuelto , y con lo que contienen estas, cartas , queda-* 
ria todo ajustado , y con gran quietud de ánimo todosi 
pero luego se empezó á dudar de la materia , porque 
aunque se formó la Junta para tratar de los alivios de la 
Monarquía , nada se efectuó , diciendo , no se confor- 
maba la Junta de Gobierno <con lo que su Em» había 
ajustado: cosa que dió nuevo motivo á los juicios de. los 
hombres para discurrir , y roas quando su Em. se retiró 
á Alcalá estando sangrado , y dexó á todos con gran 
desconsuelo , por estar asegurados de que hablaba con 
toda verdad y claridad. , _ ; 

Á .este tiempo se atravesaron la Semana Santa, y 
Pasqua de Resurrección , con que cesó iodo rumor de 
inquietud , y mas sabiendo que S. A. , para con mas 
quietud hacer los exercicios de su obligación católica, 
se había retirado á san Bartolomé' de Lupiana , que es 
un Convento de Monges Gerónimos , dos leguas de 
Guadalaxara. Fue mucha la gente que acudió á ver á 
S. A. , y muchas mas las limosnas que allí hizo. Pasadas 
las fiestas, se volvió á la ^Ciudad > y aunque en la Cor- 
te en este tiempo no se había cesado de trabajar en la 
Junta de alivios , que así se llamaba la que se había for- 
mado , compuesta de estos sugetos : El Presidente de 
Castilla , el Cardenal Arzobispo, Don Antonio de Ccn- 
treras , el Conde de Villaumbrosa , y Don Antonio 
Monsalbe > todos tres del Consejo Real de Castilla ; y 
del Consejo de Hacienda Don Lope de los Rios , Presi- 
dente , y Don Manuel Pantoja , Don Gerónimo de san 
Vítores , y el Secretario Don Andrés de Villarán : por 
la Villa de Madrid el Corregidor Don Francisco Herre- 
ra Enriquez , Ñuño de Guzman , Vizconde de Pradeni- 
11a , Don Josef de Reynalte y Ayala , Regidor , y el 
Marques de Trucifál, del Consejo de Guerra, y estos se- 
ño- 
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ñores recibieron muchos papeles , que dieron diferentes 
personas de buen juicio , que gastaron ei tiempo , y el 
entendimiento en sus discursos, hasta ahora han si- 
do de poco provecho , pues no se ha tomado resolución 
en ningún alivio > creyéndose que en lo de adelante se 
tendria con el alegrón, que recibió el pueblo en el Decre- 
to, que se publicó en 30 de Abril de este ano , que es 
este. 

■ 

Resumen de los puntos que contienen tres Decretos dé 
la Rey na nuestra señora , su fecha en 30 de Abril de 
¿669 , remitidos al Consejo de. Hacienda , donde Sé 
Ve' publicaron , y mandaron dar cumplimiento , dé t 
1 gue se están despachando las 

Cédulas, 

J^N los Juros compuestos de medias Ánnatas cesona« 
rías , y descesiones de los créditos de baxa moneda , y 
de libranzas decretadas , se descuenten quince por ciento 
demás de la media A una ta. 

Los gages en la nomina de-Ios Consejos , se conser- 
ven á los que sirven , y á los jubilados , y se reduzca ei 
número como vayan muriendo , á los que debe haber, 
según las últimas reformaciones. 

Los cien mil maravedís de gages , solo se continúen 
á los doce Secretarios mas antiguos honorarios , y cesen 
ios demás > y también las casas de Aposento , que estu^ 
vieren en la nomina por este título. 

£1 número de los Oficiales , y sueldos de las Secre- 
tarías de Estado y Guerra , se reduzcan á lo que confor- 
me á la última reformación debieron tener : y todas las 
demás plazas acrecentadas á título de supernumerarias,» 
ó en otra forma , y sueldos , que se hubieren crecido, 
pueden reformadas , y extinguidas , pagándose en la no- 

mi- 

1 
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mímalos que se conservaren , lo que fuere salario , y 
ayuda de cosca ordinaria , que se reputa por tal i ex- 
cluyéndose lo que gozáren por casas de Aposento , que 
esto lo hayan de cobrar en ios efe&os que antes. 

Que los Aposentadores se reduzcan á nueve con 
exercicio , y gages > y los demás queden reformados en 
uno y otro hasta que por su grado entren. ' ' " 1j 

Lo que se libra á los demás Oficiales de las otras Se- 
cretarías , y de la Cámara , y Hacienda, se continúe , y 
á los demás Oficiales inferiores. 

Todas las mercedes , que se gozan con pretexto de 
salario , ó sin el , cesen. 

Los quatro derechos de uno por ciento se unan, y 
y corran debaxo de un nombre , y arrendamiento > y se 
haga lo mismo en todas las Sisas de Millones. 

En los oficios comprados en las Ciudades , que tie- 
nen voto en Cortes , y en las otras Ciudades grandes, 
cabezas de partido , se queda mirando lo que se deba 
disponer para remediar el daño, que resulta de su con- 
servación ; y que las demás villas y lugares del reyno ce- 
sen desde luego en el uso de ellos ; quedando reducido 
su gobierno á la forma que tenia hasta el año de 630 
que se empezaron á vender ; y se de' satisfacción á los in- 
teresados. Y se manda , que en nigun tiempo se consul- 
te ni proponga enagenacion ni venta de semejantes ofi* 
cios con ningún pretexto , aunque sea con consenti- 
miento expreso del reyno junto en Cortes, por porroga- 
cion de los servicios hechos ó que se hicieren. 

Este Decreto dio grande alegria al Pueblo, aunque 
también dio que llorar á muchos , porque los unos pen- 
saban se trataba de remediar el mundo i y los otros que 
.no habian de tener que comer > pero todo cesó apriesa, 
pues en los primeros de Mayo empezaron á baxar reser- 
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s de sus rentas vitalicias , en que 
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tuvieron gran parte los favores , y inteligencias > y así se 
ha quedado en este estado sin la entera execucion que se 
esperaba , sino es las pobres viudas , y otros miserables, 
sin pasar adelante en los alivios , que cada día esperaba 
el pueblo. Y viendo todos que el señor Don Juan, calla- 
ba tanto , y que se trataba de que se pusiese en execu- 
cion una Coronelía, que dexó dispuesta el Padre E veras- 
do , de que hizo S. M. merced de Coronel al Marques 
de Aytona , la que se empezó á formar : tuvo de todo 
noticia el señor Don Juan , y de un papelón que entre 
otros dió el Príncipe de Barbanzoni S. M., y viendo que 
no se trataba de remediar nada, en 5 de Mayo escribió á 
S. M. y á Don Blasco de Loyola estas cartas* 

Carta que el señor Don Juan de Austria escribió d la Rey na 

nuestra señora» 

■ 

SEÑORA. . 

A 

todos consta la moderación, y la reverencia a V.M. 
con que he dirigido mis acciones , y mis pasos en las 
ocurrencias pasadas. Llegue á Torrejon á acelerar la sali- 
da de estos reynos del Padre Everardo 5 y habiéndonos 
concedido Dios nuestro señor , y V. M. con tanta breve- 
dad , y quietud este gran beneficio , tenido generalmen- 
te de Minitros, Nobleza , y Pueblo por importantísimo 
para el remedio y bien universal , suplique' rendidamen- 
te á V. M. fuese servida de concederme la permisión de 
postrarme á los reales pies del Rey nuestro señor , y de 
V. M. para dar á V. M. personales gracias por esta hon- 
ra hecha en mí á toda España , y cumplir con dos obli- 
gaciones tan precisas y deseadas. V. M. me negó este 
consuelo con la sequedad , que se ve en su real carta de 
1 3 de Marzo , á que me ajuste' con ciega , aunque mor- 

• 
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tificada obediencia. Ordenóme después V. M. que me re- 
tirase á diez ó doce leguas de la Corte : y si bien consi- 
dere , que este genero de destierro era sin causa alguna,' 
y tan en deshonor mió, convine en el , y obedecí al 
punto , para que el mundo viese mi gran resignación al 
real gusto de V. Ai. y la malignidad no tuviese motivo 
de decir , que volvía sobre mi justicia quando me halla- 
ba con aquellos pocos caballos á quien ella misma habia- 
pretendido imponer nombre de armas , y de tropas for- 
midables. Salí de Torrejon , quedando V. M. en inteli- 
gencia de que me seria preciso retener la escolta que 
traia, hasta que recibiese aviso de haber pasado el Padre - . 
E vera r do las fronteras de España 5 y quando esta noticia 
se podia esperar cada dia , envía V> M. á Guadalaxarat 
aceleradamente ( y contra lo mismo que V. M. acababa 
de consentir ) , al General de la caballada D. Diego Cor-> 
rea con carta en que ordenaba V. M. licenciase ai punto 
la escolta, y Don Diego traía orden para que si po nía cr* 
ello dificultad ó dilación , la diese á ios capitanes de que 
se apartasen de mí-, pena de desleales* inobedientes. Bori 
Diego Correa con su prudencia , ó con el conocimiento 
de mi razón , hizo á V. M. ci servicio de no partir de 
carrera á la literal obediencia de sus intenciones * y ha- 
biendo dado cuenta al Cardenal Aragón (que fue el me- 
dio por donde las recibió) de lo que yo le habia insinúa- 
do , no solo no se desistió de la demanda, sino resolvió 
V. M. , que el Cardenal viniese á lo mismo para que la 
autoridad , y las circunstancias detsUgctó , hiciesen mas 
ruidosa la negativa , que se presumía daria yo á ella, y 
según los lances antecedentes , fácil es de advertir , que 
todas estas repetidas instancias , y empeños no miraban 
á otro fin , que á el de reducirme á estrechos de desespe- 
ración , 1 quando se hacían por una cosa , que dentro de 
quatro dias (muy pocos menos fueron ios que tarde' en 
-.'ri Aa % san 
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saber la salida de España dei Padre Everardo) la había _ 
de executar yo mismo, según el termino -que me había 
impuesto , y V. M. aceptado. Con todo eso , para dar la 
última prueba de mi obediencia , y acabar de enmude- 
cer á la malicia (si esto es posible) execute lo que V. M. 
me ordenaba , quedándome atadas las manos , y sin de - . 
fensa alguna, contra otra injusta violencia semejante i 
la de 24 de Octubre , jao pudiendo yo ahora estar con 
menos recelos de ella , que entonces á vista de lo que se 
obra conmigo. Repetí en aquella ocasión á V. M. con ei 
Cardenal de Aragón la súplica del permiso de llegar í 
los pies del Rey nuestro señor , y de V. M. , y la resti* 
tucion ; de los títulos de la propiedad del Gobierno de 
Ilandes ,, Borgoña , y Arloes , que el Rey mi señor (que 
está en el cielo) me habia dexado , y de que tan violen- 
tamente fui desposeído. La respuesta que merecieron es- 
tas dos humildes instancias , fue la primera darme en 
xostrocon la misma negativa 5 y esto aún no por carta 
de V, M. para mí, sino del Cardenal Aragón, y coi* 
pajabras no menos desabridas , que la antecedente, en 
que se incluía el realce de mayor disfavor , que se pue- 
de hacer á una persona como yo , escusándose V. M. 
4c. escribirme , y dándomelo así á entender manifiesta*» 
mente para mayor mortificación mia, por medio del. misi 
mo Cardtnai 5 como si yo piidiese ser digno jamas de tai 
desprecio. Á la segunda súplica se me pretendió satisfa- 
cer con motivos diferentes de la verdad en el hecho f co- 
mo todo consta por el papel incluso , en que está co- 
piado lo que el Cardenal Aragón me dixo , de orden de 
V. M. sobre este punto y mi respuesta. : . 

Esto es, señora, lo que mi respeto, y obligación haa 
executado , y lo que conmigo se empezó á hacer después: 
de la salida del Padre Everardo. Y no pongo en el núme- 
ro de la* sinrazones recibidas en este .tkmpp , la ede no> 
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haberse querido V, M. conformar con muchos zelosos 
Ministros , que fueron de parecer , que V. M. mandase 
que las materias de los alivios , y remedios públicos , se 

- tratasen con mi presencia , y dirección ; porque si bien 
enelzelo, y buen deseo estoy cierto delante de Dios, 
que nadie me escedia, en la habilidad, y en la inteligencia, 
conozco que me pasará quaiquiera 5 demás de que, como 
en esta materia podrían mis émulos fingir algún ínteres, 
¿ ambición (de que por la divina misericordia estoy bien 
libre), no debo hacer ofensa personal , lo que quizas po- 
dria haber sido desgracia pública. 

Si hubiera parado aquí la violencia de las delibera* 
ciones que el Marques de Aytona ha sugerido á V. M. 
con aquella antigua , y terca antipatía con que siempre 
ha deseado mi aniquilación , todos nos podiamos dar por 
satisfechos, aunque yo pusiese en ello tanta parte de mí 
honor y seguridad > pero si han pasado tan adelante las 
máximas apasionadas de este sugeto , y la desmedida an* 
aia de su particular odio ó venganza , á precio xie toda la 
quietud de España, que desde el supremo Ministro, 
hasta el desdichado trabajador las vituperan en el grado , 
que hoy se ve en asombrar al mundo , y poner las cosas 
en los umbrales de un lastimoso precipicio. Dexo ahora 
de ponderar las resoluciones llenas de daños y reparos, 
de enflaquecer de gente de guerra las fronteras de estos 
ley nos para bloquear , ó sitiar con ellas á la Corte , como 
sucederá en llegando á los quar teles destinados en sus cer- 
canías las tropas que se han enviado á llamar de dife- 
rentes partes > y paso al último extremo de la ceguedad, 
y del escándalo que encierra en sí la formación de un 
monstruoso cuerpo de infantería , dentro de las tapias de 
Madrid, con el expecioso titulo de Regimiento de la guar- 

v da del Rey, y la elección de Coronel de este Regimiento 
$n elMarques^e Aytona. Y empezando por el Regimien- 
to 

■ 
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to, digo, que si los mayores enemigos de esta Monarquía^ 
y del nombre Español lo hubieran pensado , admiraría 
yo su gran sutileza, porque no- me parece que en una sola 
acción se pueden haber emprendido tantos géneros de 
inconvenientes como en esta , no menos contra la honra 
déla nación , y buena disciplina militar , que contra la 
economía , la buena política , el reposo, y seguridad pú-. 
blica. Y aunque todos los Consejos , y la villa de Madrid 
han representado á V. M. los graves daños , que han de 
resultar (si se lleva adelante esta resolución ) con tanto 
acierto, y zelo, que nunca acertare' yo á imitarlo ; con 
todo eso diré' yo á V. M. (movido del mió) algo de lo que 
entiendo de la materia. > 
Ó este Regimiento ha de quedar en la Corte , ó pa* 
sar á alguna de las fronteras. Si á esto último, con de- 
cir que el alto juicio del Rey nuestro señor ( que está en 
el cielo ) aconsejado de sus primeros Generales , y Mi* 
•nistros ( en que entró también la cortedad de mi di&a- 
men ) lo reformó en quatrodias, á vista de gravísimos 
estorbos , que este privilegiado cuerpo originaba en sus 
exercitos , quedan bastantemente ponderados los daños 
de deshacer por ahora aquella acordada deliberación de 
5. M. Si ha de quedar en Madrid , ó en sus contornos, 
no hay inconveniente que no arrastre tras sí , como tan 
prudentemente dice la Villa en los veinte capítulos de 
su consulta 5 porque en primer lugar ofende en el última 
grado á la innata fidelidad de los Españoles , y destruye 
la mayor grandeza de sus Reyes ? y lo que mas ponde- 
ran todas lis naciones extrangeras , es la gran seguridad 
con que viven en el amor , y reverencia de sus vasallos* 
palabras que con ternura oyeron muchos ponderar á 
S. M.r ¿ cotejando esta confianza con los resguardos de 
otros Príncipes , y testas coronadas. Y esta ofensa es pre- 
ciso que penetre hasta io mas vivo del corazón en quaK* 

Ge 



quíer buen Español 5 consume la hacienda sin provecho, 
quando por faita de ella está pereciendo la g^ntc de 
guerra en todas las fronteras , y en particular la de Ca^ 
tal uña , como ocularmente acabo de reconocer 5 y no 
solo se debilitarán las fronteras por el caudal que se 
les quita, sino por la gente que de ellas vendrán í 
asentar plaza en el Regimiento con esperanza de mayo* 
paga i inconveniente que se verá á cada paso aun. en las 
levas ordinarias , solo por el cebo del vestidillo que en 
ellas se les dá i cuyo motivo , entre otros muy principa» 
les , obligó alRey nuestro señor (que está en elídelo) 
á resolver el año de 63 sobre consultas de las Juntas 
que se tenian en mi presencia, que por ningún acciden- 
te se hiciesen levas dentro de la Corte 5 y asi se ofreció 
. la Villa de Madrid (si yo no me acuerdo mal) i no ar- 
rinconar en Madrid con este Regimiento un gran número 
de Oficiales , que en Cataluña serian de mucho útilj 
bien pagados , y se podrían exercitar en la disciplina- de 
la guerra, quando en la Corte servirían solo de peso , y 
embarazo con sus personas presentes* 

La libertad militar , inseparable de esta profesión, 
ha de poner cada dia en riesgo de perderse Madrid , ó 
las partes donde alojaren los moldados , con el ocio de uq 
quartel > demás de que las desórdenes , especialmente eri 
su gente nueva , apenas son escusables. Y en fin , quarw 
do en la formación de este Regimiento no hubiese mas 
reparo , que el hacerse lo que en memoria de hombres 
rio se ha visto en Castilla , ( como pondera muy bien la 
Villa ) basta para aconsejar, que se escuse , aún quando 
friesen de direrente sentir todos los Ministros y Trii 
banales, r . , . 

< 1 1 Pues que será , señora , quando la parte desinterés 
sacia del de lá Junta de Gobierno 7 el Consejo de Estado, 

el real de Castilla , y la Villa de Madrid , con protextas 

en 



Digitized by Google 



188 

en voz , y ch escrito , están suplicando á V. M. tenga á 
bien , que no prevalezcan en este caso los fines particu- 
lares contra la conveniencia común; quando tanta no- 
bleza celosa , y bien intencionada , y todos los pueblos 
claman lo mismo , y vituperan que en vez de aliviarlos 
de sus miserias , se intentan nuevos modos de agraviará 
los , y afligirlos ? Á que se añaden las repetidas y y pa« 
témales instancias que sobre lo mismo ha hecho á V. M¿ 
ci Sumo Pontífice por medio de su Nuncio en esa Cor- 
te ; de que me avisa en carta de 1 7 del pasado. 1 
( Paso ahora á la elección de Coronel , que es el que 
- tiene por principal fin mi destrucción > motivo , que por 
sí me obliga á esta humilde instancia $ siendo repugnan- 
te á la razón el ver que ponga V. M. el mando de esta 
gente de guerra en las manos de quien , á fuerza de mi . 
justicia , acaba V. M. de darme por recusado y sospe- 
choso en quanto diredamen te me pudiere tocar , y 
quando el con tan denigrativas palabras , como á todos 
eopsta , no dexa dudar la animosidad con que se ha de- 1 
clarado por mi adversario. ¿ Podráse creer esto en el 
tiempo venidero de un ánimo piadoso y justo como el 
de V. M.? No por cierto , ni aun viéndolo ahora t se 
persuadirme á clip. < Sigúese para la última prueba de la 
intención con que se obra áeia mi persona , el habe* 
mandado marchar acia Cataluña la compañia de caba- 
llos de Don Diego Bracamonte > una de las de mi escolta, 
con el mendigado pretexto de que el Virrey de aquel 
Principado le ha pedido por ser de su guarda , quando 
mu y poco hi se le dio orden , que yohe visto , para qüd . 
enviase á aloja* en Castilla esta y la otra de la guar-í 
da , que se halla allí , llamándolas V. M. ambas de la 
guarda del Marques de Caracena y en suposición de no 
haber en hoy en Cataluña pie , ni formalidad de excr- 
cito^.v- .1 ; jj ' * 1 *jl :.[■:'; ;,; ( /Jii- ib'J ib kj* b 
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Á esta demostración se ha seguido la de mandar ha* 
cer al mismo tiempo caminar á Cataluña á las otras dos 
.compañías , que me escoltaban , á tiempo que está orde- 
nado sacar caballería de aquella Provincia. 
- . Yo , señora , no había mirado hasta ahora el rostro 
de estas materias por dar en todo pruebas de mi modera- 
ción , y porque esperaba que las oposiciones tan forma- 
les de los Ministros , la desaprobación de la nobleza , y 
pueblo , y las instancias de su Santidad , moverían el 
ánimo real de V. M, á que no prevaleciese el di&amen 
ambicioso , y apasionado del Marques de Aytona con- 
tra un corriente tan general de celosas oposiciones. Pero 
Viendo que se prosigue en lo mismo , habiendo ya emr 
pecado 4 asentar plazas en las compañías del Regimien- 
to , y que no solo no se ha conformado V. M. con el 
yoto común de lps Consejos , sino cerrándoles la boca 
con severas reprehensiones para que no vuelvan á hablac 
en ello , negando la Audiencia á los Ministros de Casti- 
lla , que con su prudente zelo iban en nombre de aquel 
Consejo á hacer á V. M. esta representación , y respon-< 
dio el Marques de Aytona con desusada aspereza á los 
Diputados de la Villa que le hablaron en lo mismo : he 
juzgado de mi precisa obligación postrarme en ios reales 
pies de V. M. con todo el rendimiento , y respeto que 
es debido , á suplicar á V. M. , acompañando las instan- 
cias del Nuncio Apostólico , y el general dictamen de 
las gentes , por el servicio del Rey nuestro señor , por el 
de V. M. misma f por el interés común , y por el mió 
particular > pues es cierto que el blanco de todas estas 
Violentas disposiciones es mi honra y vida ; que V. M. 
se sirva de quitar de delante todos estos aparatos de in- 
quietud y discordia , mandando que se revoque la reso- 
lución de este Regimiento escandaloso ai mundo , y que 
se deshaga quanto en su formación se hubiere empeza- 
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do á executar. Que váya luego a las fronteras ( que mas 
aconsejare la prudencia, y la necesidad ) toda la caballe- 
ría , y gente de guerra que hubiere en esa Corte, y sus 
contornos, y la demás que se ha mandado venir á Toledo, 
Segovia , y otras partes > y que V. M, por consuelo co- 
mún se sirva de poner un termino breve , y preciso á la 
Junta de alivios , que á instancia mia se ha servido de 
formar , para que dentro de el se vean tales efe&os , que 
aseguren á la esputación de los afligidos pueblos , el re- 
medio de sus calamidades. Dios guarde la C. R. P. de 
V. M. como he menesrer , y mas que á mí. Guadaiaxara 
, 5 de Mayo de 1669. = Don Juan. 

Carta del señor Don Juan , á Don Blasco de Loyola. 

Emito á vmd. la carta inclusa para que la ponga en 
las leales manos de la Rcyna nuestra señora 5 y quedo 
muy lleno de esperanza , de que prevalezerá la razón , y 
el di&amen de los primeros , y mas zeiosos vasallos , y 
Ministros á las consultas del Príncipe de Barbanzon, y á 
las diligencias de otras sabandijas , que me hace asco nom- 
brar. Dios lo quiera así para bien de todos , y guarde á 
vmd* muchos aros. = De mano propia es lo siguiente: 

Las fechorías del Marques de Aytona van pasando 
tan adelante, que debo decir á vmd. (para que se valga 
de ello á donde convenga) que yo no nací con humor, ni 
obligaciones de sufrirlas, y si quiere «1 Marques conti- 
nuar en ellas , me será preciso volver por mi razón en la 
forma , que mas pudiere darla á conocer 5 y cierto que 
tendría muy flaca la fe', quien no creyere que ha de asis- 
tir la mano de Dios , y de los hombres á Don Juan de 
Austria, rendido esclavo , y hermano del Rey nuestro 
señor , cargado de razón , libre de humano Interes , y 
b an- 
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ansioso del bien universal, contra el Marques de Aytona 
¿kno de ambiciones , pasiones , y deseo de venganza. Dios 
4e alumbre y á todos. 

.}•* £1 motivo que tuvo S. A. para escribir esta carta, 
demás de no ver que se executaba nada en orden á los 
alivios , y lo que se habia hecho con el Decretó de 30 
de Abril, que mas habia sido quitar la comida á muchos, 
* ' que aliviarles la carga de los tributos , fue lo que la Vi-, 
lia de Madrid represento á S. M. en la consulta que hizo 
ai Consejo real , que es esta. 

SEÑORA. 

L- 
A Villa de Madrid dice , que siendo derecho natu- 
ral de qualquier vasallo , y civil por las leyes que ani- 
ma la soberanía de V. M. delegada de Dios en los sub- 
ditos para oírlos.,, consolarlos , y mantenerlos en paz , y 
en justicia , asiste en la obligación de Madrid por ser la 
voz de sus vecinos moradores y residentes , y de su Pro- 
vincia por quien habla en Cortes , patria común de la 
Monarquía , poner en la real consideración de V. M. el 
desconsuelo que en. general se lamenta* y los perjuicios 
que se ocasionan de decirse se levanta en Madrid un ter- 
cio con nombre de Coronelía de la guarda de V. M. , y. 
abreviando por no dilatar el discurso f se xeducc á lo si-; 
guiente. 

Lo primero. Ser novedad introducirse esta milicia 1 
en la Corte , pues no se tiene noticia que haya habido, 
tal introducción , no pudiendo hacer exemplar la Coro- 
nelía que se levantó en Madrid con nombre de la guar- 
da de S. A. el señor Príncipe Don Baltasar , porque fue. 
en ocasión de la guerra de Cataluña , á donde se remi- 
tió sin que aquí se mantuviese, ni tampoco los tercios de- . 
Coronelía , que se instituyeron en ei valimiento del Coa-, 
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de -Duque de Olivares , y de Don Luís de Aro, que fue 
para que se conservasen en los exe'rcitos , y así se hizo 
hasta que se reformaron , y aún entonces siendo par* 
diferentes fines, se extrañó la formación de aquellos tei-, 
cios en Madrid, ■ > >i>, a>: 

Lo 2. 0 No habiendo de dirigirse V. M. á ninguna 
plaza de armas , ni habiendo guerra en España , no se 
puede conciliar conveniencia de permanecer en Madrid 
este tercio , ociosa ia costa de el. 

Lo 3. 0 Implica contradicción al alivio, y quietud que 
necesita el estado de las cosas , y solicita Ja prudencia y 
piedad de V. M. por la dirección de la Junta de alivios; 
persuadido Madrid , y las demás Ciudades de voto en 
Cortes , por los reales órdenes remitidos de V. M. á que 
sin el efecto en nada, recaygan en desconveniencia del real 
servicio , y inquietud de los humores de la milicia por 

Lo 4. 0 La desconveniencia se ha experimentado 
siempre que ha habido tropas en la Corte , por divertir 
los soldados de las plazas de armas , alojamientos y presi- 
dios por lo útiles que se discurrieron ser; de que resulta* 
ron los riesgos de los caminos , la perdida de los sueldos, > 
y la dificultad de poder volver la gente á las partes , y 
puestos que desamparan i molestando también áV. M., á : 
los Tribunales , y Ministros en las pretensiones , que in- 
troducen , grabando la cortedad de los medios de la ha- 
cienda, en las ayudas de costa, y pagas en que instan pa- w 
ra poder volver á sus puestos* 

Lo 5, 0 Siempre se ha tenido por gravamen perjudicial 
mantener tropas en la Corte ; porque demás de que en 
ella , y en los tránsitos se desvanecen , causan confusión 
en los cuerpos de guardia los juegos públicos , la liber- 
tad , y licencia militar; suspendiendo el uso de la justicia, 
<x>rlo que la emulan los soldados; debiéndose antes apai- 
- tar 
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ta* estos humores del coraron, Reentro de la Monai quía* 
<jue -atraerlos , y fundarlos en el. 

Lo 6"J°No se puede executar en Madrid , que los sol- 
idados se contengan, porque ni los cabos pueden estar 
siempre presentes , ni los soldados continuar en el cuerpo 
de guardia andando vagando? de que se han experimen- 
t tado graves perjuicios , sin que se pueda reducir á quar- 
tel con firmeza y seguridad. 

Lo 7. 0 Aunque se diga que en Italia , y Flandes se 
practican los quarteles de los Españoles, allí quando no 
estuvieran introducidos , conviniera introducirlos , por- 
que repartido , y misturado el corto número de Españo- 
les entre los vecinos , se alteraran las ciudades por la* di- 
ferencia de los naturales y costumbres 5 pero la estimación 
dé las mugeres en los forzosos accidentes de tan unida, 
y continuada comunicación , preserva de los riesgos á los 
Españoles que asisten en los quarteles con templanza* 
y asi se conservan entre los pay sanos. 

Lo 8.° En Madrid no se puedeexecutar lo anteceden- 
te, porque los soldados vecinos y residentes, no se dife- 
rencian en naciones , y quando se diferenciaran , los hi- 
ciera iguales la patria común , con que el quartel lo fue- 
xa: en el nombre ; pero no en la habitación de todos. Y sí 
la hicieran algunos desacomodados, y perdidos de cos- 
tumbres, se estragaran mas con el mal uso del quartel, 
al que acudieran las mugeres mal empleadas , y necesita- 
das ; no pudiendo reprimir esto la justicia , por no zelar 
Aquella circunferencia de vecinos quietos , y maltratados 
con un continuo cerco de pavor y riesgos 5 y se despobla- 
rían aquellas partes eercanas al convento de san Francisco, 
que fundó tan venerado Patriarca, y que Madrid venera 
con tan repetidas obligaciones - : ifiyÁ i: -> 

Lo p.- También hace a lo 7^ discuTriendt):, que sí 
los quarteles de los Embaxadores asistidos de la estima- 
ción 
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cion de sus casas , y zeladas de sus familias , y de un Ah- 
guacii de Corte destinada á la de cada Embaxador , no 
basta á corregir los excesos de los retraídos y mugercs 
que residen en aquellos quarteles , en e¿ de la Coronelía 
será mas gravoso , que todos los demás 5 porque aunque 
se diga , que los oficiales militares zeiarán f y resguarda* 
xán los riesgos, no se podrá conseguir en el todo > ni en ta* 
parte se aseverará el castigo de los militares , si se ha de 
librar en ellos la averiguación de ios delitos. ' 

Lo io.° Si se hubiere dicho, ó dixere, que en la Cor* 
te con guerra , ó sin ella , ha habido siempre , y hay al 
presente grande número de soldados por diferentes moti- 
vo^, sin haber causado inconvenientes , asegurando que 
los podia haber por razón de la Coronelía , por ser 
question de nombre haber con ella , ó sin ella soldados, 
persuade á lo contrario la experiencia 5 pues siendo cier- 
to que siempre ha habido soldados en la Corte , nunca 
ha resultado inconveniente , sino en los casos que se han 
distinguido los soldados en ios cuerpos de guardia , alo» 
jamicntos de mesones , y posadas , dependiendo solo de 
los cabos militares, que no pueden conseguir la disciplina 
militar por la confusión de la Corre , retirada la justicia 
ordinaria del cumplimiento de su obligación , como di- 
cho es 5 con que desunidos viven como vecinos y resfr 
dentes > y unidos y distinguidos no se puede correguir 
ni soportar > siendo mayor el perjuicio que de leva , y 
tránsito ha ocasionado, esta milicia , como se ha dicho. ♦ 
Lo 1 1«° Hace al discurso , qUe por diferencias que. 
tuvo la Universidad de Alcalá de Henares con aquella. 
Villa , resultó en el reynado de S. M. (que está en el 
cielo) solicitase mudar á Madrid la Universidad > y me- 
ditado en el Ayuntamiento , ajunque se estimó el explen- 
dfor y lustre , que se conseguia , y tenían otras Cortes, 
prevaleció estimar por único inconveniente la jurisdicción 
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Sel Redor de la Universidad , con ser diferentes insti- 
-tutos , estudiantes , y soldados. Y si bien aquellos ha- 
bían de permanecer, estos en ios motivos que se institu- 
yen, parece que se habian de dilatar mucho tiempo en 
-que pudieran destruirse con efecto unos á otros. 

Lo i2.°Quando se pudieran corregir los soldados, 
¿y que procedieran como debían , muchos desacomoda- 
dos se habian de disimular , ¿ introducir á molestar con 
todo genero de excesos, < 

Lo 1 3. 0 Si bien en todos tiempos conviene la quietud 
«ide la Corte , suelen algunos deberse estender mas á so- 
licitarla , asi por los extrangeros , como por los que han 
•dexado de ser soldados , y- se han introducido*, y disi- 
mulado á vecinas , que en qualquiera accidente todos 
pueden causar la confusión , que ha solicitado la necesi- 
dad , de cuyo alivio se trata. lai' ; ; 

• .. . Lo i4.° £l gasto, lucimiento, y divertih.Iento en 
la Corte , no puede suplirse con el pan de munición , y 
sueldos.; y aunque se asi9ra con puntualidad , és dificul- 
toso de persuadir, que la pueda haber continuada 4JC0» 
que no teniendo los soldados caudal , se habian de va- 
ler del ageno. 

Y Lo 15. 0 Los perjuicios, vistpse han err todas oca-* 
siones de dia y. de «noche,, vexandoá los vecinos de mu- 
chas maneras , saliendo á las veredas de los caminos , y 
á las puertas ptor donde entralef pan y mantenimiento, 
quitándolo á los que no se pueden resistir , estrechando 
el Comercio, poniéndose todo en, confusión por la nece- 
sidad del vender , y comprar , siendo trato succesivo la 
minoración de las rentas reales y municipales de Ma- 
drid , por la introducción de metedores, pues ni los 
Guardas los pueden soportar, ni se pueden cautelar, que 
todo genero de personas no se introduzcan á disipar las 
sisas y tributos , coa el motivo de la milicia , (y aún sin 
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ellas se padece en esta parte ) siguie'ndose también los 
descuentos de Arrendadores , la perdida de los eonsigna¡- 
tarios en las rentas , y del crédito , no pudiendo asistir^ 
se en lo público sin medios; ». 

Lo j6.°Quando se teriga por precisa esta resolu- 
ción , seria muy de la Religión , que se debe preferir ea 
todo, para conseguir buenos efectos, prevenir con la mas 
aseverada administración de justicia los robos , muertes* 
deshonestidades , y confusión , ignorando Madrid que 
pueda haber medio para que venza la razón , cediendo 
siempre á la fuerza , como las Leyes á las armas , opues- 
to lo Militar a lo Político, que no debe descaecer. I 
Lo 17." No pudiéndose añanzar el remedio, se agrá- 
Iba el desconsuelo , c indiferencia del corto plazo de leva* 
y tramito , á la permanencia sin termino de esta mi^ 
licia; pudiendo obligar esto solo á que quando fue* 
jra muy experimentado el medio , no se prosiguiera 
$n cJ. . ,: 'j „ 

Lo 18.° Por estas consi dar aciones , y otras muchas. 
Id gran prudencia del señor Rey Felipe II. ü nunca quiso 
que se levantase en la Corte Infantería , ni Caballería,, 
ni aún para la conquista de Portugal; y Madrid ha he-i 
cho diversos servicias, cy pagado tercios en las plazas , y 
ejércitos con pados , y consideraciones de alivios á es^ 
te fin, . . . . , • / 

, Lo 1 9. 0 No solo i Madrid ,- sino á toda la Monar- 
quía incumbe el dolor de que puedan decir , y escribit 
las naciones , que para guardar á S. M. de sus vasallos 
e/i Corte, y sin guerras, se hacen prevenciones, pre* 
ponderando roas este motivo , que los inconvenientes re- 
feridos , y que se dexan antever de la variedad de dis- 
cursos, que siempre han hecho los mal afectos», y la ig- 
norancia popular* :; 

í Lo 2 o. 1 Pudiendo ser regla del mayor acierto qoaU 
m;¡ y quic* 
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quiera disposición del señor Rey Felipe II. 0 hace á lo 
presente ei>que quando volvió de Lisboa á .Badajoz , de 
la conquista de Portugal , dixo á los cabos del exe'rcito; 
Ta se pueden escusar de acompañarme') que desde aquí las mu- 
jeres me guardarán. 

Aunque Madrid tiene presente, que las resolucio- 
■nes de V. M. se premeditan á los fines de su suma pro- 
Videncia y justificación , no puede excusarse de la repre- 
sentación por qualquiera accidente , que en las distancias 
de los tiempos , casos , y cosas sobreviene > pero esto es 
por tener muy meditado , que será V. M. muy mas ser- 
vida en esta ocasión de condescender con la súplica que 
hace Madrid, de que no se execute el tercio si no se hu- 
biere tomado resolución en el, y que si se. hubiere toma- 
do, se suspenda , y se difiera con estos motivos , porque 
la obligación , y vigilancia pública , no pueden ceder al 
cuidado particular, y deseo de los mayores Ministros y 
Magistrados; debiéndose estimar , que asiste Dios muy 
particularmente á las voces de los Pueblos y Repúblicas, 
inspirándoles los aciertos; quedando lucido Madrid con 
el exemplo que ha dado de solicitar por fundamento de sil 
instituto, los intereses públicos , y el mayor servicio de 
y. M., que resolverá lo que convenga, &c. 

Con vista de este memorial ó consulra , que dio ¡ la 
Villa en el Consejo real, el Consejo consulto á S. M. es- 
tos mismos puntos ; y habiéndose visto en la Junta- de 
Gobierno , y conformádose con el parecer del Consejo, 
se .quedó arriba la consulta, y S. M. envió un Decre- 
to al Consejo para eximirse de las instancias, que haria el 
Consejó pidiendo respuesta i la consulta , que es el si- 
guiente. ¿ ***{> 

« * ^ ■ • * - . ■ ♦ # ■ 
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Decreto de la Reyna nuestra señora. 



JJe visto, y reconocido las proposiciones , c' inconve- 
nientes que el Consejo me propone de la formación del 
Regimiento , que por consultas de la Junta de Goberna- 
ción , y Consejo de Guerra tengo mandado se haga , y 
forme con la brevedad , que conviene al servicio del Rey 
mi hijo , y mió , en que antes de salir de esta Corte el 
Inquisidor mayor mi Confesor, fue el Consejo de pare- 
cer igual con los que convenian en su formación para 
mantener en depósito tanto número de cabos reformados 
como hay en esta Corte , en que me hallo en precisa 
obligación por instancias, que me han hecho, para que por 
este medio sean socorridos por cuenta de sus sueldos ven- 
cidos ; en cuya consideración , el Consejo escuse vuelva 
á mis manos ningún reparo , que estorve lo que tengo 
jesuelto, por convenir así. 

Al mismo tiempo corrió este Decreto por la Cor- 
te , y la carta del señor Don Juan 5 que uno y otro 
causó gran confusión , y motivó gran sentimiento Ja car- 
ta del señor Don Juan ; sobre que hubo algunos Con- 
sejos de Estado, y en el de Castilla no se sintió bien 
de ella 5 con que se esforzó mucho la formación de la 
Coronelía, y se nombraron Capitanes para algunas de 
las compañías 7 como fueron el Conde de Melgar, el 
Marques de Jarandilla , el Conde de Cartanageta , hijo 
primogénito del señor Cardenal Duque de Montalto , el 
Marques de las Navas , el Conde de Fuensalida , el Du- 
que de Abrantes; y otros caballeros particulares. Fueron 
sentando plaza algunos capitanes de infantería , y de 
caballos , que se hallaban en la Corte , y llegando á ella 
algunas compañias , que se habian llamado del excrcito 
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¡de Ciudad-Rodrigo , y otrás de Galicia j con que iba 
creciendo p\ número de gente , y en ella más confusión 
en la Corte ¿ añadiéndose á esto el que en 17 del mismo- 
mes de Mayo , S. M. respondió á la carta del señor Don 
Juan , siendo el mensagero de ella el Nuncio de su San- 
tidad , que salió ei mismo dia , y volvió el Sábado si- 
guiente con la respuesta > que uno y otro es como se 
sigue. . • 

Copia de carta que la Rey na nuestra senara escribió al señor 

Don Juan. : ■ 

^\.Cabando de responder por medio del Cardenal Ara- 
gón á algunas proposiciones hechas por su mano, he reci- 
bido la carta que me escribisteis con data de 5 de este mes; 
y visto y considerado su contenido, y asimismo el de la 
que escribisteis á Don Blasco de Loyola , me ha pareci- 
do deciros, que os halláis debaxo de la entera seguridad 
de mi persona , y fe' real , con la qual venisteis á repre- 
sentarme (como el subdito debe representar á su Rey) lo 
<Jue tuvieredes por conveniente , y que mi voluntad os 
renueva con particular gusto el seguro de esta salvar 
guardia , condenando mucho el ardor de vuestro zelo 
por la memoria , y respeto del Rey mi señor , y os rue- 
go os quietéis, y escuseis las representaciones, que en tér- 
minos de sobrada eficacia freqüentais hacerme > mas con 
advertencia , de que siendo certísimo (como lo es) que la 
salvaguardia que os he dado , y de nuevo os ratifico,* 
ni á vosr os muda la naturaleza , y obligación de subdito* 
ni á mí me ha disminuido la autoridad suprema , que. 
. , exercito por el testamento del Rey mi señor , y como 
madre de mi hijo , sobre todos sus subditos y vasallos, y 
usando de ella , os ordeno os retiréis á donde era vuesr* 
tra residencia ordinaria, ai tiempo del Ciüecimiento del 
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Rey mí señor , y de donde (como os lo tengo ofrecido) 
no solo os permitiré el venir á esta Corte á besar la ma- 
no ai Rey > pero os llamare' con particular gusto quando 
me parezca , que han cesado algunos inconvenientes que 
hoy lo embarazan. Y tendréis entendido, quede no exc- 
cutar esta orden , obedeciendo á quien os manda no so- 
lo con legítima autoridad y poder , sino con muy parti- 
cular afecto, y deseo de vuestro buen encaminamiento, 
habréis perdido por hecho vuestro todos los privilegios, 
y seguridad de la salvaguardia > y habiendo yo admiti- 
do á instancia vuestra , y por el filial , y reverente ob- 
sequio que profeso á la dignidad , y persona de nuestro 
muy santo Padre , sin interposición , mediación , y fian- 
za de mi salvaguardia , he tenido por conveniente , que 
recibáis esta carta mia por mano del Nuncio de su 
Santidad , porque en todo tiempo pueda sincerarme 
con su Santidad del benévolo ánimo que tengo de todo 
lo que toca á vuestra persona : volviendo á certificaros, 
que ninguna otra cosa del mundo , sino vos mismo , será 
bastante de hacerme mudar del deseo de honraros y fa- 
voreceros. Nuestro señor os guarde como deseo. Madrid 
17 de Mayo de 166^. 

Respuesta del señor Don Juan a la Rey na. 

J^Ecibo por mano del Nuncio Apostólico la real carta 
de V. M. de 1 7 de este, y aunque mi razón hallaría que 
representar á V. M. sobre su contenido , lo rindo todo 
á L. R. P. de V. M. como mi voluntad , quedando en- 
teramente resignado en ella , y no menos confiado de 
que el tiempo dará á conocer á V. M. que tiene en mí 
el vasallo, que mas desea ser útil al Real servicio del 
cy nuestro señor , y al de y. M. remitiéndome en es-¡ 
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to , y en todo ái Nuncio. Dios guarde la C. R. P. de V. Mi 
como deseo, y he menester, Guadalaxara íotfe-Mayo de 
1669. = Don Juan. t > 

Luego que volvió el Nuncio, se reconoció en el sem- 
blante que traía, que quedaba todo ajustado con S. A. 
y que con la resignación que había' hecho en manos de 
S. M. y obediencia á sus órdenes y cesarían todas las hos-¿ 
tilidades , que amenazaba la formación de la Coronelía* 
porque al mismo tiempo que llegaban soldados á la Cor- 
te , asimismo se decía le venia gente al señor Don Juan 
de Aragón , y de otras partes 5 de tal suerte , que sees^ 
parcia por la Corte habia de entrar en ella con gran nú- 
mero de gente, y poner en razón á todos. Ysiivenv* 
bargo de ser todo mentira , no faltaba quien hacía pre- 
vención de pan para una semana , porque el miedo obli- 
gaba á mucho mas , que quando trató de la salida del 
Padre Everardo s pero como queda dicho , el semblante 
del Nuncio , y algunas mas razones , que se pudieron 
alcanzar de que S. A. quedaba con gran sosiego , y 
conforme en irse á Consuegra, aquietó el vulgo , has- 
ta que á pocos dias se esparció por Madrid que el seño* 
Don Juan se habia retirado de lo tratado con el Nuncioj 
y que le habia escrito lo que contienen estos puntos , que 
$e siguen. • • ♦ - * • • • " 

Que tenia S. A. noticia cierta dé que S. M. había' 
enviado órdenes muy apretadas al reyno de Cataluña, 
y á otros, para que remitiesen aquí soldados, y los 
que allá quedasen , estuviesen prevenidos para executac 
las órdenes que les diese $ por lo qual se hallaba poco 
seguro , y con obligación de defender la vida , y la hon- 
ra , así suya como la de sus amigos y aliados 5 y que su- 
puesto que esto no se puede conseguir sin todas las de- 
mostraciones de hostilidad > advertía á & L que ¿1 esta- 
ba libre de todo cumplimiento de pajábías-, , que hubiese 
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dado de rendimiento y sujeción. Que mientras S. L no 
empeñase su palabra , y la de su Santidad de que estas 
órdenes estaban revocadas , y que S. I. por sus mismos 
ojos las hubiese visto expedir , no se quietaría su ánimo 
hasta poner todos los medios posibles para tomar toda 
4ebida . sfttisfacglon conque asegurar su vida , y defen- 
der s«. honra í9 juntamente con la ele $us amigos y 
ajiados, >; , . , ;¡-; ,i . . , 

Con estas .noticias , que sin saber si eran ciertas , 6 
no corrían por ñjas , por haber salido de la compañía» 
volvióla confusión del ruido á obrar con algo de mas 
fuerzas ? con que todos aguardaban el coco., y todo era 
decir : Mañana entra el señor, Donjuán , y otros dispara- 
res á este modo > á que ayudó el suceso que el Domrn-r 
go siguiente en la noche ocurrió en Palacio. Y fue el ca- 
so , que habiéndose acostado la Reyna nuestra señora, 
y estando en el primer sueño , en un paso que está jun- 
to á su dormitorio , oyó ruido que la despertó > y pre- 
guntando , 1 quién anda ahí \ cesó por tres veces , con que 
a la última dió voces , y sin poder aquietarla, se vistió, 
y llamando á los Monteros de Cámara , y Acheros, en- 
traron dentro , y recorrieron el quarto , y no hallaron 
cosa alguna mas , que haber quedado mal cerrada una 
medía puerta de vidrieras , que había en el paso , y e'sta^ 
con el grande ayre que hizo aquella noche, sonaba. 
Otros dixeron , que no había sido sino un gato , que se 
fcabi* quedado entre puertas , yj esto era Jo mas fixoj 
pues quandoS. M. hablaba % cesaba el. ruido. Luego que 
llamaron á {os Monteros , avisaron á la guarda de afue- 
ra y y esta al Marques de Aytona , que como Mayordo- 
mo mayor,, duerme en. Palacio , y casi desnudo , con 
su espada y broquel , acompañado de su hijo , y de ur$ 
Enano , subiaron alquería ¿c. S.:M- , y .hallándola ves-* 
tida, seJjiallp,üt3jigaflo.i quedarse .allí aquella noche, 
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como lo hizo, sobre un colchón. Como este suceso lúe ya 
tarde, no se supo en Madrid hasta la mañana , que 
acudiendo la gente á su asistencia á los Consejos , fue 
corriendo por el lugar. Y estando la plaza á cosa de las 
ocho de la mañana llena de pan, en un instante se desapa- 
reció , y consumió 5 de modo , que los que después dd 
esta hora acudieron á comprar , se hallaron sin tener 
que comer aquel día , que todo el se paso en preguntar, 
l qué era lo que había sucedido ? Y como muy de ordina- 
rio sucede en la Corte contarse las cosas de mil maneras, 
esta se contaba , diciendo : Que habían querido robar i 
nuestro Rey {que Dios guarde): otros , que robar a Par 
lacio , y otros , que solo fue poner miedo á algunos 3 come* 
si no tuvieran harto sin este suceso 5 el quai fue para 
algunos muy á medida de su deseo , pues con el se avi- 
vó la formación de la Coronelía , que teftdrá mucho 
que contar en su lugar 5 y así paso á buscar ai señor 
Don Juan , pues en el dia 3 de Junio dimos vista á una 
carta suya , que en el antecedente había escrito a S. M.» 
que fue el Iris de la quietud , aunque ' él escándalo deja 
murmuración , como veremos adelante , y ahora podre'- - 
mos leer la carta , que es esta. 

* .. .. • « » 

Carta que el señor Don Juan de Austria escribió a la 

Rey na nuestra señora. 

.w > . • .? :«i €.y> l- j í t , r q r J? . . . 

SEÑORA. 

E. * * 

L Nuncio de su Santidad me acaba de avisar los 
motivos de honra , y satisfacción con que V. M. se 
digna de mandarme que. vaya á servir al Rey nuestro se- 
ñor , y á V. M. en el Gobierno de Aragón con el Vica- 
riato General de aquella Corona. Y quando sobraba la 
menor demonstracion , de que se pudiese inferir , que 

V. M. 
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V. M. me ha restituido á su real favor y confianza „ pa T * 
ra que se conociese con quántas razones habia puesto to?. 
da la mía á sus reales pies , no me quedará que decir a 
V. M. en esta parte , sino postrarme á ellos con rendí- 
do silencio , y desear ser de algún útil al Rey nuesUp^ 
señor en aquella á donde V, M. me destina. : tj 
No me dexa menos reconocido, y consolado la ex- , 
ptesion y certeza con que el Nuncio me asegura que- 
darse meditando los modos de dar verdadero y efedivo ' 
alivio á los pueblos > por cuyas nuevas me postro otra 
vez á la presencia real de V. M. Y á la verdad , señora, 
( como el mismo Nuncio me dice con el favor que le. 
asiste de buen vasallo de esta Corona ) la conciencia , y 
la conveniencia muestran á un mismo tiempo , y acon T ( 
sejan la precisa necesidad de dar remedio á las públicas 
calamidades; tan grandes, y tan compasivas, que no 
ha quatro dias llegó a mi noticia , que en un lugarcillQ p 
de estos se hallaron tres muchachos muertos de hambre ; ) 
en el campo , llenas las manos y las bocas de fa tierra, y 
yerto de que habia» procurado hacer alimento. Quando 
veo.t.y pygo lastimas tan extraordinarias, doy mayor 
alabanza al prudente zelo. ; jcpn que la Ciudad., de jSe vilU , 
respondió á lo que V. M. le preguntó ( con las demás 
del reynp ). sobre la forma de aliviarle* Remito á y. M< 
con cartas de 2 de Abril de este año copia de la ConsuK . 
ta , que en este punto en Cortes hizo el Rey nuestro se-i 
ñor (que está en el cielo) en 11 de Febrero de 166 z¿ 
En ella se asienta no solo por necesario , sino por útil k ¡ 
la misma real Hacienda, el baxar á la mitad todas las sí- 
sas impuestas por qualqüiera causa ó razón que sea , so- 
bre las quatro especies comestibles , fundando lo ines- 
cusable , en la posibilidad de que los pobres se puedan 
sustentar de otra maneras y lo ¿til, en la experiencia 
de haberse, visto en Sevilla, <jue Ja renta del vino , ba- 
. . xa- 
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xada á la mitad por los arrendadores , creció mucho en 
ci valor. En Córdoba las carnes en el tiempo de la pestes 
j en Madrid las sisas del aceytc. 

Señora, Dios, y el Rey nuestro señor (que santa glo- 
ria posee) constituyeron á V. M. por madre , y protecto- 
ra de estos rey nos. Conño que así como en tantos otros 
beneficios que han recibido de su real magnificencia, les 

. ha dado V. M. señales tan manifiestas de estos piadosos 

- atributos, mostrará V. M. en esta ocasión ser su verdade- 
ra madre , mandando que este alivio , ú otro que lo sea, 
se ponga en practica , sin las tardas , y demasiadas consi- 
deraciones , que hasta ahora pueden haberlo embaraza- 
do > porque al juicio de qualquier buen Católico , es 
cierto , señora , que hará mas feliz , mas poderoso , y; 
mas temido de sus émulos á nuestro Monarca , el apla- 

, car la ira divina , donde continuamente está pidiendo 
satisfacción tanto clamor de pobres afligidos por el caudal 

• que se saca de la boca , y de las venas del necesitado la- 
brador, y de la desconsolada viuda, aunque fuese mucho, 
mas quantioso de lo que hoy se percibe. 

En decir esto á V, M. con rendida y christlana cla- 
ridad juzgo , que hago lisonja á su real, y compasivo co- 
razón , y de la real sinceridad del mió , dará Píos testi- 
monio quando fuere su santa voluntad. Entre tanto , si- 
guiendo la de V. M. , y su real orden , quedo disponien- 
do mi pasage á Aragón para cxecutarle sin tardanza. 
Dios guarde la C. R. P. de V. M. muchos años como 

t deseo , y he menester, Guadalaxara á a de Junio de 

s 1669. = Donjuán. 
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Copia de carta en que S. M. responde a S. A. - 

* • < 

ON Juan de Austria, mi Primo, &e. Habiendo re- 
cibido por mano del Nuncio de su Santidad vuestra car- 
ta de a de este , en que respondéis á ia que os mandé es- 
cribir , he dado luego orden para que se formen los Des- 
pachos del cargo de Virrey de Aragón , con el Vicaria- 
to sobre los rey nos , que penden de aquella corona , de- 
seando que executeis luego vuestra jornada j y al Conde 
de Aranda se le ha avisado con correo esta resolución. 
Y con la misma buena voluntad con que he venido en da- 
ros este empleo , me hallareis siempre para honraros y t 
favoreceros. 

Por lo que toca á aliviar estos pueblos , y vasallos, 
debéis estar cierto de que este cuidado ocupa el primer 
lugar entre los que Dios ha puesto á mi cargo 5 y no du- 
do, que sabréis quán sin alzar mano se trata de esto en 
la Junta , que he mandado formar 5 pues así como no se 
puede dudar , que eí mas interesado en el alivio de tan 
buenos , y fieles vasallos , es «i Rey mi hijo , también 
se debe creer , que no hay quien me compita en el de- 
seo de que lo consigan , y de verlos en toda felicidad y 
descanso. Nuestro señor os guarde como deseo. Madrid 
4 de Junio de 166$.=. Yo la Rey na. = Don Blasco de 
Loyola. 

En este día baxó Decreto del Consejo de Aragón, 
y en el se publicó á 6 , y se mandó executar , que es 
este. 

Habiendo tenido por conveniente emplear la persona 
de D. Juan de Austria mi Primo , y hijo del Rey mi señor 
(que Dios haya) en parte donde este' en mayor disposi- 
ción para los accidentes en que puedan ser mas útiles al 
■• * ser- 
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servicio del Rey mi hijo, sus grandes experiencias, le he 
nombrado por Virrey, y Capitán general del rey no de 
ÍUfgoa, con el Vicariato general sobre los rey nos que 
penden de aquella Corona. Tendráse entendido en el 
Consejo de Aragón , y para el se formarán los despachos, 
que corresponden á esta resolución. Madrid 4 de Junio 
¿e 1669/ - , . . ' 

. En conformidad' del Decreto anterior , se despacha- 
ron luego los títulos al señor Don Juan > y causó alguna, 
novedad el estilo 5 pues en ellos le llama la Reyna nues- 
rra señora á S. A. mi Primo , y hijo del Rey mi señor ( que 
Dios haya). Luego que los recibió el señor Donjuán, 
escribió á su Santidad dándole cuenta del estado en que 
quedaban las cosas de España., y de la fineza con que 
el Nuncio había asistido á todo lo que habia sido del ser- 
vicio de S. M. , y quietud de esta Monarquía: cuya car- 
ta es como se sigue. 

■ 1 ■ r » 1 1 

B £ l «•(••• • > m .*ít * " * 1 

SANTÍSIMO PADRE. " '.\. . \ t 



■t • 



E diferido hasta, ahora dar respuesta al Breve que 
V. B. fue servido de mandar escribirme á 29 de Marzo, 
por haber sobrevenido algunas dificultades , que emba- 
razaban el total ajuste de las recíprocas desconfianzas, 
que por acá ha Rábido,, y se me hacia d^ mal hablar en 
ellas á V. B. quándo juzgaba á su paternal ánimo , en 
inteligencia de que todo quedaba en la deseada tranqui- 
lidad, después de haber ejecutado con tanta destreza } y 
dicha el Nuncio de V. Sd. sus santas, y prudentísimas ór- 
denes , que ha logrado por medio Je ellas el que estas 
¿Osas se terminen con general satisfacción en la fon 
que V. B. entenderá de el ; con que me ha d¿do cam 
para que sin el embarazo diciio , llegue a besar el pk 
V: 5d. , y á rendirle infinitasgracias por tantas, obligac^ 
-¿ j j xJ 2 n s 
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nes como reconozco á V. B. y no menos deberá repetirte 
4 V. Sd. en nombre de todos estos reynos por el fervoroso 
amor de Padre , que le han debido en esta ocasión , ha- 
biendo pedido al Nuncio, que hable á Y. B. en uno y otro, 
con la distinción que yo omito aquí , por no hacer deraá* 
siadamente larga esta carta. . . í 

Queda ahora, santísimo Padre, que V. B. d¿ el último 
golpe á estas perniciosas raices para que jamas reverdea* 
can , disponiendo que de voluntad propia , ó en otra ma- 
nera , haga luego remisión de sus puestos él Padre E ve- 
ra rd o , en conformidad á lo que el Nuncio me tiene repe- 
tidas veces ofrecido en nombre de V. B, , y de lo que re* 
quiere asegurar de una vez la quietud pública de esta co- 
rona, por toda la menor edad del Rey nuestro señor. No 
dudo que V. B. lo tendrá así á bien , y que vivirá siemi 
jpre en memoria de mis humildes respetos á su santísima 
persona » que guarde y prospere la divina Magestad para 
el mayor bien , y dichoso régimen de su Iglesia. Guada- 
laxara 7 de Junio de 1669, = Su mas obediente y humil- 
de hijo , que su santísimo pie besa. = Don Juan. h 
Partióse el señor Don Juan , y luego la curiosidad 
sos trajo á las manos el discurso político, que se sigue* t 



Discurso político , ó criticas reflexiones sobre la conduela >. 

del señor Don Juan de AustrU % * 




Engo í vmd. por persona de tantas prendas, y tal* 
re&o en las sentencias de sus dictámenes , que he queri- 
do constituirle Juez del mió en lo que respondí el otro 
dia á un grande amigo , que deseó le dixesc desapasiona- 
damente si el señor Don Juan de Austria habia acertado, 
o errado en no haberse venido á Madrid con la gente que 
tenia , sin admitir satisfacción ni empleo rueia de la 
?;I " - Cor- 
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Corte v y obligado por la fuerza, á que se quitasen 
tributos , se descartasen malos Ministros, y se remediasen 
los 'demás abusos. 

fn Esta fue la pregunta de mi amigo , y mi respuesta 
foe, que yo no tenia la fortuna de haber visto at señor 
Don Juan mas que á ia luz de sus grandes acciones j pe- 
ro que quándo hubiese oido solamente esta última de 
$; A., me bastaba para calificar por ella su consumada 
prudencia , y el amor que le debe toda nuestra patriar 
y fündolo en primer lugar , en que jamas me he dexado 
conducir de la ciega corriente , que persuadía tocar al 
señor Don Juan el ser remediador de las cosas á sangre 
y fuego. Que por hijo , y hermano de nuestros Reyes, 
por vasailo tan superior , y por sus experiencias , le in- 
cumbiese el representar á la Rey na nuestra señora con 
fervor, claridad, y constancia ios achaques* del público, y. 
suplicarla los curase , vengo en ello , y á esto no solo ha 
satisfecho S. A. abundantemente , sino excedido al pa re- 
ce r de Jos enemigos del Rey , y suyos , y aún de los in- 
diferentes ; pero quando bien debiese correr por el cui- 
dado >del señor Don Juan el remedio universal , nunca 
esto podía entenderse á contrapeso de tales inconvenien- 
tes , que en vez de curar al enfermo , se le apresurase la 
sepultura. Veamos , pues, por mayor ios que tendría 
una abierta invasión de la Corte , contra Dios , contra el 
servicio del Rey, contra el respeto de la Rey na, contra lo 
mismo que convenia remediar , y contra lo particular de 
la persona , y conveniencias de S. A. 
• Contra Dios, visto se está que nunca podia serio tan- 
to, como dar causa voluntariamente á una conmoción po- 
pular j pretexto para que debaxo de la voz de viva ti Rt y y 
ensanchasen sus senos la codicia , el odio , la venganza, 
la liviandad, y todos los demás vicios» ¿Que Iglesia? 
I que sagrario ? ¿que' celda de Religiosa estada segura.* 
— ¿qué 
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l que casa de partidulat? ¿ que, tienda de. mercader? ¿ qu* 
caxa de hombre de negocios resguardada ? Ni aún el mis- 
mo Palacio real le diera yo por libre de un pueblo,mo«j 
vido en inteligencia de- que era menester hacer pedazos 
toda esta campana rota para que se volviese en nuev% 
fundición á cobrar su antiguo sonido 5 y si esto se 
visto por experiencia: en todos los, pueblos , que han em- 
pezado á morder la brida , ¿ que sería en el 4e Mactrid,; 
compuesto por la mayot parte de bagamundos , harnr 
brientos , y extrangeros , sin amor al Rey , ni interés 
en el bien de España , antes en su perdición 5 á cuyq 
fuego añadiría, hoy copiosa lejía la libertad de los solda- 
dos y que de todas partes han concurrido al cebo de es* 
te mal considerado Regimiento , á los i quaies veríamos 
divididos á unos en sus particuiases inclinaciones y pasio-. 
nes , y á otros embevecidos en el robo y la desorden ? 
i> El servicio del Rey padecería en lo mismo , que to«* 
das las otras cosas padeciesen ; pues de los achaques del 
cuerpo , toca la principal parte á la cabeza 7 como de los, 
de ella á los demás >,y no pararía este daño en serio sola-j 
mente contra la dignidad del Rey , sino contra su sa^ 
grada, persona , pues la espantosa vocería , ei ruido dq 
Jas armas, el ex trago ¿de sus efe&osvy una conmoción, 
tan extraordinaria yppdria engendrar tai pa.vor ,en la tier?¡ 

ha edad , y delicada complexión de S. M. que lo pagase 
su salud,. con riesgo de su preciosa vida : tanto mas si se 
execurase.el salir la Reyna podas .cal les. con $l Rey en 
los brazos , corno oí á Ministró, bien informado estar re^ 
«idwjltí2liagaseeixasouij r ¿;».'"3. o¿.uv f .., á uuno.i 
-< : Obraría en esto también S. A. contra eL respeto,, y 
decoro que deboá la Reyna nuestra señora s pues se enr 
caminaba todo este aparato de armas á obligarla á ha- 
cer por fuerza lo que Díosi¿por nuestros pecados no per- 
mita, que, quieia«ex ¡ ecutar degrado,. Y- aünque^el jáo.r 

Úo'n 
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cDot i Juáñ selialle tan mal tratado , y visto de S¿ M..,, al 

- fin debe mirarla siempre ( deroas de su gran nacimiento ) 
^como á muger de su padre* y madre tiéiSU hccmanq v y 
í no aventurar la suma de las cosas, a que en un lance so- 

• lo se le pierdan todos estos respetos y atenciones > ,y 
'siempre que á S. A. le faltase esto , lo vituperaría yo 

mucho. - J- ; .• « •.."..-'j, , 

: Seria también la entrada de & A. armado.cn.la Cor- 
te contra lo mismo , que conviene remediar j -porque 
si bien el cuerpo de este gobierno está muy Cancerado, 

•con todo eso, no era remedio proporcionado el de tan 

• crueles , y peligrosos cauterios. La desorden no se re- 

- media con mayor desorden , sino con madura prudencia 
y justicia. Y aunque se dice vulgarmente , que de gran 
desorden, viene la orden, esto es porque la pide, no 
porque la cause > ni se habrá visto jamas , que del imper 

. tuoso desboco de un pueblo , hayan nacido sino horro- 
res y monstruosidades: ni hay política que aconseje , que 

• se le enseñe á sacudir el yugo de la obediencia , ni á que 
conozca la fuerza que tiene. 

Nada podia estar peor á la persona e intereses del 
señor Don Juan 5 porque doy por asentado , que por 
la fuerza se hiciese arbitro de todo , y consiguiese k> 
mas á que se puede estender la vista , que seria intro- 
ducir á la Rey na en una clausura , y apoderarse de la 
persona del Rey , y del Gobierno. Pregunto yo : ¿ que 
utilidades sacaría de todo esto S. A. ? ¿ y qué inconve- 
nientes no resultarían de ello á su persona , y al común! 
¿ Quién averia extintos los empeñados enconos de estos 
-dos opuestos partidos , mayormente estando las cabezas 
de ellos casi debaxo de un mismo texado ! Los que han 
seguido el gusto , y la atención de la Rey na , con mu- 
cha mas plausible razón se animarían á mantenerla, vién- 
dola abatida , y derribada* ipitofc4ufcvÜfcn; apoyado el 
« ser- 
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servicio del Rey en los ¿tí&amencs del señor Don Juan, 
con nuevos esfuerzos se resolverían á defenderle : por* 
que á su fidelidad , y á su zelo se juntaría el interés de 
no ser predominados de sus enemigos , y en estas mares 
encontradas de nobleza , Ministros , y particulares , po- 
co podria tardar el irse á pique el baxel de España , y 
aún , si (lo que Dios no permita en ningún tiempo) fal- 
tase el Rey nuestro señor , en el que estuviese en poder 
del señor Don Juan i ¿i dónde irían á parar las sospe- 
, chas de la malicia contra S. A. ? 

Á esto me replicó mi amigo : que con acercarse s*j 
íamente el señor Don Juan á la Corte , conseguida sus 
buenos intentos sin inconvenientes , ni riesgos; proposi-t 
' clon á que yo le respondí en dos palabras. Supongo (Je 
dixe ) en el arroyo de Breñigal á S. A. : ó causarla con* 
moción en el pueblo la cercanía , ó no. Si la causaba , se 
incurría en todos los males dichos : y si no la causaba, 
y prevalecían las fuerzas del mal gobierno t se perdía 
5. A. sin ningún provecho del público ; porque es infali- 
ble , que la maldad se fortalecería , y enconarla mas con 
la victoria , y que no se conseguiría el desterrar malos 
Ministros f y desórdenes, quando ellos, y ellas están he- 
chas carne y sangre , en grado tal , que si no es quien 
con general obediencia se halla apoyado de toda la auto- 
ridad soberana , que es la que hoy alienta á aquellos, 
y coasiente á estas , no habrá jamas nada en beneficio 
público , porque no es este el mismo caso que el de la 
-expulsión del Padre Confesor , donde toda la disputa 
consistía, en que saliese de España un hombre sin rai- 
ces, ni dependencias en ella: pues entre esta evidencia 
de inconvenientes , ¿ quien podrá ( dixe á mi amigo ) de- 
xar de conocer que S. A. ha obrado con admirables re- 
glas de zelo en habernos librado de. aquel extrangero, y 
después en aplicar instancias , representaciones ff y aún 
-• > , ama- 
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amigos de violencia para solicitar nuestro bien ? y con 
loables máximas de prudencia, en no pasar de esta linea, 
par£ engolfarse en un mar sin fondo de dificultades , y 
peligros , entrando por una puerta sin ninguna luz de la 
v salida 5 y dexando de sí á la posteridad la sangrienta me- 
moria de haber introducido en su patria los estragos de 
la guerra , y de la sedición. 

Todos debíamos creer , que con la expulsión del Padre 
Confesor , se habian de unir los ánimos ai común interés. 
Háse, visto, que la incomprehensible providencia de Dios 
ha permitido que de aquel cortado cuello , renazcan nue- 
vas, perniciosas cabezas. No es dado al zelo , ni á la obli- 
gación del señor Don Juan contrastar con la libertad, 
que á daño nuestro dexa esta misma Providencia, á los 
espíritus de la contradicion , mientras no le diere los me- 
dios de poderlos superar; y entre tanto; ¿que' cosa mas 
acertada puede hacer S. A. , que admitir una decente 
quietud , para apartarse de estos Icones bramadores, qtfe 
cada dia le andan rodeando para devorarle la honra , el 
crédito, y la vida ? 

Esto respondí á mi amigo , y deseo , que vmd. lo 
apruebe , &c. 

Este papel pareció bien á todos los de buena intenr 
clon , y mal á los de ánimo dañado , que unos y otros 
daban sus razones; pero con poco fundamento los de 
los enemigos del señor Don Juan , que aunque se olga r 
ban de verle apartado de su vecindad , le querían mal* 
quistar con el pueblo tanto , que así como volvió S. A T 
las espaldas , se levantó una cisma en la Corte bien ex- 
traordinaria, y fue que una mañana en el patio de Palacio, 
sin saber quien fuese el autor , se manifestó un papelón 
diciendo , era Decreto de S. M. , que es este. 

Habiendo reconocido algunos reparos e inconvenien' 
tes , que se deben remediar con la pronta execucion 

Ee que 
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que\conviene al servicio de Dios , del Rey mi hijo , y 
mío , y quietud pública de esta Corte , con las falsas 
voces que se han esparcido sobre la creación del Regi- 
miento , que se ha formado, dando motivos á que el pue- 
blo se inquiete ,. perturbando la paz que tan amable- 
mente deseo por la bondad divina , y mirando i este fin 
como á reconocer que los daños se originan del esta- 
do plebeyo , de los gremios;, y sirvientes ; me ha pa- 
recido advertir al Consejo , será conveniente se regis- 
tren las armas ofensivas y defensivas , prohibiéndoles 
el uso de ellas por tiempo limitado ; y hecho ci regis- 
tro, se recojan en depósito para que se las vuelvan, 
y restituyan quando fuere mi voluntad , y se me ad- 
vertirá sobre esto io que se ofreciere , para que se den 
las órdenes convenientes. Madrid y Julio 12 de 1669 
años. 

Inquietáronse con este papel incierto todos , y no tan 
solo se prevenían de sus espadas , sino que procuraban 
adquirir armas de fuego para estar mas resguardados, por 
suponer que la Coronelía, que iba ya tomando altura; no 
era para, la guarda del Rey nuestro señor, sino para 
predominar á Madrid; y como todos sentian mal de ella> 
cada dia habia nuevas mohínas y embarazos , dudando 
todos se pondría en execucion. Fueron llegando soldados 
á la Corte , y quando pareció , que habia número bas- 
tante , se hizo una muestra general en la tela de la puer- 
ta de la Vega , donde concurrió gran número de gente á 
la novedad 5 y se notó que este mismo dia , y dos antes, 
fue tanta la multitud de langosta, que se vió en Madrid, 
que escurecia el sol ; cosa que causó grandísimo horror, 
por ser nueva , y no haberse visto otra vez tan dentro de 
la Corte , y duró mas de mes y medio ; de suerte , que 
nos dexó sin legumbres esta plaga , y la que se esperaba 
de la Coronelía afligió al pueblo de suerte , que. no se 
- . pue- 
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puede encarecer el desconsuelo con que todos se halla- 
ban } si bien no creían los. jde mejor juicio, que podia te-* 
ner execucion una cosa tan inaudita , y fuera de pro- 
posito como la que se intentaba > pero reconociendo los 
inconvenientes , que había de producir su execucion 
los Consejos de Estado , Guerra , y el Real , consultaron 
á S. M. los Embarazos que podian resultar de ello 5 pero 
sin embargo de todas estas representaciones , y de las 
que el Nuncio de su Santidad significó á S. M. á boca, 
resolvió S. M. que entrasen las compañías de guarda en 
Palacio , como con efecto el ,dia 19 de Agosto se dio 
principio entrando ei Conde de Fuensalida con su com- 
pañía , y dando aquella noche una cena muy opulenta, 
que continuaron los demás capitanes , que fueron entran- 
do aquella semana. No dexaron de discurrirse algunos 
disparates en la Corte , ni los soldados de hacer algunas 
demasías : de suerte , que se han ido continuando, y hari 
sido tales , que en todo este tiempo no ha habido sino 
muertes , y ladronicios > y aunque no todos los han he- 
cho, y hacen los soldados, han sido capa, para que qu ari- 
tos ladrones famosos, asesinos, y vandidos hay en Espa- 
ña , se hayan venido á la Corte , como han avisado to- 
dos ios Corregidores y Cnancillerías ; de suerte , que son 
sin número los delitos, que cada dia suceden en la Corte, 
y fuera de ella. Y para calificación de esto , contare' lo 
que sucedió en la venta de Alcorcon un dia í y fue , que 
habiendo salido unos soldados á buscar melones, á un 
melonar cerca de la venta , el ventero quiso impedir- 
lo , y habiendo salido con su arcabuz ¿1, y' uñ cria- 
do , le mataron , y los soldados acudieron á la venta á 
despojar lo que hallaron. La muger del ventero vino á 
Madrid , y entrando en el patio de Palacio , alborotó la 
Corte de suerte, que causó gran confusión á todos la- 
lastima de tal suceso. Mandó el Consejo íuesen Ministros 1 
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á enterrar el cadáver , y á hacer averiguación del caso; 
y habiendo ido , fue á tiempo que otros Ministros de la 
Coronelía habian llegado á lo mismo , y como los solda- 
dos, y justicia son tan mal habcnidos , allí se encontra- 
ron de suerte , que hubieron de Uegar á las manos , con 
que obligaron á los de justicia á encerrarse en la venta, 
y ios soldados los sitiaron. Escapóse un Ministro , y fue 
á Carabanchel á dar aviso , y habiendo tocado á reba- 
to , se juntó la hermandad , y otros lugares comarca- 
nos , y acudieron á la venta , donde también habian acu- 
dido mas soldados , y allí se dieron una batalla ; de sucr-> 
te, que quedaron algunos soldados acompañando al ven- 
tero. Quiso Dios , que habiéndose juntado los Alcaldes 
de Corte , y resuelto salir á caballo á la venta , lo tem- 
pló el dictamen de alguno , que embarazó esta execu- 
cion , que si se hubiera hecho , se aiborotára Madrid 
de suerte , que se perdieran todos , según lo mal queri- 
dos que estaban los soldados. De este caso resultó, que los 
soldados cobraron tanto odio á los de Carabanchel , que 
una noche de este verano algunos soldados intentaron 
xobar á un Clérigo del lugar , y al ruido salieron algu- 
nos labradores, y se dieron tan buena maña , que co- 
gieron tres , y mataron dos , y á los que cogieron , tru- 
geron presos en un carro á la cárcel de Corte. No fue 
de poco gusto esto al pueblo , y á los soldados de des-*, 
consuelo y irritación > de modo, que se juntaron hasta 
cinqüenta soldados , y con todos los aparejos militares, 
fueron £ quemarles los panes que tenían en las heras,de 
que tuvieron aviso los de Carabanchel , por haberse pre- 
venido de ¡espías, pues les daban á las guardas del vino de 
Madrid algunos reales cada dia , porque les den aviso 
de los soldados, que salían ácia aquella parte , teniendo 
en su lugar cerradas las calles., y solo un portillo con su¡ 
cuerpo de guardia > y como supieron la determinación, 
í; se 
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se previnieron de suerte , que les mataron mas de doce, 
y dexaron las heras libres. Con este suceso , y otros que 
cada dia habia de robos en los caminos , y en las entra- 
das de Madrid , se escandalizaba el mundo, y mas q Lian- 
do ios Alcaldes de Corte se escusaban de rondar, y pro-i 
pusieron ai Consejo no lo podían hacer , porque no sé' 
les permitia castigar los delinqüentes. El Consejo se lo 1 
representó á S. M. á boca en la consulta que hace los : 
Viernes , y también por escrito , remitiendo relación de 
las causas , que se hablan escrito contra los delinqüentes 
de la Coronelía ; pero no por eso se ha dexado de conti- 
nuar en ella; Muchas desgracias ha habido , y la mayor 
parte de estas ha sido contra soldados , pues pocos dias se 
pasaron en este verano , en que no amaneciesen muertos 
dos ó tres , y algunos en el campo j con que se fueron so- 
segando las inquietudes , por haberse ido muchos de los 
vagamundos, y haberse quedado la Coronelía con los 
reformados , y tener los cabos de las compañías cuidado 
de recoger su gente , con que se sosegaron. Y viendo el 
Coronel , que se iba olvidando el odio que se tenia á 
los soldados , consultó á S.M. lo que se le ofrecía para el 
buen gobierno , sustento , y quietud de ellos. No tomó 
resolución de ella S. M>. antes la remitió al Consejo real 
donde con el discurso ehristianó que acostumbra , díó su 
parecer , que todo ello es digno de que se lea , y así la 
pongo aquí. 
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SEÑORA. 

N el Consejo se ha visto ün Decreto de V. M. , su 
fecha de a 2 del corriente , que es del tenor siguiente. 
El Marques de Ay tona en la consulta inclusa representa 
algunos puntos , que se le ofrecin-,' y tiene por conve- 
nientes para la quietud jj buena disciplina de los solda- 
dos 
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dos del Rcgimicntp de la guardia. Véase en el Consejo, 
y dígaseme luego sobre su contenido lo que se ofreciere, 
y pareciere. Y también la consulta , que viene con el 
del Marques de Aytona, en que propone á V. M. lo que 
juzga conveniente para que esta milicia del Regimiento, 
este en h quietud y disciplina, que tanto importa , re-r 
duciendolo á diferentes puntos # en que se dirá por me- 
nor lo que de cada uno se ofrece. . . : '. . / < . i 4 
Señora , xon ocasión de esta consulta del Marques 
de Aytona , y con la instancia que hacen al Consejo los 
accidentes , que cada dia ocurren, ha vuelto sobre la 
consideración de los inconvenientes de que el Regimien-: 
to permanezca en esta Corte, con toda aquella reflexión 
que pide negocio tan grande , en que el Consejo por lie-? 
nar enteramente el cumplimiento de su precisa obliga*? 
ciqn , pasó antes de formarse á las mas eñeaces represen- 
taciones a boca , y por escrito , y después de formado/ 
ha puesto en la real noticia de Y. M. los graves delitos 
que se cometen , y que se han llegado á experimentar 
todos los daños que se temieron , con circunstancias mas 
detestables, Y siendo estos inconvenientes ( que resultan 
de conservarse aquí el Regimiento), de tan grande 
magnitud , y que ofenden ios preceptos capitales del 
Gobierno, y lo desquizian todo , se ve necesitado su 
zejQ.á continuar las. representaciones con toda la ponde-i 
ración que pide una materia , en que el Consejo juzga, 
que se atraviesa el todo de esta Monarquía. Señora , en 
grande desconsuelo es/ájja Corté ,:contristados los áni- 
mos de todos , y con continuo sobresalto , porque ven 
aventuradas sus haciendas , sus vidas , y sus honras $ y 
que se estrecha á mas la congoja ; no siendo estos rece-* 
^.^dis^ur^os^ síao. de experiencias advertidas en los 
yernos ; c yj tridas, de ; lq¿ demás. Ominoso presagio es 
ver la ^rt^lle^a^ l^jrw. rde sangre ¿ de robos , .y 4« 

cón- 
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¡continua inquietud en las casas 5 y todo esto disimulada, 
y establecida una impunidad la mas execrable que 'se ha- 
brá visto en ninguna Monarquía y República^ , pues ha- 
biéndose experimentado muertes de mugcres por dcfen<- 
der su honestidad , como se ha participado á V¿ Ai. , y 
de otros inocentes , estando en la seguridad de sus casas; 
no se ha experimentado castigo alguno 5 con 1 que es pre- 
ciso que se continúen, y aumenten los delitos' 5 y la dis- 
posición , que para esto dá et invierno:, pondrá en ma- 
yor seguridad á los deliriqüentes 5 con que la justicia pu- 
nitiva queda perdida > y con esto turbado el Gobierno, 
reducidas las cosas á confusión , y enojado Dios; por- 
que la primera y principal obligación át los Reyes é$ 
castigar los delitos para mantener á los Vasallos en quie- 
tud 5 carga de muy gran peso; pero estrechísima ; porque 
pasó á los Reyes con la translación cjue hicieron los 
pueblos ; y discurren en este punto tan rigurosamente 
lós Autores , que echan sobre la conciencia de los Re- 
yes los robos , y los homicidios que se cometieren , poc 
no aplicar los medios de mayor exáccion , para conse- 
guir este firiy y les constituyen en obligación de repa- 
rar estos daños ; y sobre este presupuesto , dexa el Con- 
sejo á. la madura reflexión de V. M. , si siendo la cau- 
sa de tantos delitos, y habiéndose formado, y permane- 
cido contra el dictamen del Consejo , del de Estado* y 
Guerra , y según se tiene entendido , contra el sentir 
de la Junta de Gobierno , que se compone de tan gran- 
des varones , que señaló S. M. (que esté en gloria ) para 
aconsejar á V. M. en las materias de una Monarquía tan 
procelosa; estará grabada la conciencia de V, M., y obli- 
gada al reparo de tan grandes perjuicios; pues no logran* 
dolé , sucederia que conciencia tan pura como la de 
V. M. se viese embarazada en puntos tan escrupulosos, 
y tan fuertes conseqüencias. Y juzga el Consejo , que pa- 
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ra que V, M« tenga en esto la quietud que conviene , ncf 
asegurándose V, M. del dictamen del Consejo, á que tan* 
to difirió S. M. (que sea en gloria) , y otros progenitores 
de V. M., convendría que V, M. sepa el di&amen en es^ 
te punto, que mira á la conciencia, de las personas mayo* 
res de la Monarquía en letras, y de los Ministros, que 
no asisten en el Consejo , que fueren de la mayor satis^ 
facción de V. M. > 

Y pasando de este punto á los de Gobierno , que in- 
cluye en este negocio , pone el Consejo en la real consi- 
deración de V. M. , que siendo esta materia tan critica, 
y expuesta á tantos accidentes externos c internos, que 
pueden poner esta Monarquía en la aversión que se puc* 
de recelar, si será conforme á la prudencia con que 
V. M. gobierna , echar esta resolución tan peligrosa so- 
bre sí , apartándose de tan grandes dictámenes , siendo 
el mayor desahogo de los Reyes , echar las materias pe*» 
sadas , y aventuradas á sus Ministros , reservando á su 
primitiva resolución las que no tienen estos escollos , y 
que contienen gracias 5 para atraer así la benevolencia de 
los vasallos , en que el Consejo juzga que no conviene, 
que Y. M. tome esta carga sobre sí. Y considerando la 
obligación de tu tora , que en V. M. reside , se aprietan 
mas estos discursos , y toman estas consideraciones ma- 
yor vigor. * ' 1 

Y si se pasa á discurrir en Lo que muchos temen de 
que se puede encender una guerra civil por causa de este 
Regimiento , por la desesperación en que están ios vasa-* 
líos con la injuria , que conciben de la desconfianza, que 
se manifiesta de su lealtad , y por los grandes daños que 
reciben de la gente de guerra , se hallaría V. M. en gran 
congoja , habiendo tomado esta resolución con el pare- 
cer de pocos, y desestimado el de tantos llenos de zelo 
y desinterés. ..i . ^ 

Gran 
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Gran caso es este , señora , y en que V. M. se de-* 
be resguardar con ei parecer de su Junta de Gobierno, 
del Consejo de Estado , y del de Guerra , y del Consejo 
que pudiera con verdad, y libertad decir áV.M. quanto 
siente , y lo que conviene por preservar los daños que 
se temen , que lian de causar grande estrago 5 y librar á 
Y. M. de la aflicción , que causarán en la sinceridad de 
su real ánimo. . 

Y aunque el Gobierno tiene algunos arcanos , que 
suelen reservar los Príncipes , que hacen dudoso el con- 
cepto de ios Ministros á quienes no se les ha participa- 
-do j este negocio es de tal calidad , que sin querer tras- 
lucirlo , se reconoce lo peligroso de el , y que no pue- 
:de pesar la conciencia de qualquier designio , que tenga, 
.tanto como los inconvenientes que se experimentan , y 
-los que amenazan. Y el Consejo juzga que todas estas li- 
neas que se tiran , no van muy bien encaminadas ai ceq- 
itro : pues se apartan de ei de manera , qüe pueden obs-, 
tar mucho á qualesquier fines en que se pueda pensán 
porque irritar los ánimos de los vasallos, haciéndolos sos- 
pechosos en el punto mas sagrado de la lealtad > ocasio- 
narles sobre las calamidades que padecen , tantos sobre- 
saltos, peligros , y perjuicios > y desobligar á Dios con 
dar motivo á la execucion de tantas atrocidades , que no 
se castigan , y que tiene grande dificultad , no es buen 
medio para qualquier intento que se tenga, ni los de es- 
ta violencia han producido buenos efe&os en. ningún 
tiempo , ni los que se pueden aplicar de esta calidad son 
suficientes para tener sugetos á los vasallos; y solo sir- 
ven para oprimirles , y reducirles á servidumbre , de que 
se pueden temer turbaciones dificultosas de atajar * y no 
ofrecen pocos exemplares funestos las historias en reso- 
-luciOnes de esta calidad , que deben obligar á V. M. á 
, mirar esta, materia con grande deliberación t con mucho 
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tino , gobernándola con los medios cuerdos y cljfistia- 
nos , que son conformes á las grandes virtudes. desque do* 
tó Dios á V. M. Y es sin duda, señora, que oyendo, V» «ML 
á todos los que debe oir , se hallará con ios dictámenes 
mas justos , y mas convenientes > y sobre todas las coa* 
sideraciones representadas hace gran confusión a todos 
saber, que el Rey de Francia tiene cerca de los dominios 
de V. M. mucha gente de guerra en disposición de po- 
nerla en acción quando quisiere 5 y que en Portugal se 
previene infantería y caballería , que se va encaminan- 
do á las fronteras de Castilla : y en este tiempo se trae 
la gente de guerra que asistía en ellas á la Corte, sien- 
do el precepto político , que mas han observado los Ra- 
yes , gozar de ¡ la oportunidad. Y aunque en esto se 
pudiera discurrir mucho , se contenta el Consejo con 
decir lo que entiende, deque padece una fatal dis> 
posicion. : s**h 

Queda el Consejo en grande esperanza de quq han 
: de hacer estas representaciones de su zelo , grande, im- 
presión en el real ánimo de V. M. para ocurrir con su 
-grande providencia á los inconvenientes, que amena- 
zan, mandando que salga el Regimiento de esta Corte* 
ly de sus vecindades, con que cesará la congójamele estos 
r vasallos, se podrá administrar justicia , y se agradará á 
Dios para que de' fuerzas de. erección á V. M. para poner 
algunos puntales á una Monarquía que por tantas partes 
flaquea. . , , j 

i Y pasando á los medios , que propone el Marques de 
Aytona, en razón de la quietud del Regimiento y. le 
parece al Consejo , que ningunos medios pueden bas- 
tar para escusar los inconvenientes considerados , sino 
es en el que insta de que salga el Regimiento de esta 
Corte. Y no se duda , que el zelo! de todos los Mjnisi» 
aros, es muy igual en id;, servicio detRey nuestro señor 
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/y de V. M. ; pero hay gran variedad en los di&aroencs 
de como se sirven mejor $ con que es dificultoso poderlos 
unir á una inteligencia , aunque io están tanto en la in- 
tención. 

Que cada uno castigue á sus subditos sin competen- 
cia, tuviera gran facilidad , si el exámen de si son sub- 
ditos, del Coronel , ó de la Justicia ordinaria , no pidie- 
ra conocimiento y exámen > y qualquicra que se inter- 
ponga , hace controversia > pone dilación , y en el a cío 
prá&ico no tienen estas materias la expedición fácil , que 
se considera en la especulación, Y el echar del Regi- 
miento á los que estuvieron antes procesados , para que 
corra libre la administración de Justicia con ellos, es con- 
forme á derecho, y será acción muy propia de tan justi- 
tiñeado Ministro como el Marques de A y tona , lo qual 
puede hacer, por sí-? y si juzgare por conveniente , qu^ 
V. M; excite su obligación con algún decreto r será justo 
lo haga V. M. ; . , ; < ::: 

Y en quanto á la proposición de que se de' forma de 
cómo se ha de rondar por las justicias ordinarias , y 
por las militares del Regimiento r hace gran novedad , y 
desconsuelo al Consejo , que en la Corte de V, M« haya 
de haber otras rondas mas , que las de sus justicias ordi- 
narias i con que su autoridad que está tan descaecida, 
se acabará de perder > y faltando esto , falta io que prin- 
cipalmente mantiene las Monarquías : y de este genero 
de rondas precisamente, se habían de seguir grandes em- 
barazos entre ios Alcaldes , y Tenientes con ios solda- 
dos , que rondasen; pues el orgullo , y ardor de ios sol- 
dados mozos no era fácil reprimirle > y en las conrro* 
versias que se ofreciesen , que algunas fueran inescusa- 
blcs , habian de querer quedar superiores , de que re- 
sultarían los inconvenientes que se dexan considerar. 

Y en quanto á que no anden vestidos de soldados sino 

Ha es 
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«srics cfu¿ lo ñicren del Regimiento r ' no tendrá tfmfctm 
inconveniente. .m > ; y 

. Y en el punto de que Ja justicia ordinaria prenda en 
siendo las diez de la noche a los soldados rasos, y en qual- 
quier accidente lo pueda hacer en fragante, nó se duda que 
-es muy buena providencia, y muy conforme á derecho* 
pero todo esto tiene la dificultad en la execucion , por- 
que suelen andar muchos soldados juntos , y no se tiene 
por fácil el poderlos prender en este caso , y los Alcal* 
des que tienen bien tomada l*i medida á esto , han dicho 
•varias veces en las rondas , que no pueden administrar 
Justicia 5 y el suceso de la Cava baja donde fue el Alcalde 
-Don Joseph Beltran á prender un reo culpado en un 
grander hurto , que se hizo en Avila , que asentó plaza 
en el Regimiento, manifiesta bastantemente el éxito, que 
podia tener lo que se propone en este punto. i ¡ 

Y en lo que se considera conveniente , que vayan 
dos reformados con los Alcaldes , tiene los inconvemeni 
tes , que se han representado en algunos de los pantos 
antecedentes. > 
y Y en lo que se propone , que sin averiguarse , no se 
crean , ni publiquen delitos contra los militares , es pu ri- 
to en que no se puede dar providencia j porque la cre- 
dulidad , no se puede ceñir con preceptos , y mas pena-? 
les, y que es materia en que es menester dexar libertad, 
y no es punto capaz de averiguación. Y de que no se irrw 
puten los delitos que no estuvieren averiguados al Regí-» 
miento , tampoco parece que se puede reducir ;á ley es,í 
ni prohibiciones , y parecería un rigor insólito castigar 1 
este genero de cosas, y seria menester castigar á mu-' 
chos ; y esto en justicia , y gobierno, tiene mucho que' 

Es muy justo, que la Sala de todas las noticias que¿ 
tuviere ai 'Coronel , de delitos denlos soldados» ^-yi no 
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se puede dudar que los castigará el Magues de A y to- 
na con toda la demostración que se debe esperar de su 

zelo. . ! ;u,> í.«p ¡ • ».., . ..di dii{.' víi.<j .: i 

Y en que castiguen á los que vexaren, y inquietaren 
ai Regimiento, es muy de su obligación , y no s& pue- 
de dudar lo executarán 5 pero también se juzga, que no 
es fácil este vexamiento , siendo tantos y tan briosos los 
soldados del Regimiento : y soló esto podría suceder 
juntándose grande número de vecinos $ y el castigar esto 
tendria la dificultad que se dexa entender. Y castigar el 
que murmuren , no es de fácil execueion , ni convenien? 
,te , porque se tienen por infelices los tiempos en que no 
se perunte decir lo que se siente , y sentir lo que ; se 
quiere. . > 

En el punto de que se acomode el Regimiento en el 
Barrio de san Francisco , y que se.cierre ^ tiene grandtí 
separo , que se desacomode á todos los que viven en d 
barrio' >> que á; los dueñosjse lescause el. perjuicio de ven 
perdidas sus casas j pues son inescusables los daños que 
han de recibir con su asistencia , serán grandes los. cla- 
mores , y los desconsuelos de los interesados 5 y sobre 
todo , no se juzga que se puede conseguir elün de. tener! 
Ü los soldados encerrados de noche., y «¿atenido*, aien-t 
do gente moza* de sangee lozana , y en la Coree, que¿ 
t^nto provoca áj los vicios^ <•'.</. ■ ( 

; Y en quantoaipumo último de que se fixe la.asis-? 
téncia de los socorros de lps «soldados , , porque no se Íes • 
paga , y faltando lo preciso del sustento , no se les pue- 
de castigar 5 no se puede dudar que es acción precisa,! 
habiéndose de mantener el Regimiento * pero también se > 
considera , que «i todo ci ipftuxo que ha tenido el Rer<> 
rmerrto, no. ha sido suficiente para que se .disponga caui-b 
d«i -para. las. pagas», y, en el breve íiempp , jqu£- h¿ que 
formó, ha habido esta quiebra, bien se reconoce qua n ju> . 
-32 po- 
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posible es permanencia sin los inconvenientes considera- 
dos ; y aunque las pagas fueran puntuales , no suficien- 
tes para que tenga io que Juzga que han menester $ con 
que es preciso que busquen Jo que les faltare. 

Y queda con grande desconsuelo el Consejo dekoá* 
siderar , que está esta Monarquía expuesta ai rompU 
miento de Francia , y otros que pueden sobrevenir > y 
tan aparada de caudal , que no se hayan podido dispo* 
ner asistencias ñxas para el Regimiento , habiéndose 
aplicado para este efecto tanto empeño y fervor. Punto 
es este digno de que V. M. cargue toda su real consi* 
deracion con la mayor reflexión , pues en que haya^au* 
dal vá el estar suficientes para conservarnos , ó ser prc« 
ciso perdernos. 
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De V. M. en esto , y en rodo se espera , que dará 
la mayor providencia , para que esta Monarquía , que 
fluctúa en tan grandes escollos , se mantenga en gobier- 
no y justicia, V. Ai. mandará io que fuere mas * 
su real servicio. Madrid , y Agosto a 6 de 166% 
anos, » ' * « 

No se dio respuesra á esta consulta , pero debió de 
hacer alguna impresión en el ánimo de S. M. ; pues ba- 
jearon algunas ^órdenes para reformar que se truxesen 
armas de fuego , y que los Alcaldes de Corte rondasen, 
y pudiesen prender á todos los que encontrasen con ellas, 
aunque fuesen soldados > pero como no son ellos los 
que cometen todos los delitos, suceden cada dia infini- 
tos f así de hurtos como db muertes,, y otros extraordi* 
n arios , que han causado en la Corte gran ruido > pero 
con rodo esto f se conservan r aunque no con tanta 
sobervia como empezaron > y el Consejo no dexa ca- 
da dia de hacer nuevas instancias para echar esta gen- 
te; y así en 4 de Noviembre hizo ja siguiente con- 
sulta*' ~'¡ r -3ono. ; . .. tN ,í;lcbJup hi'/j oLw«d t,ú r ....v 

SE- 
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; : ¿;..^ SEÑORIA. - ..> <a . b 
, L* .. . . . i* *j _ ' . «. .> 

JL/lfcrcnte$ consultas ha hecho el Consejo á V. M. f 
jrepresentándola ios daños e inconvenientes , que resul- 
tan de la formación de la Coronelía,, y asistencia de 
tantos soldados en esta Corte , y el temor que secausa 
en ella de su continuación i y de ellas algunas han baxa- 
do xesultas , diciendo V. M. las queda mirando , .pata 
tomar breve resolución 5 y otras , en que se repitieron 
menos accidentes , que hablan sobrevenido , ( capaces de 
poder persuadir á Y. M. á mandar salir de esta Cene 
las compañías , y remitirlas; á Jas partes donde convinie- 
ra ¿: yirucsen útiles ) que hasta ahora no han basado 
respondidas. . ( 

Y aunque la falta de salud de V. M. > que tan- 
to sienten, el Consejo , y sus . vasallos , . debió obligar 
•Lúa participar. ninguna cosa > quepuedaser de desasé u¿ 
van creciendo tanto 1c*. inconvenientes cada diasque no 
cumpliera eiConsejo con su obligación, ni con la confian- 
<za que V^ M. hace de loa que; concurren en el , si dexá- 
xa de lepetir las instancias , para que V 4 AL se sirviera 
de resolver cosa de tanta importancia .» y en que 1 vá 
el sosiego de esta Corjte , y la restitución del descrédito 
que se padece en poner guardas al Palacio de V. JA. SO- 
btc las joxdinarias , que los antecesores de V. M. han te- 
jido» « C j .'.i i!.. . . |.j ( ..; 

o ut -Seüoi» *i*o . hay día % ni noche ¿ que no sucedan en 
rsia/Górt€(deÜtos, muettes , , robos,. y. pendencias oca- 
sionadas por los soldados de la Coronelía , y Regimien- 
to ? y sün ^ntas , que las mas aún no llegan á los oidos 
-de la Justicia , porque aunque lar claman los que las 
¿padecen „ no, dan cuenta de ellas, por ver que nOiSejcoo- 
-sigueiel mnediQ t . ni ia satisfacción de,su& dafios».de que 
?t/A son 
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son los testigos mas vecinos "las quejas universales , que 
dan los caminantes ,.y trágfcieros de lo que á las entra- 
das de Madrid les sucede , quitándoles lo que traelí, y 
a ídsque no tienen les maltratan ó matan , dexándoics 
desnudos. Los frutos de las viñas ios han talado. Las 
huertas las han destruido : á muchos les han obligado á 
vendimiar antes de estar en sazón lauba, por el temor 
<le que se la roben : del ganado que se apacentaba en pra- 
dos en contorno de esta Villa , les han quitado muchas 
cabezas, y tratado mal á ios Pastores; con que 1os4>dííh 
gados de la Carnicería , y los abastecedores del Rastro, 
han acudido al Consejo con su recurso , sin haber halla- 
do camino para asegurarse. Las cásas de los hombres de 
fcégocios , Depositarios , y Asentistas \ no se ven libres 
de tientos , y papeles , en que les piden socorros con 
amenazas, y 'Íes obligan á cerrar las puertas antes de 
anochecer , y á refler personas;, y armas prevénidas para 
la defensa de las invasiones, que les intentaban hacer. Po- 
cas personas se escapan d&l&s peticiones, que les hacen los 
soldados á título de la necesidad que padecen ; y sin es- 
to general que se tiene por cierto , hay lo particular en 
hs relaciones de las rondas, <|uc cada día hace Ja sala 
ée los Alcaldes > en ¡que vienen repetidos insultos de ios 
soldados ; y en particular en la de u del mes de Sep« 
tiembre vino una de que el Domingo en la noche ante- 
cedente , entre doce y una habían entrado en la huerca 
de Pedro Albertos , en el camino de san Isidro , nueve 
soldados del Regimiento , y ; lc habían llevadora vestido 
de paño negro , un arcabuz , y otras alhajas *k> valor 
de ochocientos realesy y tfexaron maniatados quatro cria- 
dos de la huerta» Y en la ronda de 24 del mismo mes se 
dio cuenta de haberse envjado á Juan de Vilbao un pa?- 
pei>^tíDomlflgo antecedente en* que le decían,, que seis 
reformados*©* Bi^mmú&v necesitaba^ é& dea 4obi<¿ 
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nes para su lucimiento , y que los pusiese en poder de 
Fray Francisco de Paredes Valbuena , Monge Preinons- 
tratense. Y en la Ronda de 25 del mismo se dixo había 
amanecido aquella mañana muerto de un caravinazo ea 
la Puerta del Sol Rafael Pérez , lacayo de Don Juan Ló- 
pez de Morales , arrendador de millones , que le habían 
muerto llevando unas cartas á la estafeta á las once de la 
noche. Y en la ronda de 27 se dio cuenta de que la no- 
che antes á las doce estando durmiendo Francisco Car- 
roció ,albañii , á la puerta del Colegio de Atocha , lle- 
gó una tropa de gente , y le quitaron el sombrero , y sin 
dar lugar á que se levantase le habian dado seis heridas* 
Y en 28 del mismo dieron cuenta de que habiendo ha-, 
bido ruego en la calle de Alcalá, á que asistieron quatro 
Alcaldes , estando en la fuga del incendio , llegó un hom- 
bre áquexarse de que en la Puerta del Sol le habian ca- 
peado , y salió Don Martiü Vadarán con tres ministros, 
y aprehendió á un soldado , que aún no habia asentado 
plaza , á Francisco de Iilora , y á Juan Martínez , que 
lo eran del Regimiento , y les hallaron las capas , y es- 
padas que habian quitado. Y en la de 30 de dicho mes, 
de que la noche antes habian muerto á Miguel Navarro, 
Portero de la Portería de las Damas de V. M. á caravina- 
zos en la calle de san Bernardo. Y aunque no se han ave- 
riguado los autores , no ha faltado quien diga haberlo 
hecho soldados. Y á Don Francisco de Miera , Caballero 
de la Orden de Santiago , le capearon la noche antece- 
dente á san Nkolas á las 1 2 de ella , y le ¡ quitaron el 
coleto, y la espada , y le dexaron la capa por tener hi- 
vito en ella. Y en la- ronda de 5 del mes de, O&ubrc se 
aprehendió á Francisco de Osuna , y otros ¿qn dos capas 
que; habian quitado , los qu ales dixeron ser soldados de 
la Coronelía.. Y en ia de. 14 del mismo mes, se avisó que 
-estando la sala de Alcaldes despachando^ cnxró c en ella 
-'¿.i Gg un 
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un hombre llamado Joseph Martcro , vecino de Cara* 
banchel de abaxo , y dixo, que viniendo con Miguel Car 
sado, su criado, en su carro á esta Corte, le salieron antes 
de llegar á la puerta de Segovia hasta doce ó catorce sol- 
dados con la librea del Regimiento , y le dixeron les die- 
se lo que llevaba 5 y habiendo respondido que no traía 
que darles , le dieron una estocada en un brazo , y una 
pedrada en la boca , de que estaba de peligro , y no se 
pudo averiguar mas de haber sido soldados. Y que la ro- 
che antecedente hablan escrito un papel á Don Diego 
de Morales, Tesorero del uno por ciento , en que le 
decian tuviese prevenidos doscientos escudos para la no- 
che siguiente , porque para quien los pedia, no habia 
justicia , ni defensa. Y en la de 16 del mismo, que la 
noche antes en la calle de san Cayetano , habia muerto 
ár Manuel Blanco, un soldado del Regimiento de un 
caravinazo. Y la noche del Lunes antecedente , habian 
muerto de otro caravinazo por las espaldas á Francisco 
Sánchez Carpintero , llevando un pliego de V. M.,que 
recogió el Alcalde, Y en el hospital habia entrado Juan 
Antonio Lucar , oficial de zapatero, con una estocada en 
la tetilla derecha , que le dieron á la una de la noche 
en las quatro Calles , unos hombres que no conoció. Y 
Pablo Sánchez , cochero , con una puñalada encima del 
ombro derecho , que se la habia dado un soldado que 
no conoció. Y Juan de Molina , hortelano, á quien die- 
ron una estocada en el brazo izquierdo , y otra por las 
espaldas , que se las dieron quatro soldados yéndose pa- 
seando por el Prado. Y en la ronda de 23 de dicho mes 
de Octubre , habiendo ido á hacer diligencias sobre las 
noticias , que se habian dado de las muertes de dos sol- 
dados , se habían hallado el uno en la calle de la Palomas 
que no habia muerto, y estaba tal, que no se pudieron ha- 
cer diligencias con el , y solo se averiguó haber sido las 

he- 
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Jieridas en una pendencia con otro soldado : la otra muer, 
te se verificó con haber hallado el cuerpo en el arenal 
de la puerta de Toledo, y se averiguó con la ventera, que 
entre ocho y nueve de la noche, se habían oido en aquel 
sitio unos arcabuzazos $ que á la mañana se habia ha- 
llado aquel cuerpo muerto atravesado de dos balazos , y 
le habían llevado al cuerpo de guardia de la calle de la 
Paloma una esquadra de soldados. Y un día de la semana 
pasada yendo pasando á extremo un rebaño de ganado 
por la puerta de Toledo en el arenal de ella , á cosa de 
las ocho de la mañana , llegaron unos soldados , y qui-"" 
taron las cabezas de ganado que quisieron i y porque el 
mayoral que lo conducía quiso defenderlo , le dieron 
quatro estocadas , de que le llevaron por muerto al hos- 
pital , y baxaron después de la calle de la Paloma otros 
soldados , y quitaron veinte carneros , y maltrataron í 
los pastores. Y otro dia de la semana pasada viniendo al 
Consejo por la mañana Don Francisco de Medrano y Ba- 
zán , Fiscal de el , vió á la puerta del quarto del Mar- 
ques de Aytona , un hombre desnudo , que estaba dan- 
do voces , diciendo , que los soldados le habían quitado 
una carga de siete arrobas de hilo de León junto ai lu- 
gar de Arabaca , dexándole maniatado toda la noche 
hasta el amanecer , y que era todo su caudal , el quai 
le habían robado. Y en la ronda de 30 del dicho mes ác 
O&ubrc se avisó, que á la una de ella habían entrado 
cinco hombres en un labadero de los de san Isidro , que 
es de los Religiosos del hospital de Antón Martin , ha- 
biendo hecho para entrar una rotura en una tapia ; y de 
la parte de afuera se quedaron hasta otros siete ú ocho, y 
todos se llevaron mucha cantidad de ropa blanca , ha- 
biendo maniatado para executarlo quatro ó cinco per- 
sonas, que habia en la casa, y maltratadolas. Llevaban 
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todos armas de fiidgo , y vestidos coa la librea del 
Regimiento, , i 

Todos estos casos y otros, que no se pueden averi- 
guar aunque se oyen y saben , y los demás que pasan 
por los juzgados de los Tenientes de Villa , están pi*- 
diendo justicia > y como ven los vasallos de V. M* que los 
Alcaldes, ni la jurisdicción ordinaria no pueden proceder 
por ser los delinqüentes exentos de su jurisdicción, los ca- 
bos que la tienen en ellos no la hacen, y que juzgan sus 
delitos por veniales , mueve al Consejo á representarlos, 
siendo de parecer , que es obligación de V.M. en concien- 
cia de evitarlos, y que debe servirse de quitar de su pre- 
sencia esta Coronelía que los causa , remitiéndola á don- 
de convenga , reparando el descrédito que resulta , de 
que á vista de tantos Embaxadores de otros Reyes , y 
residentes de Principes , tomen los soldados de este Regi- 
miento por disculpar sus delitos , la falta de socorros de 
sus pagas por no hacérselas á su tiempo , y no ser tan 
efectivas las libranzas , que se dan para la paga de sus 
sueldos , como su necesidad ha menester. V. M. resolve- 
verá lo que fuere mas de su real servicio , y bien de sus 
vasallos/Madrid y Noviembre 4 de 1669. ' ¡ 
Besponsum mn dedit = Porque se tiene entendi- 
do , que es la Coronelía la pacificación de las in- 
quietudes que suele haber en casos de menoiidad, 
como este que se añade , y fue , que luego que en- 
traron las guardas en Palacio , como va dicho , ama- 
neció Una mañana quebrada por la parte del Parque 
una reja de la Cobachuela déi Despacho Universal , y ha- 
biendo roto por allí tres puertas , se hallaron todos los 
papeles barajados , y la mayor parte de ellos en el sue- 
lo , y un papel que decia : No todo lo guarda la Cbamvtr- 
¿a. Con esto han querido acreditar mas á & M. lo 

: que 
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xjue conviene tener esta guarda: con que las instánd- 
olas del Consejo son de poca importancia á los 'ordos de 
S. M. 

El señor D. Juan se está en Zaragoza muy quieto, y vir- 
tuoso , y tan querido y estimado de todos , que no tiene 
comparación. Muchas quejas da la plebe de Castilla contra 
S. A. , pareciendole que solo trató de sus conveniencias^ 
pero muchas gracias le dan los cuerdos de que este' ca- 
llando. Los Aragoneses le estiman , y veneran por los 
agasajos que les hace 5 de suerte , que viniendo Consi- 
liarios del rey no de Valencia á Zaragoza á dar su bien 
¿venida á S. A. , y la enhorabuena de los puestos y car- 
gos que habia llevado , sucedió que la Ciudad convidó 
iá todos los señores -y caballeros que habia en ella , pa- 
ra que el dia de la función estuviesen á las tres de la 
tarde en la plaza del Consistorio para acompañar la Ciu- 
dad , que salia á recibir los Diputados de Valencia, fal- 
taron á esta función el Duque de Hijar , el Marques de 
Alcañiz , el Conde de Aranda , y su hijo el Conde de 
san Clemente , el Conde de Belchite , el Marques de 
Navarres , el de Cañizares , el Marques de Coscojuela 
y otros > con que la Ciudad quedó muy ofendida s y 
acabada la función , juntaron Capítulo , y Consejo para 
hacer una demostración con los que habian faltado : y se 
tiene por cierto, hubo siete votos de que les derribasen las 
casas , y desavecindasen con pregones , y que no dexa- 
sen , ni se permitiese el que sus vasallos comerciasen en 
dicha Ciudad , ni sus barrios. Hubo otros diez y siete 
Votos , de que solamente se les desavecindasen , con que 
los demás se conformaron con 'esta resolución de la ma- 
yor parte ; y habiendo llamado á los Ministros para 
hacer el pregón , no faltó alguno de los que estaban den- 
tro del Capítulo , que dió aviso á los culpados , los qua- 
les fueron á dar parte á S. A. , para que lo estorbase, y 

por 
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por no haberle podido hablar el Secretario Patino , escri- 
bió á la Ciudad, diciendo, se sirviera de suspender aque- 
lla execucion que habia resuelto , hasta que se informá- 
ra á S. A. Con este papel se suspendió la resolución , y 
la Ciudad envió tres embajadas á S. A. , ofreciéndole 
suspenderla hasta que S. A. la diese satisfacción 5 y S. A. 
la escribió con grande agradecimiento , y dispuso el ajus- 
te , con que todos salieron acompañando á la Ciudad 
quando se fueron los Diputados. 

Á este tiempo también hubo en Portugal su poco de 
inquietud , porque los afectos del Rey Don Alfonso sen- 
tían verle padecer en su prisión , y los del séquito de 
Don Pedro temían no se encendiese alguna cisma 5 y así 
determinaron que Don Francisco Terre de Andrade , ó 
de Mendoza , Almirante de su armada , llevase á Don 
Alfonso á las Islas Terceras : y así una noche con todo 
secreto se embarcaron , y no habiendo podido en tres 
días salir de la barra , se arrepintió el tal Almirante de 
haber executado una acción tan cruel con su Rey , se 
desembarcó , y se fue á la Compañía , y tomó la ropa, 
pero no le bastó , porque le buscaron , y prendieron en 
un Castillo , donde parece que perecerá. Encargósele es- 
ta empresa á otro caballero , que luego puso en execu- 
cion salir del puerto con Don Alfonso, porque ya el 
pueblo de Lisboa se empezaba á inquietar. Llevóle á las 
Islas, y habiéndole paseado , y festejado algunos días, 
le dispuso un encierro , donde le dexó , y se vino á Lis- 
boa : con que muchos de los parciales de Don Alfonso 
se salieron de ella , y se fueron á sus lugares. Algunas 
diferencias hay en los Consejos de Estado , así en el de 
España , como en el de Portugal , sobre la restitución de 
los estados á sus dueños , con que ellos se están sin go^ 
zarlos , y el Portugués disfrutándolos. ' 

Hemos dexadq llegar á Roma ei Padre Juan Eve- 

rar- 
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tardo , para poder contar su suceso, que es bien memo* 
rabie} pues creyendo , que en llegando á Roma seria 
Pontífice , se halló burlado , respe&o de no llevar car- 
las de creencia para la embajada , que presumía habia de 
dar á S. S. j y asi dio aviso de haber llegado , y pidió 
arden de lo que habia de executar , sobre que se hide- 
. ion algunos Consejos de Estado 5 ylcn ellos , como .cono- 
cían el sugeto, se resolvió , que se le enviase orden pa- 
ra que tratase de la definición de la Concepción , y tam- 
bién se le señalaron ochenta escudos para la asistencia: 
con que le hicieron Embajador capón 5 pero el Marques 
de san Román , que está en aquella Corte por Emba- 
jador Ordinario, le asistió con todo io que era preciso, 
y con coches para su lucimiento 5 pero todo esto no bas- 
tó para que los cortesanos de Roma conociesen luego el 
sugeto , y así escribieron cosas bien ridiculas de el i por- 
que- tan bien se miente en aquella Corte como en esta, 
y yo vi carta , en que decia un amigo á otro de aquí 
este Capítulo: r 

Aquí llegó el Padre Everardo , y dicen , que trae 
en dinero doce mil doblones , y en barras , y presas 
de oro diez y siete libras , y un cofrecillo de una vara 
de largo ,. y una quarta de ancho en quadro lleno de 
joyas , y alhajas de grande importancia , con que no de- 
jará de conseguir Capelo. 

Su Santidad dió á Francia un Capelo , reservando 
otro para España , sobre que escribió que se le propu- 
siesen sugetos para e'l 5 y habiendo el Consejo de Estadd 
propuesto en primer lugar al Dean de Toledo, y en se- 
gundo á Don Antonio Benavides , y en tercero á........*..« 

se conformó S. M. , y se le escribió al Pontificd , re* 
mitie'ndole la nomina al Marques de san Román con 
extraordinario 5 pero este mismo correo llevó á parte 
carta de ia Reyna nuestra señora , pidiendo á S. S. ei 

Ca- 
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Capelo para el Padre Everardo. Esto se divulgó en la 1 
Corte , y ftie el sentimiento de todos muy general , cre- 
yendo que en poniéndose la Purpura , habla de volver á 
España luego , y que la Coronelía se había dispuesto 
para este efedo. Este sentimiento , ó cuidado se acrecen- 
tó mas con la respuesta de haber recibido estos pliegos 
el Marques de san Román , pues juntamente con ella, 
dio noticias , aunque^equívocas , de que ya S. S. conce* 
dia con lo que S. M. pidió. Esto también se esparció por 
Roma , de suerte , que hubo muchas cartas , que lo 
acreditaron j y así los Padres de la Compañia recibían 
enhorabuenas , y todo el lugar pésames. Tenian preve- 
nidas Untemilias para poner las luminarias en viniendo 
el aviso , que se aguardaba por instantes. En Ínterin qüc 
llegaba , escribieron al Consejo de Estado , al Marques 
de£jan Román , Almirante de Castilla , y ai Condesta- 
ble, que está gobernando á Flandes* Sintió mucho esto 
etpuquc de Osuna , . que está gobernando á Cataluña, 
y electo Gobernador de Milán ; y sin poder reportar el 
sentimiento de este caso, por reconocer , ó que estaban 
olvidados sus servicios , ó por causas en que se entien- 
den estos señores , tomó la pluma , y escribió estas qua- 

txo cartas , con, fecha de 20 de Septiembre de x66$. 

¡ • • • • 

"^i.< «. . I v.. . :.u J ^ . • J . . . • - • • . j ^ 

A LA REINA NUESTRA SEÑORA. 

i SEÑORA, > 

IVIlcpoca salud , y mi falta de hacienda, me ponen en 
precisa obligación de no poder proseguir en el real ser- 
vico de V. M. , y así suplico á V. M. sé sirva de mandar- 
an dar Ucencia. Guarde Dios á VYM . &c. 

-O A 
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A DON BLASCO. 

• 

Señor mío : Remito á V. S. esa carta , para que la 
ponga en las reales manos de S. M. debiendo solo añadir 
en esta á V. S. que si se me niega la licencia , me iré' sin 
ella , y solo para esto despacho extraordinario , y ente y 
Viniente. Guarde Dios á V. S. &c. 

A ATT O NA. 

Señor mío : Embío á V. E. copias de lo que escribo 
\ la Reyna nuestra señora, y á D. Blasco de Loyola, sin 
5er ya hora de decir á V. E. otra cosa, pues ya. no es íieo> 
fo de nada. Guarde Dios á V. E¿ &Ct 

A PEÑARANDA. 

• * • • « 

* . . 

Tío y señor mió : Remito copias á V. E. de lo qtíü 
escribo á la Reyna nuestra señora , y á Don Blasco , y 
porque ya no es tiempo de reconvenciones, ceso en esto, 
deseando solo que guarde Dios á V. E. &c. 

Con cedióse le licencia? pero se le mando que no de* 
Xásc el puesto hasta que fuese el Duque de Sesar , que 
estaba nombradq. No felta quien dice , que ha de haber 
segunda creación , y que en ella se mejora el partido del 
Duque. El del Padre Juan Everardo se puso de peor ca-i 
Jidad , porque el Marqu,es,,dc san Román , le jugó la pie- 
za del Capelo, y hay quien dice , que fue para conseguir 
el Consejo de Estado , porque luego que fue da el, ¡avisó» 
que su Santidad había enviado á pedir la nomina de ios 
BMpo^.qSS^c^jdo p^puestos jf y h.a^e'n^osejf Uc n 
yado , ^desj^ó.dq la pryensipp del Padre Everardo^ 
y te^dó^dU^,^ el puf** 
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to de Inquisidof general en Don Diego Sarmiento Valla- 
dares, Presidente de Castilla , que liabia ido nombrando 
v>2:a este efedo , sobre que estaba tenaz el Padre Confe- 
sor. Entiéndese, que era la causa de esto, el que su Con- 
fesor , y Confidente , que era el Padre Salinas , de la 
Compañía de Jesús , le habia escrito una carta en que le 
decia , que las cosas de España se iban disponiendo de 
suerte , que muy en breve se veria en ella , y con quar* 
to en Palacio con escalera secreta para poder ver á la 
Reyna nuestra señora á las horas , que quisiese , y go- 
bernase esta Monarquía sin embarazo > y que así no 
renunciase el puesto de Inquisidor general , con que le 
debió hacer tal armonía al Padre Everardo esta carra, 
que le n<iCÍZ jenerse- fuerte en no renunciar , y con las 
esperanzas del Capelo mücho mas. Llevóle la orden de 
su Santidad el Marques de san Román , á tiempo en que 
en su idea se hallaba Cardenal, y Gobernador de España: 
con que el pobre hombre se quedó muy frió con ella , y 
aún dicen le costó un desmayo , de mas de una hora.' 
Tienese por cierto , que el General de su Religión , vie'h- 
dole desposeído de los puestos , y que quando entró eri 
Roma > no hizo los acatamientos teatinos á su Reveren- 
dísima , le mandó salir luego de Roma , y que se fuese 
á un Convento cerca de la ciudad que llaman de .....;.¿....£ : 
donde luego que llegó á ¿1 , despidió toda su familia, 
y se quedó con el hermano Bustos su compañero , qué 
le asistió en España , y pretendió por esto le llama&eri 
Señoría'. Nó pienso han 'quedado' los dos mtíy mal , pues 
llevaron muy buenas propinas de doblones quando sé 
fueron 5 y : una entre otras- que se dexaron acá de qui¿ 
nientós doblones de á~ocho , no es la que Tu hecho me^ 
fi'ok ruido para recogerla , y ponerla en seguridad , pues 
foc menester Alcalde de Córte'parasU excepción. La ¡cai£ 
tétitl Padre Salinas sé descubrib<aquí 2 y* de ''la noche á la 
01 aia- 
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mañana, le envió el Nuncio á Valladolid , y de allí á Fa- 
lencia , á donde algunos quieren que este de asiento ,. y 
otros que va caminando á Roma. 

Su Santidad > habiendo manifestado su ánimo en dar 
el Capelo á Don Luis Fernandez Portocarrero , Deán de 
Toledo , ha hecho represalia de el hasta que se allanen 
en Italia , en los rey nos de Nápoles, y Milán , á dártelos 
cspolios de los Conventos, que se han extinguido en aque- 
llos reynos. 

Luego que llegó esta nueva le dieron á S. M. la Rey- 
na nuestra señora unas tercianas ; de que ha estado bien 
apretada. Ha sido Dios servido de haberla sacado a puer- 
to seguro > y los Chambergos-, que así se llaman los de 
la Coronelía por haber puestóse el traje que traía Mr. 
Chaveget , Francés , que sirvió en el exercito de Bada- 
Joz , y ellos llaman á los cortesanos golillas , sobre que 
tya habido algunas moynas de importancia , intentacótt' 
¿acer festejo á S. M., publicando una mascara para el díav 
de los años de la Rey na nuestra señora , que son á a o do 
Diciembre. Convidaron á algunos Golillas , como eiloí 
dicen , y empezaron á comprar caballos > pero los medios 
de todos son tan cortos , que se hallaron en precisa obli- 
gación de pedir á la Villa los vistiese: y esta lo ha repug* 
nado , con que se hará la mascara con poca lucimiento, 
como se dirá á su tiempo. 

^ Resultó de la muerte del Marques de Camarasa , que 
se enviaron Jueces á Nápoles para la averiguación y¡ 
castigo i y habiendo reconocido el proceso se dio esta 
sentencia. 

' iu . , i. ■: ' ^ «¡*br\ *\ , »e¡ »~l ~h- - 'i VLp 

.. . :u Htí*: Don 
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Don Carlos II. 0 Rey de Castilla , Aragón , / Ordeña , 
y Doña María Ana , Reyna Madre , Tjtfor* 
^ Gobernadora. 

SENTENCIA. 

^^EA á todos manifiesto como el Exmo. señor Don 
Francisco Tutavila, Duque de san Germán, señor del es- 
tado de la Campana de Albalá , y Villa de Saucedilla, 
Comendador de la Peñauseda, en la Orden, y milicia de 
Santiago , de los Consejos de S # M. en los supremos de 
Guerra, de Italia , y del Coraterai del rey no de Ñapóles* 
Virrey y Capitán General de este rey no de Cerdeña , or^ 
deña , manda , y hace noticiosos á todos los naturales, y 
demás que viven, residen, y habitan en este presente rey«\ 
no, y en las ciudades , villas, y lugares de esta Provincia^ 
de qualquier estado , preeminencia > dignidad , calidad o 
estamento, que fueren , como habiéndose cometido el> 
homicidio de Don Agustin de Castelvi y Lanza , Mar- 
ques de Lacón i , y Vizconde de Sanluri , de orden de su 
muger Doña Francisca Zatrillas, Marquesa de Laconi , y 
siete Fuentes, por Don Silbestre Ay merich , y demás' 
cómplices, que intervinieron en aquella alevosía , perpe- 
trada á la una , pasada media noche de los 20 de Junio-* 
de 1568 , corrió voz, que hizo divulgar , y esparció di^ 
cha Marquesa Doña Francisca para encubrir su torpe—' 
za , de que se habia cometido el delito de comisión de 1 
la Exma. Doña Isabel de Portocarrero, Marquesa de Ga- - 
marasa, con ciencia y noticia de su marido el Exmo. Don 
Manuel de los Cobos , Marques de Camarasa , que go- 
bernaba esta reyno de Virrey , y Capitán General 5 y* 
que el motivo seria por las diferencias , que hubo en la 
ocasión t que se disolvieron las Cortes, y general Parla- 

men- 
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monto, que se celebra en este rey no 5 con lo qual / en- 
cubriendo la torpísima causa real , y verdadera del di- 
cho delito , sin atender al temor de Dios , y con menos- 
precio de sus conciencias , se unieron Don Jayme Artal 
de Castelvi , Marques de Zea , Don Antonio Brondo, 
Don Silvestre Aymerich , Don Francisco Cao menor, 
Don Francisco Portugués, Don Gavino Grixoni, V otros 
cómplices» y después de muchas juntas, coloquios, y % 
conventículos perversos, que formaron en diversas casas, 
perpetraron el execrable homicidio en la persona de di- 
cho Exmo. señor Marques de Camarasa , siendo Virrey, 
y Capitán General de este rey no 5 aj qual, subiendo , y 
retornando del Convento de nuestra señora del Carmen, 
y de la fiesta que se celebraba en su octavario, mataron 
alevosamente á caravinazos el Sábado 2 1 del mes de Ju- 
lio de dicho año de 1668 dentro de su coche , y en el 
estrivo en que venia con su muger y hijos , disparándo- 
le á las siete y media de la tarde , desde una ventana, 
y reja de madera , que está en la calle , que llaman de 
Caballeros , de la casa de Don Antonio Brondo J que tic-J 
ne puerta en la calla Mayor de esta ciudad , por donde 
entraron los facinerosos , y agresores con mucha co- 
mitiva de gente armada de armas proditorias, no obstan- 
te las quadrillas formadas , y apostadas ^en diversas par- 
tes donde podia pasar el coche > como se conoció del pre- 
paratorio , que habia en casa de la dicha Marquesa Do- 
ria Francisca Zatrillas , y en la de Don Antonio Bron- 
do , donde se habia recogido el Marques de Zea j de cu- 
yos corredores dispararon varios, arubuzazos á ios pa- 
ges , y criados de dicho Virrey j y al tiempo que fueron 
á querer cerrar las puertas.de f este castillo para facilitar 
la prisión , é impedir la fuga de los delinquen tes ; hirie- 
ron á Don Eufrasio de los Rios , Page de dicho Virrey* 
y á Grife! de Vkerta , esclavo del Capitán Pedro Au- 
to- _ 

Digitized by Google 



242 

ronio Pcs , según queda . probado en el proceso difusor 
4Dente 5 en el qual se ha manifestado el ánimo deprava*- 
.do que tuvieron los. facinerosos por habérsele hallado 
diez y siete heridas de balazos en los pechos del dicho 
^Virrey , no obstante otra herida que tenia en el brazo íZp 
f quierdo , y en la parte siniestra de la cabeza 5 con coa* 
tusion 4e miembros , escapando de milagro los demás del 
coche por la multitud de balas , que manifiestan los ves r 
tigios que han quedado en la pared donde pegaron-; y 
porque después de esta infeiiee e inhumana resolución, 
incontinenti ios dichos Marques de Zea , y. los demás 
reos cómplices. ,. se fueron á retraer y refugiar en el Con* 
vento de san Francisco de Claustrales del arrabal de Est 
tampachc, (no obstante los que se recogieron en la casa de 
dicha Marquesa de Laconi , y siete Fuentes) , y pertre- 
chándose con copioso número de gente armada , y de 
mala calidad, que tenían de antemano prevenida y coa 
las tropas que venían cada día , estuvieron con cen- 
tinela continua, y atalaya en el campanario, y con 
el aparato de pedreros, y espingardos, ó mosquetes de 
posta colocados en la puertas de dicho Convento , conn 
moviendo la gente en aquella era , como lo habían tan* 
teadp ea> el dia drel entierro del dicho Marques de Laco* 
ni, -y la iban sedicionando en controversias y chismes. 
lY no pudiendo conseguir este segundo maleficio por la* 
fidelidad notoria de ios nativos , se embarcaron después 
de un mes para el Cabo de Sacer , sin reparar en el in- 
temperie , y peligros déla mar , que podían, sobrevenir;> 
y r ha#)!es*ado eu ¡aquel distrito hasta el presente i con dc^ 
$asosiegps, sembrando cizaña , y provocando á. inquie-t 
tnd ; , y. á perturbaciones, corriendo la estrada publica,, 
y convocando gente para su facción, contraviniendo á 
la lealtad , que debían de vasallos de S. M. ; por cuyas. 

caH$as,>y. razones,, ¿o Jes ha fulminado procésela ¿nstan«r 
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da del Dodor Esteban ¡Antonio Alemán , caballero xdq 
esta Ciudad , y . A bogado Fiscal , que hemos nombrado 
en estas causas. Y habiendo constado con superabundan- 
te copia de testigos , papeles fidedignos , cartas verifica^ 
das , y pruebas suficientes y nerviosas , de que el proce- 
so de la muerte del Marques de Laconi , que fulminó á 
instancia de su rouger , es falso , y siniestro , y que ella 
y los demás delinquentes., y .aliados de su casa , y fa- 
milia cooperaron en sobornar, testigos para culpar á dicho 
Marques de Camarasa , y á otras personas, que estaban 
inocentes de dicho delito , y habiéndolos emplazado , y¡ 
citado á voz de pregonero en esta Ciudad, y en la de 
Saccr , porque pareciesen dentro de un termino preciso, 
no se han presentado por andar prófugos con el estimu- 
lo de su misma conciencia que los acusa , y siguiéndose 
ia causa en su rebeldia, se ha proferido sentencia con vo- 
to del noble , y magnifico Don Juan de Herrera , Con- 
sejero de S. M. en el de santa Clara del rey no de Ñapó- 
les, y Consultor de estas causas f én la quai hemos con- 
denado á los dichos Don Jayme Artal Castelvi , Mar- 
ques Zea , Don Antonio Brondo , Don Silvestre Aymc- 
íich , Don Francisco Cao , Don Francisco Portugués, 
Don Gavino Gfixoni , por reos dé lesa Majestath in primo 
capte (sin perjuicio de los deroas cómplices y delinquen tes), 
y que sean tenidos por enemigos públicos j y como tales, 
que puedan ser ofendidos y muertos , sin incurso de pe- 
na? y los que los persiguieren y mataren $ merezcan pre- 
mios , y gracias de la real grandeza, :Que las casas donde 
dichos reos habitaban y vivían , y sobre todo la de Don 
Antonio Brondo (de donde se ha perpetrado el delito) 
sean demolidas, derribadas \ y deshechas;, para que que- 
den desiertas e inhabitables, conservando con sú ruína la 
perpetua nota de infamia s y corr prohibición de que tío 
Se puedan jamas reparar ni edificar ; y pasando d arado 

- 
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por el suelo de dichas casas , se siembre sal en "su terre- 
no , y se coloquen epitafios para memoria de los tiempos 
venideros , según la orden de S. M. , y que los bienes 
muebles, y raices feudales, y alodiales, derechos , y 
acciones que tuvieren dichos reos Marques de Zea, Don 
Antonio Brondo, Don Silvestre Aymerich, Don Fxan-í 
cisco Cao, Don Francisco Portugués, y DonGlvinú 
Grixoni , sean aplicados , adquiridos , y devolutos en 
beneficio del regio Erario , y del fisco de la sacra Ca* 
tóiica y real Ma gestad. i 
Con lo qual , siendo como es , constante , sabido, y 
averiguado , que el dicho. Marques de Laconi muñó 
por las insidias de la Marquesa Doña Francisca Zatriilas 
su muger , de Don Silvestre Aymerich , y sus cómplif 
ees , por la torpísima causa , que se ha averiguado en los 
autos , habiéndose propalado bastan usimamente la ino-, 
cencía de los Excelentísimos Marqueses de Cama rasa, y 
4e los deroas , que. quisieron, culpar en el dicho homici-i 
-dio del Marques de Laconi 5 jy siendo muy patente y 
manifiesto , que los dichos Don Jayme Artal de Castcl* 
,ví, Marques de. Zea , Don Antonio Brondo , Don Sihi 
<vestrc Aymerich , Don Iranci££ o Cao y Don FxancíscO. 
Portugués , Don, Ga vino Grixoni , y demás cómplices, 
y agregados , mataron al dicho Virrey , cometiendo los 
¿emas insultos arriba referidos j es firme , estable t per- 
manente y.constantc , que lo$ vasallos de esta Ciudad y 
•reyno toda vgenocalmenteihan; <sjdo¡, y sóa ffeks; y lea-» 
des , y que no hantfaltado á k obligación obsequiosa d<5 
vasallos del i&cy muestro, señor ^ y por fieles yrieales a>-i 
(ben ser tenidos , habidos y reputados ^ cofto así lo* 
•tenemos , y ^reputamos f > y ,quéreroós v que por tale* 
.seani habidos y y. /BCfoiíadosIden el real, nombre 49 
c& M.v parásito -renn^e^ l^p. 
cgcaciás, honras jiucrccdes . de Ja «al grawte^y, fttdfcfr 
tttq ele- 
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clemencia , sin que pueda perturbarles el insulto del exe- 
crable homicidio cometido por dichos reos , y sus cóm- 
plices y adherentes, pues estos particulares deben ser 
Castigados con la severidad , que pide su atroz insolen- 
cia , que no ha podido manchar la innata fidelidad de 
los Sardos. 

Y porque en todos tiempos conste de esta verdad 
sólida y averiguada , y se puedan conservar los Regni-' 
culas en toda la estimación , y aprecio de su incontrasta- 
ble lealtad , y al mismo paso se extirpen los particulares, 
que no supieron guardar el obsequio , y veneración á su 
Rey , y señor natural , como lo es nuestro gran Monar- 
ca Don Carlos II. 0 ( que Dios guarde ) siendo particula- 
res los facinerosos y agresores de tan execrable delito, 
cometido en persona del dicho Excelentísimo Marques 
de Cainarasa , Vice-gerentc , y Alter-Nos de S. M., im- 
ponemos con esta pena de la vida , y confiscación de 
bienes , y de traydor al Rey , á qualquicr persona , que 
asistiere , auxiliare , favoreciere , y amparare á dichos 
reos , como enemigos públicos por tal declarados , y for- 
judicados 5 y que incurran en estas penas los que tuvie- 
ren algún ge'nero de correspondencia con ellos dire£le y 
nec indirefté. Y que por ningún pretexto , causa ó moti- 
vo, que decir, ó pensar se pueda , les hayan de dar so- 
corro de viveres ó bastimentos , que pueda servirles de 
alimento , pues con este se les prohibe el auxilio y am- 
paro hasta de agua y fuego , y todo humai no socorro de 
su sustento. Y ofrecemos en el real nombre de S. M. por 
premio seis mil escudos de contado á la persona ó perso- 
nas que entregaren vivo al dicho Don Jayme Artal de 
Castelví, Marques de Zea , y se le dará indulto á c'J, 
y á otros diez compañeros por qualquier delito que hu- 
bieren cometido , con que no sea de los seis reos en éste 
pregón comprehendidos j y caso que le mataren £ se lee , 
< * W da- 
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darán tres mil escudos con cinco indultos 5 y al que pren*. 
diere á qualquier de los otros reos suso mencionados, y 
nos le entregare vivo , se le pagarán de contado quatro 
mil escudos , y se le dará indulto á e'l , y á otros quatro 
compañeros en la forma arriba dicha > y caso que mata- 
ren á alguno de ios dichos reos , se le darán dos mil es-» 
cudos i y mandamos expresamente so las mismas penas 
de la vida , traydor al Rey , confiscación de bienes , y 
que sean tenidos por infames el y sus descendientes, 
que caso que el dicho Marques de Zea , y demás van* 
deados, y fotjudicados con esta, entráren en alguna 
Ciudad , Villas ó lugares , sean obligados los vecinos da 
la tal Ciudad , Villa 6 lugar donde estuvieren , de quin- 
ce años en adelante , á tomar las armas contra dichoa 
reos , apremiando á los Ministros de Justicia so las mis-i 
mas penas á que los hayan de prender , y matar , y 
caso que entrasen en sus territorios , tengan obligación 
de ir a buscarlos con la mayor indagación que fuere po- 
sible , convocando á todos los lugares convecinos de 1* 
comarca donde pasáren, ó estuvieren refugiados : coi* 
cominacion , que los Ministros de Justicia, y particular ' 
res , que dexáren de acudir con prontitud quando fueren 
llamados , y convocados , hayan de incurrir , como de 
hecho queremos que se tengan por incursos desde ahora 
para entonces , en las mismas penas de alevosos , perdi- 
miento de bienes , y de la vida 5 sin que para esto se les 
haya de admitir escusacion alguna en general y partí-* 
cular , pues es obligación el haber de acudir á cosa ta», 
necesaria, y conveniente al real servido de S- M. , y; 
beneficio público 5 con declaración también , que en el 
lagar 6 lugares donde se entendiere que dichos reos 
tienen acogida desde el día de la publicación .de esta en 
adelante, ( ademas del incurso de las penas suso mencio* 
nadas) se declararán por infames , rebeldes , y traydcw. 
■«* -i. rcs 2 
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res , y se les pegará fuego á la casa > y casa s del dicho 
lugar donde estuvieren acogidos y auxiliados , para que 
cjueden asoladas de habitación , en perpetua memoria 
de haber contravenido á estas órdenes. Y porque venga 
á noticia de todos , y ninguno pueda pretender ignoran- 
cia i mandamos que este pregón sea publicado en esta 
Ciudad , y en las demás Ciudades , Villas , y Lugares de 
este rey no: y los unos ni los otros no hagáis lo con- 
trario, si la real indignación , y penas sobredichas , de- 
seáis ¿vitar. Datis en Caller á los 1 8 del mes de Junio de 
Apaños. ^ 

El Duque de san Germán. = Vidit Don Joannes de 
Herrera* = Vidit Alemán Regii Reg. Consil. & Consultor FU 
ú advocatus, = 

Gregorius Ferrarius , Secretarius, s 
No ha sido de poca inquietud en aquel reyno este 
suceso , porque las partes están avanderizadas , y todos 
tienen su séquito $ pero sin embargo se executó en las 
casas la sentencia , ya que no en los delinqüentes i y el 
Duque de san Germán , que es Virrey en aquel reyno, 
ha prevenido los castillos , y fortalezas con los soldados 
Españoles > de suerte , que los tiene á todos sujetos , y 
obra con ranto cuidado y atención , que le tienen miet 
do y respeto. También ha padecido Don Jorge Castel.ví* 
hermano del Conde , principal delinqüente i pues siendo 
del Consejo de Aragón , imprimió un manifiesto contra 
el Duque , y su acompañado , que dieron la sentenciaj 
por cuya causa lo sacaron de la Corte , y lo llevaron pre- 
so á Arenas , á donde queda. 

Entre otros casos muy particulares , que ha habida 
en la Corte , el mas extraordinario que se ha visto en 
ella fue , que el Marques del Valle , hijo primogénito 
del Duque de Terranova , llevado de sus obligaciones, 
y deseando castigar el desembarazo con que el Conde, 
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de Gueto 9 extrangero , y famoso soldado , una noche: 
de este verano desjarretó las muías del coche en que iba 
el Duque de Terranova , por haberse ofrecido de que ei 
Caballerizo del Duque le hubiese vendido un caballo 
de S. E. al Conde de Gueto por sano , y al cabo de tres 
meses halló no estarlo , y le quiso volver , y no fue ad- 
mitido. £1 Marques del Valle le buscaba , y el Conde de 
Gueto echaba pepeles de desafio , y nunca se encontra- 
ban ; peto sabiendo el Marques , que el Conde andaba 
escondido , así por el respeto de ia justicia , como por no 
parecerle estaba seguro en su casa , y que se recogía en 
casa del de Vaifuerfe su amigo , en la calle de Atocha* 
una mañana al amanecer con algunos camaradas , y cria- 
dos entraron en la casa , y á fuerza de armas quisieron 
romper las puertas , y poniéndolo en execucion , fueron 
sentidos del Conde de Güero , y de otros dos criados 
que tenia en su quarto , y se dieron tan buena maña, 
que por las mismas brechas , que habian hecho en ias> 
puertas , les tiraron muchos carabinazazos , y hicieron 
mucho daño , y habiéndose salido á la calle , les arrojó 
por los valcones algunas granadas , que también les hi- 
cieron daño. Juntóse medio lugar á ver la refriega , y 
tres Alcaldes de Corte , que también gozaron de la fiesta 
sin poderlo remediar , hasta que uno de ellos fue al 
Consejo , y dio cuenta , y le dieron orden para que los 
prendiese. Llegó furioso manifestándola , con que se re- 
tiraron los que estaban en la calle , y los de adentro se 
indieron. Llevaron á Guet o á la Cárcel , y el del Valle 
se ha retirado donde no parece , con que se andan bus- 
cando medios como asustarlos. 

v Habiéndose despachado las Bulas del Inquisidor ge-¿ 
heral al Presidente de Castilla Valladares , se le envistió 
al Conde de Peñaranda con la Presidencia , y después 
de vanos, parlamentos ¿ no la quiso aceptar > con que de 

- T " ' re- 



Digitized 



*4* 



recaída se la dieron al Conde de Villa-Umbrosa , caba- 
llero de linda intención , afable , y de letras. Y si todo 
esto no basta para encaminar los aciertos de esta Monar- 
quía, obre Dios. 

Portugal se defiende en no entregar sus haciendas 
á los Mayorazgos , que las tienen seqücstradas , como 
son el Duque de Abcyro , el Duque de Camina , y 
otros , con que está resuelto , que el Marques de Eliche 
y Carpió vaya á Portugal por Embajador Extraordinario 
á ajustar estas cosas. Dicen no están de parecer en Por* 
tugal de venir en ello 5 con que parece se vendrá á rom- 
per , porque ellos se hallan mal con las paces , respecto 
de que todos los Militares han quedado desacomodados, 
y con muy cortas conveniencias. Esto , y la inquietud, 
del Francés, creo nos ha de poner en cuidado, porque 
hoy esta disponiendo tres exercitos , y para ellos ha 
nombrado Generales , uno para Randes , otro para Mi- 
lán , y otro para Cataluña j y á este, mismo tiempo ha 
enviado Embajador Extraordinario á España : dicen, que 
con presupuesto de casar su hija con nuestro Rey , y 
que restituirá lo que tiene en el Condado de Rosellon, 
y pondrá la Borgoñá como estaba de antes , con las for-. 
tificaciones que había demolido en ella , y que con esto 
se rompiese con Portugal , que con soldados , caballería 
y armada ayudará á la conquista. Los discursos que dé. 
esto hacen los políticos son muchos , y todos se re- 
ducen á que nos viene á engañar. Esto tengo por 
lo mas cierto , y que se puede creer de, su incons- 
tancia. 

Por todas partes han sido los sucesos este año fata- 
les , y el peor que ha habido pasa la christiandad es el 
que se ha tenido en Venecia con la Isla de Candía , que 
siendo así , que ha tantos años que el Turco ha procu-> 
jado llevársela poi .asedio t y iiajbic n do he clip sobre esta. 
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empresa tantas perdidas , este año ia consiguió con me- 
nos fuerzas > que otras veces. Los Generales , que la ác~ 
tendieron fueron tan valerosos , que no quisieron sacac 
el pie de la Isla ; asi-rindieron sus fuerzas con estos Ca« 

pítuloS. '!!?. ¡fy r ' / í 

I • 

Capítulos entre la serenísima República de Ve necia, y el Turco 
- ¡ por /* entrega Mi Candió. 




r UE haya de sacar el General toda su gente con las 
armas , y trescientos cañones , y que para ello 
tenga doze días de termino sin que se le de ningún im- 
pedimento y acabado dicho termino , lo que no hubie- 
re sacado , quede al servicio de la plaza. 

Que Suda, Cacabusar , y Spinalonga r plazas presi- 
diadas de la República en dicha Isla , queden á devoción 
de su Principe, con la contribución annua de diez mil 
scequines al Gran Señor. .. 

: Que las Armas de la serenísima República , queden 
obligadas á defender aquellos mares , y limpiarlos de los 
Corsarios , que debaxo de pretexto de amistad , vayan á 
aquella. Isla , 6 infestasen te ribera del reyno de la jurisr 
dicción del Turco, j ... > i 

: Que se hayan de observar, y. mantener ios capitulo* 
dé la paz en el mismo modo y forma , que se observaba 
antes de la guerra de Candía. . » 

i Que puedan los Venecianos traginar , y negociar ll> 
bremente como antes, sin ningún. impedimento por todos 
los estados , y dominios del, Turco. . /u %¡^ 

Estos sumios sucesos Ide este año fique he procura- 
do ceñir en el discurso de este papel, así por no causan* 
melancolía con lo trágico de ellos , como por escusar Ja 
leyenda de mi corta retórica.. Muchos han sido los pape- 
les políticos., y satíricos , que sobre el contenido de los 
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discursos de este han salido ; pero ninguno me ha pare- 
cido que dice tanto, ni tan bien como este, y así por cer^ 
rar con liave de oro esta obra , la pongo aquí , que. 
es este* , . • •, j , l-i i .< . 

i ' . . 1 '. ' .l.i' d i. * ~ 

LOS DOS GENIOS. 

DISCURSO CHRISTJANO POLITICO,. , 

-ttíp , .íLuííO \+ sqi .1 ' L 0£¿?o >:> nb ttñbfcr jjc noteív, 
en que un vasallo leal , llora las calamidades que hoy 

padece esta Monarquía. 

EFECTOS INFELICES 

i 'JÍ I : i .. C ; ) obft*?¿q « V/n^ÍK ti " JH *CJ k)¿ ÍS/K. 2 02 

del eclipse del sol Fiiipo el Grande , quarto planeta 

Católico, 

- 

EN EL CIELO ESPAÑOL. 

Sucedido á 17 de Septiembre de i56*j. 

-í>' ...» f. : " - T >.'.<, b rVi % v\i-x:\ ttnifH>'} ponbtn ol>u n*riíVt 

DIRIGESE 

¿ /* Magestad augusta , /¿«M, ^ ¿* /¿ Jtyii* nues< 

i- tra señora Doña María Ana de Austria. 

yga, señora , V. M. , y pondere con su grande , y - 
prudentísimo discurso , las voces de esta Monarquía en 
las de un vasallo leal, que tiernamente adolece del amor de 
sus Reyes , y de su patria 5 que si no lieváren actividad 
bastante para persuadir al remedio que solicitan , servi- 
rán , por lo menos , para desahogar el corazón que ator- 
mentan. Pongo á Dios por testigo , señora , de que el 
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tentó de este papel no se adelanta á la vana presunción 
de corregir las soberanas acciones de V. M. j que fuera» 
atrevimiento sin disculpa i, - ialtar á tan merecido , y sa-¿ ' 
grado respeto. Solo pretende con lo triste de la quexa^ 
mover su benigno , y real corazón á la ponderación de la 
causa. A < [ * . . '/ «v / n h .:^{ 

Oyga , pues , V. M. (vuelvo á repetir) las calamida- 
des , r quevhayvpadece esfa'Aionatquía Española^ que tu- 
vieron su oriente en el ocaso de Felipe el Grande , que- 
rido! esposo, y' tio de Y, M., y mi natural señor y Rey^ 
Apenas faltó aquel padre amoroso de sus vasallos, aquel 
liberal remunerador de los beneméritos , aquel zeloso, 
sangriento azote xk ios insultos i apenas , digo, se eclip- 
só aquel sol para la tierra, pasando (por sus virtudes 
hfiróycas)á continuar los cimientos ¿n mepr cielo , quará 
do (ocasionados de perdida tan sensible , y rendidos casi 
al grave peso de tanto tributo) empezaron á escucharse 
los gemidos, tristes del afligido pueblo , que (por ser en 
la noche obscura de aquella ausencia) si no excedían (que 
esto nunc^-áerá^siWe^ios tt'rminos <te la. fidelidad , so- 
naban á lo menos con mas horror. No duda España , se- 
ñora , que el eco lastimoso Üe aquellos gritos , llegó 
á penetrar el delicado tierno corazón de V. M. tanto 
mas rigurosamente , quanto se hallaba ya maltratado, 
con el golpe, irreparable de la anuerte de su querido 
esposo; y que esforzando V. M. los reales desmaya- 
dos alientos al calor generoso de su imperial san^re^ 
determinó oponerse á los bríos, de' aquella fatal desgrav 
da , procurando (con los desvelos, del nuevo gobierno ) 
apaciguar el dolor , enjugar las lagrimas , y dedicar- 
se finalmente á la solicitud del alivio , que (por nues- 
tra desgracia) se dilata , al paso mismo que se necesita. 

Dcxó mi Rey (que goze de Dios ) á V. M. segunda, 
luminar grande , candida hermosa ¡una del ¿icio éci 
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España ( Claud. de Rapt. Proserp. &c. Ovid. Epist. Leand. 
adtíer. epítetos que Claudiano , y Ovidio aplican á es- 
te planeta , para que en compañía de algunos Ministros 
(estrellas de primera magnitud) presidiese en las tinieblas 
de la noche triste , que sucedió al alegre dia de su acer- 
tado gobierno i hasta que su rayo mejor ( el segundo 
Carlos, nuestro Monarca que Dios guarde ) tuviese acti- 
vidad para ilustrar , y acrecentar su imperio , fertilizán- 
dole con favorables influencias á imitación de su di- 
funto padre. No pudo hacer mas Filipo, que dexar en« 
comendadas tantas prendas de su corazón, quantos son los 
vasallos de su dominio , á quien le tenia de su voluntad, 
y á Ministros , cuyos ombros habia experimentado at- 
lantes capaces para sufrir el peso grande de tan gran Co- 
rona* Así lo esperaba el pueblo , confiando de esta dis- 
posición sus alivios 5 pero la experiencia le ha marchita- 
do, la esperanza de este consuelo , porque en sentir de 
Crisólogo , son muy tibios los rayos de la luna , y de las 
estrellas , para suplir la falta que ocasiona la ausencia de 
los del sol : Fugtente solé (dice el ingenioso Padre, Serm. 78.) 
quid de spkndore lunar is ? quid de stellls ad notlis potult so- 
latium remanerel Ello es fatalidad de la dicha : pocas veces 
ó ninguna se recobra con las ventajas que se pierde. 

Claro está , señora , que la reda , pura intención de 
V. M. (por el amor que nos tiene , por el que tuvo á su 
esposo , y por lo interesada , que se reconoce en las glo- 
rias de un ángel á quien tenemos por Rey, y V. M. 
por hijo)ha procurado siempre el mayor servicio de Dios, 
el mayor lustre de la Monarquía , y el descanso mayor 
de sus vasallos, y que en orden á conseguirlo todo , ha 
puesto V. M. los medios , que ai di&amen de su relevan- 
te juicio han parecido mas proporcionados para el logro 
de los fines pretendidos ; pero la oculta providencia del 
Altísimo (por castigo sin duda de nuestras culpas ) ha 
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frustrado lás diligencias, ha cegado los discursos, y Ha he- 
cho inútiles los medios > de suerte, que el principió mis- 
mo en que se fundaba la esperanza de nuestras dichas, 
ha venido á ser el origen de nuestras mayores desgra- 
cia». ¿Quien juzgára que la virtud habia de ser amparo 
de los vicios? ¿quien vió sangrienta la piedad ? ¿quándo 
pudo la modestia parecer ambiciosa ? El christiano , li- 
beral zelo de toda la Corte aplaudido , ¿como vino á de- 
generar en interesado? Imposibles parecen todos 5 pero la 
experiencia nos desengaña , viéndolos hoy practicados en 
las acciones de un Ministro el mas ingrato á Dios , y al 
antiguo cariño del pueblo , que ha conocido el mundo; 
el mas perjudicial , que ha tenido la Corona de España 
desde su fundación ptimera. Con estas señas no me pa- 
rece necesario nombrarle , que ( como dixo Christo por 
san Mateo en el capitulo J.)A fruclibus eorum, cognosectis 
eos , de sus mismas operaciones depende su mayor cono- 
cimiento. Mal se disimulan entrañas de lobo , con piel de 
cordero. 

Permítame, señora, V. M. afirmar , que el tropel de 
tantos ahogos , se origina del eclipse de nuestro quarto 
planeta ; que semejantes causas metehorologicas ordina- 
riamente producen lamentables efectos. 

El primero que empezó á acongojar la Monarquía, 
fue la exáltacion monstruosa del Jesuita Juan Everardo, 
sacado con su voluntad (otros dicen pretensión) del re- 
tiro quieto de un aposento , y constituido de repente sin 
ciencia experimental , ni política en el difícil manejo de 
negocios tan graves como se ofrecen cada dia á la per- 
sona, que dignamente debe ocupar la soberanía del pues- 
to de primer Ministro , no habiéndolo hallado capaz los 
Superiores de su Religión , para exercer este cargo en 
un Colegio. Para gobernar una conciencia tan pura como 
Ja de Y. M. ( por ser materia tan fácil ) pudo ser á pro- 
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pósito este sugeto , aunque no falta quien diga , que pa^ 
ra venir en ello el Rey nuestro señor, (que goze de Dios) 
fue necesario que le apadrinase mucho el favor , y que 
intercediese por el el natural, piadoso agrado de V. M.; 
pero no pudo servir de exemplar esta permisión para co- 
locarle después en el trono de Valido , porque necesita- 
ba de alientos mas gigantes la Monarquía. Antes dixcra 
yo , que favorecer así á un Jesuíta de tales circunstan- 
cias , era aventurarle el cre'dito , porque ñar las atencio- 
nes de un gobierno , ya militar , ya político , á sugeto y 
mano sin experiencia, no es ocasionarle para lucir, si- 
no ponerle á la vergüenza para que todos le vean 
errar. / 

Bien acreditan lo sólido de este sentir las resolucio- 
nes del Padre Confesor , pues apenas se hallo en la cum- 
bre del valimiento , quando atropellada la razón , el eno- 
jo sin rienda , ciego el discurso , y solo con vista mas 
perspicaz la ambición , empezó á dar á conocer al mun- 
do lá cortedad de su talento con acciones tan desiguales, 
que unas fueron risa , y otras el escándalo del pueblo. 
No pongo exemplo de aquellas , porque no me riña el 
decoro ; y por esta hable alguna sangre que dá voces 
aún, que parece que calla. 

No pudo contenerse el odio de este Religioso contra 
los Españoles en la esfera privada de menos Gerarquía. 
En la mas soberana presumió hacer suerte. Contra la 
sangre real c imperial de V. M. conspiró su enojo , y 
afilando la venganza en el rencor porfiado , que guarda- 
ba en el pecho contra el mejor Filipo, ( por no haber 
juzgado á proposito su persona aún para mediano em- 
pleo) determinó tomarla en un hijo suyo. En aquel rayo 
Austriaco digo , hermano de Carlos mi querido Rey , y 
primo hermano.de V. M. En aquel David de este tiem*- 
po, perseguido por leal, maltratado por zeloso.del bien 
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público , y de algunos Ministros no bien querido , por- 

que afean su interés desinteresado. 

Hallábase á esta sazón S. A. en Consuegra , donde 
vino de la Coruña por evitar la execucion sangrienta 
con que la cautelosa disposición de Everardo le amena- 
zaba. Aún alli le era formidable el valor de este Prínci- 
pe , con tenerle enfrenado el respeto. Aún allí recelaba 
las centellas de este rayo , con tenerle el deseo de no dis- 
gustar á V. M. embrazado el impulso. Aún allí le pare- 
cia tan misterioso el cuerdo silencio con que le miraba 
tolerar sufrido los embates de su persecución declarada, 
que llegó á inferir ser artificio de aquella ingeniosa pru- 
dencia 5 para que sin estruendo consiguiese el pueblo tan 
merecida y apetecible ruina. En fin , señora , nada le ase-, 
guraba el temor > y por hallarse prevenido para la bor- 
rasca que le amenazaba , viéndose ya combatir de dos 
vientos tan contrarios , como el que soplaba de parte de 
la razón del señor Don Juan , y el de su mala concien- 
cia , que le impedia para chocar en el escollo donde han 
peligrado tantos Validos , ( porque como pilotos sin des- 
treza , no han sabido amaynar las velas de la codicia pa- 
ra afianzarse) determinó arrojar á las olas el ancora de 
un atrevimiento escandaloso. Sin consulta de V. M. (que 
no lo pudiera intentar de otra suerte) resolvió prender 
á S. A. , y lo hubiera executado , si algunas confiden- 
cias leales por Españolas , no hubieran prevenido el ries- 
go con el aviso. 

Con poco número de criados ( disculpando el peligro 
el corto decoro de su real persona ) se fue conduciendo 
S. A. á parage mas seguro. ; O fortuna ciega 1 un hijo 
de tal Rey , y tal hijo ! ¿Fugitivo de un vasallo , y tal 
vasallo ? ¡ Ó señora ! ¿ Quien pudiera en este juicio (sin 
faltar á la veneración ) recusar en V. M. la voluntad de 
la patria , dexaodo Ubres la memoria , y el discurso pa- 
•V . . . ¿ ^ ra 
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ra la ponderación de un crimen tan sin exemplo? Tengo 
por cierto , que á la recta justicia de V. M. aún el casti- 
go nías atroz le habia de parecer poco proporcionado pa- 
ra la satisfacción de un exceso tan desmedido. Déme 
V. M. licencia para pasar á otro punto , y no hacer en 
este mas ponderación , porque la memoria me resu- 
cita las lagrimas , y temo que (por salir teñidas en la 
sangre generosa del corazón) manchen este papel , y lle- 
gue menos decoroso , que pretende , á los reales pies de 
V. M. 

La fuerza del mas valiente brazo desmaya , quando 
el golpe violento que arroja, por apartarse el objeto , tie- 
ne la execucion en vacio. El corazón mas noble , repri- 
me los ardores de la venganza , quando el retiro del con- 
trario le dexa burlado el intento > pero acrecentar el co- 
rage por no haber podido lograr el tiro , es indicio de 
un ánimo cobarde , y de humilde esfera : Egens ignotus 
(decia Cornelio Tácito en el libro primero de sus Anales) 
potcntiam apud unum odium apud omnes , adeptus dedit 
exemplum , quod secuti ex pauperibus divites ex contemptis 
metuendi perniciem aliis , ac postremum sibi invenere. Ha- 
blaba del Romano Ispon , hombre de origen obscuro, 
que habiendo ganado la gracia de Tiberio Cesar , inso- 
lente con la privanza , empezó á perseguir la sangre mas 
ilustre de Roma , con disimulo ai principio , y después 
con desvergüenza. Enteróse el Emperador de la malicia, 
y castigóle con severidad , siendo causa lo mas encum- 
brado del puesto , de que fuese mas ruidoso el precipi- 
cio. Esto mismo le sucedió con V. M. á Everardo : y no 
es mucho, porque fueron los dos tan parecidos en el 
obrar, como en el nacer. 

Hallóse V. M. obligada á tomar por su cuenta el 
crédito del señor Don Juan , dando á entender á los va- 
sallos no solo de esta , sino también de las d< 
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ñas , el alto punto de estimación , qué en su real pecho 
tenían las acciones de S. A.> aquella obediencia tan de hi- 
jo ; aquel rendimiento tan de vasallo ; aquel zelo de ser- 
vir á Dios en las importancias de su Rey , tan de Prin- 
cipe Católico 5 aquel desinterés con que ha procurado 
siempre las conveniencias de la causa pública , tan de su- 
perior Ministro > y aquel amor continuado en la solicitud 
del alivio de los pueblos , tan de compañero y amigo i y 
viendo que unas prendas tan ventajosas las procuraba 
amancillar sin razón la calumnia de aquel Religioso; 
determinó V. M. por su real decreto , el mas sensible , y 
severo castigo , que fue mandarle (con termino bien'li - 
mitado) saliese de España, desembarazando los prime-i 
ros puestos , que en ella tenia , y seconduxese á Roma 
con título de Embaxador j aunque de su ambición tie^ 
ne el pueblo entendido , que gustará de otro mas co- ■ 
lorado. . » 

Todas las acciones de V. M. desde que nuestra di- 
cha nos la dio á conocer por Reyna , han sido amables 
para los subditos de esta Corona , y dignas de memorial 
y alabanza eterna y pero dexeme decir V. M. que ningu- 
na como esta le ha grangeado tan universales los aplau- 
sos. Fineza fue , señora : por tal la reconocemos todos 
los bien intencionados, y no fuera puesto en razón que 
por deberse á la justicia , perdiera los méritos de fineza. 
Aunque la malicia diga ( mintiendo ) que el no tener 
V» M. cariño á los vasallos Españoles , fue quien fa- 
cilitó la expulsión del Padre Everardo : porque en vién- 
dole V. M naturalizado , le empezó á mirar con disgusto , y 
ton ceño* 

Libre ya de tan molesto embarazo , se oyó respiras 
el pueblo , que gemía oprimido con el peso. grave de 
aquel dominio. Dábanse el parabién los vasallos unos á 
otros i y todos- á V. M. repetidas gracias por haber to* 
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madó tan santa y hcróyca resolución 5 pero duró el 
consuelo muy poco , porque intentando algunos mitiga* 
la sed ocasionada de las pasadas fatigas , hallaron el vene- 
no mismo de la mala intención , aunque en diferente va* 
so. Y este ha sido el segundo efe&o lamentable de aquel 
eclipse. 

Dexó el Padre Confesor una hechura á quien fue nc-* 
cesario graduar de golpe , para fingirle capaz de las hon-r 
ras en que V. M. le ha puesto. Hase mostrado este sugc* 
to observante tan zeloso de aquellos errados dictámenes, 
que la Monarquía aunque distingue las personas , no di- 
ferencia el gobierno. Tan afligida se lamenta ahora , co- 
mo gravada suspiraba entonces. Y aún ha crecido el pe- 
sar viendo , que alguna ilustre sangre , que en otro tiem- 
po le tratára con desdenes , en este le previene cortejos, 
y le rinde adoraciones. El séquito de sus parciales inten- 
ta defenderle con calificarle por hombre de muchas le- 
tras , y de proceder muy ajustado; sin reparar, que entre 
el cebo dulce que brinda , se disimula el anzuelo que 
aprisiona. El Eclesiástico mas aplaudido por virtuoso , y 
por dodo , en tocándose del interés , suele ser muy apro- 
posito para la maldad , porque soborna los ánimos con el 
crédito , y de esta suerte conduce los ignorantes al fin 
que desea. 

Mucho arriesgan los Príncipes sus negocios políticos, 
introduciendo en ellos sugetos Eclesiásticos. Estos se or- 
denan á otros fines diversos , para que son auxiliados 
con particular gracia y y tanto menos gozan de esta, 
quanto mas se apartan de su propio fin. El señor , que 
libcralmente las reparte , á ninguno la debe menos , que 
á los que se introducen á donde el no los llama. Pocas 
veces se ha visto , que varón de singular virtud , haya 
admitido dignidad seglar. Bien se que es mas perfecto el 
estado Episcopal , que el Religioso. Ello consta lo con- 
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trario. Algunos Kan dexádo áquella dignidad , y aún ía 
suprema de Roma , para vivir con mas quietud, y no 
rítenos perfección. Mas alabanza tuvieron por dexarla, 
que por merecerla. Así llegaron á la santidad , y venera- 
ción que les damos. £1 que aceptó la Prelacia con propo- 
sito de cumplir con las obligaciones de buen Obispo , de* 
be asistir como pastor vigilante al gobierno espiritual 
de sus ovejas , y siempre parecerá mejor presidiendo ai 
Cabildo de su Iglesia ,' que al Consejo real de Castilla» 
Los Ministros del Templo de Salomón, notó discreta- 
mente al Caldenal Hugo, sup. 2. Paralip. que no se apar- 
taban del Santuario ni por un instante breve: Ita r ut 
ñeque in púnelo dUcederent á ministerio, Y con mucha ra- 
zon , porque siendo entre los vínculos del matrimonio 
mas estrecho ei espiritual , conforme á los sagrados Cá- 
nones cap. licet , de translat. Episcop. nadie puede negar, . 
que es monstruosidad conocida desamparar la esposa , por 
estarse ocupado con dependencias seglares en las Cortes 
de los Reyes. A esta dod riña , señora , tanto la sobra de 
segura , como la falta de practicada. 

Desde que empezó la noche que padecemos , por la 
ausencia del sol que perdimos , han obrado muy á cie- 
gas los Ministros. No digo todos , pues ios mas siguien- 
do cuidadosa , y christianamente la luz de la intención 
ajustada , y santa de V. M. , han mirado donde fijan 
el pie para no tropezar en el engaño con riesgo del 
crédito. Un error grande , con facilidad se enlaza con 
otro mayor. Un abismo da voces á otro abismo , como 
dice David Psalm. 44. vers. p. Abisus abisum invoca*. Y 
son tantos los que han multiplicado por enmendar los 
primeros , que rendidos á la imposibilidad , y descon- 
fiados del remedio , prosiguen el mismo camino aun- 
que reconocen , que los conduce á perderse del todo: 
J como de la culpa nace el temor de. la pena % medros 
~ J • , sos 
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sos del ¡castigo ha n lien ado falGertc de ar m as i par a d c fe K> 
«dec sin tazones v# csic es el eféGtb 1 mas « desgraciado dél 
«dipse que llora España^ : * . erfjm. N - { ...S 

¿Quien sino el demonio , señora , 'hubiera introducá 
do en Madrid este Regimiento superfluo, formado de Es- 
pañoles contra los mismos Españoles l ¡ Oh ; , si abriera 
los ojos el Coronel , cuyas instancias porfiadas red uxe- 
Ton á V. M. á la permisión de este nueva empeño de <l* 
•real Hacienda , con mulo de guarda , es muy cierto, 
señora , que reconocerla *er estratagema del mal Gir- 
mo f que le persigue , para lograr su perdición pdrlesfe 
¿biedioi T 5rn \ ?J\ *.:Kn¡i¡% üL o;.#Wiq r.o*? 
*•> ■ Tuvo siempre fixa el Marques de Ay tona para con 
«1 pueblo , la opinión de Caballero devoto y christiano: 
y esta prenda última fue sin duda la que movió al Rey 
nuestro señor (que Dios tiene) á dexarie nombrado (sin 
•que lo impidiese, el qonocimicnto que tenia de su templa- 
da capacidad ) por uno de ios seis Ministros , que ha- 
bía n de servir á V. M. en el Gobierno de ia Monar- 
quía. Sen tia mucho el demonio verle excrcer tantos «ac- 
tos de virtud > tan continuada , y exempiar asistencia á 
las congregaciones i tan ardiente zelo , con que se mo- 
vía al socorro de los necesitados , y tan indispensable ob- 
serva nc ia de ayutíos , y comuniones. Intentó derribarle 
por diferentes rumbos > pero en todos hallaba desvaneci- 
das sus trazas. Determinóse á echar el resto de sus en- 
gaños, valiéndose de aquel antiguo : Erttis útut Di i. 
Gen. cap. 3. con que* manchó la candidez purísima de 
nuestros primeros padres. Dio con el en Palacio > empe- 
zó á paladearle con lo dulce del gobierno , y se cebó 
de manera , que la virtud era ya de lo que menos tra- 
taba ! ¡ Ó , apetito insaciable de maldad ! ¡ quántos ange- 
les has convertido, en demonios! Desengañado el pueblo 
ha reconocido;, que todo aquel aparato ale saáiidad, era 
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codiciosa hipocresía , ambición disfrazada , cautelosa 
disimulo para conseguir los oficios , que goza de autori- 
dad y provecho , sin hacer escrúpulo de lo mucho que 
grava su conciencia, haciéndose reo de ranto desorden es* 
candaloso . como executan algunos soldados , v otros Que 
no lo son , con capa dc cste'Regimicnto^ ... , ... »f:.u 
- ;Los inconvenientes que ya se han experimentado , y 
otros que se han discurrido , son tantos, que fuera pro- 
longar este papel en inñnito , querer mencionarlos todos* 
-Tocare los mas sobresalientes , y de ellos podr¿ inferí* 
♦SkALlos restantes* lugoi Li*q , a*. ¿. • ai :.pv*\* 
Con pretexto de guardar al Rey mi señor , y k 
V. M. sin haber de quien) formó el Marques estas 
compañías , con las que puso sitio al Palacio real y por- 
que comó su voto no era mas que consultivo , pretendió 
con esta .violencia ¡paliada hacer absolutas las resolución 
-nesde su voluntad , dictadas de su perversa , y constan- 
te ambición , en grave perjuicio de la regia autoridad, 
-y del poder independente , y sin limitación , que el Rey 
aucstro señor (que Dios haya) dexó á V. M. por s$i 
testamento , para el gobierno de todos sus rey nos y se- 
ñoríos , durante la menor edad de nuestro Monarca el 
segundo Carlos de España ( que Dios guarde ). ]; jí¿ 
-Nunca necesitaron los señores Reyes antecesores 
de mas guarda , que el amor natural de. los vasallos > y¡ 
las que han tenido hasta.ahora, y conservan JioyiEspa^ 
ñola , Tudesca , y de la Cuchilla , han servido masi 1$ 
ostentación , y decencia \ que al peligro , ni á la impor- 
tancia , con universal admiración á las naciones extran- 
geras ; por ver , que desde el primero que ciñó la Co- 
rona de esta dilatada Monarquía , hasta la hora que esto 
se escribe , no pe hallará ocasión alguna en que haya pai 
recido ser necesarias : ¿oh que.se des y ariece ia poca fuer- 
za dei $iaúí:> qik^ne.dlMaixiues para introducir está 
^ :j no- 
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novedad , diciendo : Que asi lo estíla la Corona de Francia', 
porque los vasallos de aquel dominio , escarmentados 
con la experiencia de algunos sucesos trágicos, en que 
han visto las manos de la rraicion teñidas en sangre de 
sus Éleyes , han juzgado preciso valerse de este medio, 
pará oponerse á semejantes arrojos. 

Si este Regimiento , señora , le formó el Marques 
para la autoridad , es escusado. Si para la defensa, es 
tocto j porque si bien se compone de muchos Capitanes 
ilustres , los mas son especulativos como el Coronel i los 
menos prá&icos. El señor , á quien solo el mérito de. la 
sangre puso la gineta en la mano , si se ofreciere la oca- 
sión , sabrá pelear hasta perder la vida como noble y 
Valiente ; no hay duda : pero esta obligación concurre 
en qualquier particular soldado > que se halláre con la 
misma Calidad. El Capitán no cumple solo con morir* 
es necesario que sepa gobernar su compañía con tal des- 
treza , que en una batalla perdida sepa reservarla cuerdo 
para mejor ocasión j y en un empeño dudoso sepa tam- 
bién áventurarla alentado, para dar una victoria á su, 
Rey. Las mas veces , que los Príncipes han antepuesto 
en los oficios militares los nobles á los expertos , han 
llorado sucesos contrarios. Yo confieso, que si se juntan 
la sangre con la experiencia , forman un Capitán inven- 
cible j pero aunque falte lo primero , nunca es razón que 
falte lo segundo. De esta suerte serán mayores las di- 
chas , menores las desgracias. Aquellas sabrán seguirse, 
y estas repararse. El manejo continuado de las armas 
en la campaña á vista , y en oposición del enemigo, fa- 
cilita los peligros de la guerra , y hace á los soldados 
prontos en las operaciones , principalmente en sucesos 
repentinos y accidentales , donde se obra según el hábi- 
to adquirido : y esta es aquella solercia , que sin a&os 
operativos , no se consigue. 
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Esta nueva guarda, (mirada sin los antojos de h 
pasión ) solo es en provecho del Coronel ; y no solo xh 
perjuicio de la real Hacienda por los sueldos , que mükU 
plica , sino también de las rentas ( bastantemente empe- 
ñadas ) de los señores que se han nombrado por Capita- 
nes , por el gasto extraordinario que trae consigo el lu- 
cimiento forzoso de sus puestos ( y mas á la vista 11 del 
Rey nuestro señor , y de V. M. , y de las señoras da- 
mas ) y de haber de sustentar muchos de los' soíchlclos 
de sus compañías , por dilatarse , ó por escürecersc 
del todo las pagas : no escusando tampoco cumplir 
con el estilo generoso , y preciso de atender al cor- 
tejo de los camaradas , y de otros dependientes , y 
amigos. 1 

Aunque en este Regimiento concurren con los seño- 
res muchos soldados valientes , y cabos reformados ,~ los 
mas de c'l se componen de traviesos, facinerosos , y vagjaH 
mundos , que por no trabajar sientan plaza , desampa* 
iando los oñeios á que asistían , por parecerles vida mas 
descansada la de la- milicia , y es cierto que perseveran, 
porque no tienen contra quien exercitarla; que si hubiera 
. enemigos á la vista , presto ( sin volver la casaca ) se pu* 
sieran en cubierto , dexando solos á los reformados j y t 
1*ien nacidos , que son personas de punto , de aliento , y 
de reputación. 

Como estos visoños tienen poca destreza en el uso 
de las armas , son motivo de risa á los extrangeros , ha- 
ciendo despreciable la milicia, que fue su terror ; por- 
que los miran obrar sin tiempo , y con torpeza , cayén- 
doseles de las manos los mosquetes quando los disparan 
para hacer las salvas, sin saber restituirse al orden de 'sus 
filas , quando por este , ó por otro accidente semejante 
se perdieron. En fin , señora , esta vil canalla es afrenta 
vergonzosa del exercicio militar , así por lo referido , co- 

nao 

Digitized by Go 



crio porque los escándalos , robos , muertes, y otros in nu- 
merables insultos, que executan , se attibuyen (sin dife- 
rencia} al nombre de soldados , tan digno de estimación 
en. los que valerosos , y atentos saben cumplir con sus 
obligaciones. 

• ; 'Son también injusto desdoro de la Justicia real, que 
en nombre de nuestro Monarca manda V. M. se admU 
nistre, porque los Jueces á quien se comete, viéndose 
inhibidos del conocimiento de sus causas, y amedranta* 
dos con las alas que dá el Marques incrédulo á estos mal- 
hechores ( que no son dignos de otro título ) , ni se atre- 
ven á rondar , ni á proceder contra los delinqüentes $ y 
si no permiten positivamente , toleran por lo menos , sin 
darse por entendidos , las armas de fuego , que tantas y 
tan justificadas Leyes , y Pragmáticas de estos reynos, 
tienen vedadas. No me atrevo á culparlos , porque la 
ley de la natural defensa persevera constante siempre en 
el merecido vigor. 

La misma disonancia , señora , hace una corbata en 
Madrid , que una golilla en campaña. Los soldados se - 

♦ hicieron para defender las plazas fuertes , no para robar 
las Cortes. Solo de paso los ha de permitir en estas la 
pretensión , no de asiento el exercicio : ¿ Y cómo puede 
lio causar desaliento á los buenos vasallos , ver retirar 
los soldados de las fronteras , dexándolas expuestas á la 
invasión de los enemigos, y que se los traygan para 
alojarlos en sus mismas casas ? ¿ Que se libre de tan pesa- 
da molestia la Corte de un General , y que no haya de 

7 valer este privilegio á la de un Rey ? Cierto , señora, 
r . que solo de noche pudieran suceder semejantes desalum- 
bramientos. 

No admite duda , que lo yerra ( sin disculpa ) el 
Marques de Aytona , en querer conservar en Madrid 
tantas vanderas, porque esto es persuadir á los enemigos, 
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ó á que puede haber peligro en la lealtad (siendo esta el 
cara&er mas indeleble , que se imprime en el corazón Es- 
pañol ) o que es el ni Limo esfuerzo que puede hacer la 
Corona; si no para estorvar, para dilatar su ruina. Por- 
que así como los espíritus vitales desamparando ios ex- 
tremos , acuden presurosos al socorro del corazón , que 
es el miembro principal entre los demás ; el primero, 
que tiene vida , y el último que la pierde, y entonces se 
da el enfermo por deshauciado, quando se llegan á expe- 
rimentar estos movimientos ; así viendo nuestros enemi- 
gos conducirse á la Corte (que es el corazón de la Mo- 
narquía) los espíritus vitales suyos (que son los solda- 
dos de su defensa), desamparando las fronteras (que son 
los extremos del cuerpo de su dominio) presumirán que 
ya la tenemos por incurable , y sin remedio , con que 
ios mas interesados se dispondrán para la ganancia , que 
se prometen segura f con la esperanza próxima de la 
herencia. 

Tengo por cierto , que ha sido traza del demonio in- 
ducir al Coronel ( á quien sacó de discípulo de la escue- 
la de Christo, para hacerle maestro en la suya) para 
que en la formación de este Regimiento se valiese de Es- 
pañoles no mas , sin mezcla de extrangeros , porque lo- 
grasen estos la mala voluntad que nos tienen , viendor 
dorios opuestos unos á otros > siendo preciso que si re- 
sultan algunos embarazos , se ha de quedar el daño en- 
tre los naturales de estos reynos , logrando ellos igual el 
gusto de que se pierda la una parte , ó la otra , porque á 
los dos aborrecen. 

No contento el Marques de tener cerrados al Rey 
nuestro señor , y á V. M. (como lo tengo advertido) 
dicen también , que tiene sitiada por hambre la Corte, 
porque los moradores de los lugares circunvecinos ( que 
ordinariamente la abastecen , así del pan como de otros 
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mantenimientos) han determinado guardar sus casas , y 
no aventurar sus haciendas por los caminos , á donde 
Salen en tropas los soldados á quitarlos el dinero, y aun 
la vida, si pretenden ponerse en defensa, que (como di- 
xo con discreción Erasmo ex Apophtheg.) Mendicitas ad 
desperationem vocat armatum : el soldado mendigo 
obra siempre como desesperado. Ni quando faltáran las 
repetidas experiencias, que ya tenemos de estos excesos, 
se pudiera evitar el daño , porque solo el temor de que 
puede suceder , trae consigo á la República la misma 
calamidad : Non solum adventus belli , sed metus ipse afert 
ealamitatem (decia el Principe de la eloqüencia Cicerón: 
{Pro Lege Manil.) nam cum bostium copia non longe absunt, 
etiam si irrupth fafía milla sit , tamen pécora relinquu/ttur y 
agricultura de ser i tur , mercatorum navigatio conquiescit. 
Quando hay gente de guerra en el contorno , aunque 
ninguno se desmande para el agravio, se retiran los que 
trataban antes del socorro por el rezeloj con este solo ce- 
sa la guarda de los ganados , cesa el cultivo de las here- 
dades, y cesa el comercio forzoso de ios viveres. Mire 
V. M. á que estado tan lastimoso tienen reducida su Cor- 
le las disposiciones del buen Marques. 

No acabo yo de ajustar , como se compadece bien 
poner medios eficaces para destruir el reyno con decir, 
que la pretensión es guardar al Rey. Es buen modo de 
guardar á S. M. introducir novedades en su Corte , ex- 
poniendo á los vasallos á que se pierdan unos con otros 
por la defensa de las vidas , de las haciendas , y de las 
honras. Es acertado empeñarlos en el rencor para que po- 
co á poco se vayan consumiendo , y quando el Monarca 
llegue á la edad de empezar á gobernar , no tenga ya 
vasallos de quien se pueda llamar señor. ¡ O , Reyna 
piadosísima , no permita V. M. que logre el demonio tan 
cautelosos, perjudiciales intentos! En la tirana persecu- 
ción 
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cion del Rey A til a, fueron tantas las muertes, que it\ un- 
cí aba por las calles la sangre de los ciudadanos de Ro- 
ma i y refiere san Agustín , que le dixo un Privad» 
suyo : Sine diques viven , quitas imperare posis. Que 
dexase algunos vivos entonces , para tener á quien rxn 
der mandar después. Esto mismo puede ordenar V. At< 
al Marques de Ay tona , para que nuestro Rey ( que 
Dios guarde) tenga vasallos de quien poder llamarse. 
Rey. 

Todos los inconvenientes representados , y otros in- 
numerables que omito , temiendo lo prolixo de este pa- 
pci , se desvanecen , señora , con un Decreto de V. M. , 
en que se sirva mandar , que la gente de este Regimien- 
to se vaya conduciendo poco á poco á guarnecer las pía-) 
zas desamparadas , así interiores como marítimas , para 
que nuestros enemigos teman de acercarse á empren- 
derlas. Y crea V. M. , que la execucion de este medio no 
se opone á la entereza real , que deben tener los Prínci- 
pes en proseguir las resoluciones que toman. No solo 
Dios es inmutable > pero acá en lo sublunar y terrestre, 
h mejor razón de Estado es la que tiene estado de razón,» 
y retroceder del intento quando no parece ajustado,, 
no solo viene á ser c r edito , sino consejo de la mejor sa-¡ 
biduria. 

Fuera de que, en V. M. no se puede ofender (ni en 
un punto) la constancia y firmeza real de /os acuerdos, 
y deliberaciones por quebrarla , siguiendo ci cxcmplar 
soberano de su abuelo , y nuestro Monarca Filipo IIL* 
el Santo. Juzgó conveniente para su servicio aquel Prín- 
cipe glorioso , que en la Corona de Aragón se formase 
un Regimiento de los naturales , que sirviese á la de- 
fensa del reyno. Ordenólo así por una carta de 7 de 
Mayo de 1601 , para que con la mayor brevedad , que 
fuese posible , se procediese i la execucion. Juntáronse 
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los brazos, y estados (5 quien toca) para dar la forma, 
continuando su nativa ñdelidad y obediencia i y fueron 
tantos los inconvenientes que se ofrecieron , y ran pare- 
cidos á los que yo propongo á V. M. , que tomaron re- 
solución de representarlos á su Principe , para que exa- 
minada su eficacia , los mandase avisar de lo que pare^ 
riese mas importante á su mayor servicio. V * 
¡ Hizo S. M. en esta materia la ponderación que de- 
bía,, y hallóse tan convencido de la razón , que depues- 
to su real juicio r mandó por otra carta de 2 3 de Agos- 
to de dicho año , que sin proceder á mas diligencias, 
suspendiesen la execucion por entonces. 

Pues, señora, si para el mayor servicio de Dios, para, 
mayor alabanza de V. M. para mayor aplauso de núes- 1 
tro Rey , para mayor alivio de la Monarquía , para ma- 
yor seguridad de la Corte, para mayor abundancia de bas- 
timentos , para que haya menos delitos , menos homici- 
das',' menos ladrones , menos escándalos, menos gastos, y 
finalmente menos ofensas de las dos Magestades , divina 
y humana , importa que el Marques de Ay tona temple 
(siquiera en esta pequeña parte de superioridad) la con- 
dición ambiciosa que ha descubierto , y ceda el cargo 
de Coronel (que tan poco sube de punto la esclareci- 
da sangre que goza) ¿cómo podemos temer los afligi- 
dos vasallos , que faite V. M. al amor que nos debe, 
y á los fueros de su natural clemencia , negándonos esta 
gracia ? 

Ya me parece, señora, que miro enternecida á V. M. 
Ya me parece, que en lugar del trueno desapacible de 
los mosquetes , escucho los ecos dulces de la aclamación 
popular , que en altas aunque rendidas voces , va publi- 
cando lo mucho , que por este alivio reconoce deber á 
esc benigno , afectuoso , real corazón. Ya me patece que 

muchos á< quien el cebo de la conveniencia fingió' 
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militares, restituidos al trage de cortesanos. Ya me pare* 
ce que descubro el hermoso , blando Genio de V. M. ( así 
llamaban} señora , los Gentiles al que nosotros Angel de 
nuestra guarda, Vine. Cart* ¡ib. de Imag, Deor. p. 302.) ma- 
nlfestando , y venciendo ( á pesar de sus resistencias ) el 
hpnible, y áspero Genio del Marques de Ay tona (Horat, 
lib. 2. EpisU adjul. este nombre de Genio , daban tam 7 
bien al ángel infeliz, dedicado á nuestra persecución, dis- 
tinguiendo á los dos con los epítetos de Bueno y Malo): 
k Y como la voz de las inspiraciones {Platino lib. de Demone) 
$s idioma que entiende el alma , nos habla de esta, 
manera. 

Españoles siempre leales , vasallos dichosísimos , por- 
que lo sois de los mejores , y mas Católicos Reyes : Sa-r 
bed , que este desgraciado espíritu , que estáis mirando 
con los ojos de la consideración , es el que envidioso de 
vuestras glorias., se ha determinado á obscurecerlas con 
vuestras desgracias. Ese Genio rebelde , que desvanecido 
afeftó igualdades con su Hacedor en el trono , es el 
que ha tomado por su cuenta solicitar vuestra ruina, 
¿1 se ha preferido (y la desgracia es, que lo haya logra-} 
do) i malquistar la virtudes de Don Ramón Guillen de 
Moneada, haciéndole instrumento de los ahogos , que 
hoy padece la Monarquía. Él ha procurado con Ja tras 
?a engañosa de la distinción del trage , introducirla famh 
bien en el afe&o , sembrando la diseprdia que trae con* 
sigo la variedad , para que opuestos civilmente herma? ■ 
nos con hermanos , amigos con amigos , Españoles con 
Españoles , vengáis vosotros á ser cuchillo de , vosotros 
mismos. Lo que importa es , que vencidas las nieblas del 
enojo que os embaraza la razón , á la luz de est$. des-* 
engaño, forméis todos ( así militares como cortesanos) 
un cuerpo , que. alentado se aponga á las astucias ¿de *6te> 
cruel , y poderoso enemigo. £1 medio, ma^ ^z parjir 
•i-- o.i.2, vea-, 
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vencerle , es acortar los vicios , mejorar las costumbres^ 
multiplicar oraciones , freqüentar sacramentos 7 y conti- 
nuar ayunos ; que este linage de demonios , no se dexí 
expeler menos , que al golpe de unas armas tan valien- 
tes : Matb. 17. Hoc genus non ejicitur , ni si per orationemf 
jejunium, dixo Christo por san Mateo. Y pues tenéis 
una Reyna de Magestad tan amable , de condición tan 
apacible , de conciencia tan puta , de di&amenes tan 
santos , y de acciones tan acertadas , (cuya defensa , y 
dirección me ha tocado por suerte) esperad de su Católi- 
co zelo el alivio de vuestras fatigas , y que si hasta aho- 
ra habéis experimentado sucesos infelices , efedos del 
eclipse de vuestro sol , ya que de sus cenizas resuci* 
ta Fénix el segundo Carlos , se ha de trocar la fortu- 
na , y ha de volver á florecer la Española Monarquía, 
para terror de sus enemigos, y para descanso vuestro. 

Esto dice , señora, el real Ge nh, que es el Angel de V. M. 
y yo espero verlo cumpiido para consuelo universal de 
los vasallos > que sin intermisión suplicaremos á nuestro 
Señor nos guarde á V. M. dilatados siglos , como la 
christiandad necesita , y nosotros deseamos. 

Quando estaba recibiendo de la Corte los justos 
elogios á que es acreedor el papel que acabo de copiar, 
llevo la atención de toda ehV tras si , las copias de una 
carta de S. A. el señor Don Juan , á la Reyna nuestra 
señora por tenerse ya noticias , aunque no seguras de lo 
que ella expresa 5 para cuya inteligencia se pone aquí», 
y es la siguiente. 

SEÑORA. 

O. 
Rdenómc V. M. en despacho de 30 del pasado, 
que participase las noticias que pudiese , sobre ia< alevo- 
sía meditada contra mi persona, Obedecí á V. M. el mis- 
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010 dia que le recibi, dando noticia í V. M. de todo lo 
que pude , sin faltar á la conciencia , ni al honor , y en- 
vié' á sus reales manos copias de instrumentos, (cuyos 
originales están en mi poder ) en que con circunstancias 
muy individuales se hace manifiesto haberse ido trazan- 
do esta maldad desde el mes de Marzo antecedente , por 
k violencia , y ei veneno , encargándose la execucion al 
Conde de Aranda , por medio del Marques de Aytona, 
( que Dios perdone ) por ser este , y el Obispo de Plasen- 
cia los principales diredores de ella , fabricándose el ve- 
neno en esa Corte , y enviadose á esta Ciudad. Propuse 
también á V. M. los caminos por donde se podia llegar 
i mayores evidencias de todo j y sobrando la menor 
parte de este material , á lo menos para suspender indi- 
ferentes las redas valanzas de la justicia , hasta mayor 
calificación del delito , y esperándolo yo así , aunque 
V. M. se olvidase de que era su sangre la tjue se quería 
verter , y no considerase en mí otra calidad , que la del 
mas despreciable vasallo , se me avisa , que ha admitido 
V. M. al Conde de Aranda á una favorecida , y confia- 
da audiencia , y permitido á los principales Ministros, 
que se dexen visitar de el : que viene á ser lo mismo 
que haberle declarado por inocente c inculpable , sin 
que se haya dado lugar i alguna de las diligencias , que 
podrian poner en claro la comprobación del hecho, co- 
mo si hubiese habido gran dificultad en que con el mo- 
tivq de falta de salud , ú otro que no fuese en descre'dito 
del Conde , le difiriese V. M. esta pública absolución, 
siquiera hasta exáminar lo que se proponía para compro> 
bacion de cargos tan execrables y feos. 

Y si estas acciones han podido tan justamente llenar- 
me de sentimiento , y admiración , mucho mayor aún 
me la debe causar el que ( según también se me avisa ) 
haya permitido Y» M. cjue ei Obispo de Plasencia asis-^ i 
<- tie- 
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tiese en la Junta á la le&ura , c inspección de los despa- 
chos y papeles , sobre negocio en que es acusado de 
principal cómplice 5 y después de la solemne y sagrada 
palabra que V. M. me tiene concedida , de que este Mi- 
nistro no intervendrá en materia alguna , que me toque, 
reconociéndole V. M. , y dándole por sospechoso en to- 
dos mis intereses > en este caso ha sido tanto perjudi- 
cial , e' irreparable su noticia , quanto ha oido los me- 
dios por donde se empezó á descubrir esta máquina , y 
los que se subministraban para acabarla de aclarar ; con 
que se han puesto en sus propias manos las armas que 
le habian de ofender , y dadole disposición para que 
ajuste las cosas con rales resguardos , que aunque se 
quiera proseguir el camino de la comprobación, se ha- 
llen zanjadas y ciegas todas las veredas que pudieran 
conducir á el. 

Los quilates de estas demostraciones ( que juzgo no 
deslucen á mi razón ) no es menester que yo los toque, 
ni descubra 5 pero no he podido dexar de dolcrme de 
ellos sentida , y rendidamente á los reales pies de V. M. 
Yo, señora , no pretendo que otro padezca por mí el me- 
nor detrimento contra justicia : antes Dios me confunda 
que esto suceda. Lo que por todas razones debo desear 
es , que V. M. quede enterada de la verdad > y así coma 
hasta la presente hora , por la divina misericordia , no 
tengo el mas leve escrúpulo de haber obrado con lige- 
reza , ó priesa en estas materias $ antes quizas le podrid 
tener de demasiada lentitud y confianza 5 el dia que me 
hallase con fundamentos para disculpar á los mismos 
que ahora acuso , seria el primero que los publicase ino- 
centes. V. M. lo consultará todo con su soberana obliga-; 
cion, y refto ánimo , que el mió está, quierísimo en la> 
fe', y en las experiencias de. que, el Señor , que no pue-/ 
de engañar , ni ser engañado , me asistirá , y defenderá^ 

mí 
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mi vida, si cortvíenc para su santo servicio y honra , y si 
no, ni la quiero, ni la deseo. El conserve, y prospere la de 
V. M. felicísimos años para bien universal de la chrís- 
tiandad. Zaragoza 14 de Abril de i6*70.=»Don Juan. 

. Inteligenciados todos los cortesanos del contexto de 
esta carta de S. A. se dividieron en vandos. Unos que- 
rían asegurar la conjuración contra la vida del señor Don 
Juan ; y otros defendían eficazmente á los que aquellos 
llamaban adores , y cómplices de esta maldad. Los mas 
prudentes , ni todo lo crcian ni lo despreciaban todo. No 
daban por inocentes á los enemigos del señor Don Juan, 
en Jo que se les atribuía > pero culpaban á los de estos 
en lo que Ies aumentaban. Asi discurría el pueblo , quan- 
do el señor D. Juan escribió á la Rey na nuestra señora la 
carta siguiente* 

SEÑORA* 

S ; ; :r ) • . • • ,.!.*.•?".•:. \. ■ ** .* 
Irvesc V. M. de decirme en despacho de 7 de este 
(en orden á los intentos del Conde de Aranda contra mi 4 
vida ) que considerando V. M. mi instancia para que se 
haga justicia , y siendo como es el ánimo de V. M. qué 
esta se administre con pública satisfacción, y buen exem- 
plo , ha resuelto V. M. remitirlo todo al Consejo de Cas- 
tilia , donde sé caminará por los términos de ella , y quo 
asi lo tenga entendido. ¡ 

Este es el contenido del despacho, y mi respuesta 
empezará por suplicar respetuosamente á V. M. me dé 
permisión para decir , que ha sido V. M. bien servida 
de mis émulos en estos negocios ; pero no he menester 
decirlo yo , sino el mundo en lo que ha visto, y experi- 
mentado T y el Conde de Aranda mesmo con lo que es- 
cribió al correspondiente de esta Ciudad, de cuyas pre- 
cisas palabras tiene ya V. M.>oticia , y de que la carra 
estuvo en mis manos.; *'M <v.< .."i.j-v- :„<íúí "j jU 
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. ,£s así que- suplique' í Vv M, v se dignase darme satis-; 
facipn de este atentado , y también es cierto que desde* 
su descubrimiento no se ha hecho una sola diligencia 
para su probanza ; y habiendo yo subministrado tan fá-» 
ciles medios por donde se podría conseguir, estoy infor-" 
nudo que no fueron todos los papeles donde se han man- 
dado ver. < ?.*..„ , : , /'.i'!-: 1 .r,íi.',:;t 

v ¿pantos días, señora, solo para pronunciar las bre-K 
ves palabras de Remítase ajusticia ? Si tocaba á ella ( co» 
mo es indubitabfo, y V. M. lo ha deseado hacer , como, 
se sirve decirme ) ¿ por que lo ha detenido tres meses l 
¿Quien escusafá de misteriosa tanta dilación , y mas si. 
se observa , que en este puntual tiempo haya tenida in- 
dulto de gravísimos delitos , y repetidas sentencias de 
muerte , quien en ningún otro le ha podido alcanzar, 
siendo de los principalmente declarados por cómplices?. 
¿Y..qjie de esa forte se hayan desaparecido (con pretex- 
tos frivolos) sugetós , que quizás podrían responder á .la 
que se les preguntase v de estos lances , que dexo consi- 
derar á los que oyeren con sinceridad? Pero absuélvase 
en buen hora esta grande alevosía , y no solo se absuel- 
va , sino premíese, porque ni de ella espero su repara- 
ción , ni nací bueno para acusador criminal. Lo que no 
he hallado en la tierra , lo aguardo del Cielo , y no en 
daño de otro , porque para nadie le deseo , ni le pido, 
sino en desempeño de la verdad , y confusión de la ma- 
licia , lo mismo que se ha pretendido executar contra mí. 

la satisfacción , que con facilidad pudiera formar de, 
ello , quiero que sea sacrificio á los pies de mi Rey , y 
á la quietud pública , en que tan principalmente interesa 
su servicio. Permita nuestro señor , que no se niegue á 
tanta luz la ciega emulación, que me persigue , y me 
dexe , y olvidp ya en la paz que solicito. Dios guajee la 
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Católica real persona Je V. M. como deseo t y he me- 
nester. Zaragoza á 17 de Junio de 1670.=: Don Juan. 1 
'< Este suceso, del que se esperaba un funesto-fin , le 
tuvo feliz con mandar venir el Rey nuestro señor á 
& A. á la Corte , á quien recibieron los cortesanos con 
canto exceso de alegría , que manifestaron bien el amor 
que le profesaban. Hallo S. A. en sus Magestades todas 
las señale* qué le acreditaron lo que le estimaban, y 
quaodo volvió á Zaragoza fue colmado de honras , y de 
públicos favores. Tres veces mas se lla#jí al señor Don 
Juan , y á su arribó á Madrid recibió en todos las dis- 
tinciones que podian completar su satisfacción. En la 
tercera le dió palabra la Reyna nuestra señora deque 
se quedaría en Madrid asistiendo en el Consejo de Esta-' 
doj pero esto se dilató tanto , que vie'ndose S. A. sin ; 
exercicio en cosa alguna , y que esto desairaba su per- 
sona , para restablecer su estimación , puso á S. M. ia re- 
fcefctiUcioá «jud se sigue, -= * . t^-'^-i • ; 

-í¿i*» . o. -> 'un» f ai 'iíj - .i .• \* 

■ :jk> ' 'or. r ' .-i > 

jfjL^ nc Í tt c propuse llegar á los rfcaíes píes de V. NU 
con representación ide las materias públicas v he juz- 
gada que «ntes^dedaf este paso<ázfe el «desempeño >áé 
mi ¿bagacion ^ debo darle á lá reparaertín ede mi honrad 
pues sin ella no estoy capaz de servir á V. M. ni aún 
con la voz , y así dexando para otra sesión el poner en 
la real noticia de V* M. lo ^üe se me ofrece de máybt 
servicio suyo: me .reduóire' hasta postrarme ren , did^a- , 
rriente en la presencia reaí de V. M. yy suplicar ftVíí M¿ 
se sirva de poner un favorable fiffá mi descrédito y 
desconsuelo/ ^ ; ' '¿'^ \ 1 • > í:t 

Yo señora j nací hijo 4d Rey Au&író señor^uces-» 

i 
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ce en ei cíelo) , y sí sobre esta dicnV puede haber alguna, 
oiáyor , me la concedió Dios , dándome un natural con-» 
forme á este alto nacimiento r puesi aunque en todo seá> 
el peor de los hombres, puedo . hacerle testigo de que> 
jamas por su grande misericordia me he acusado de ha- 
ber dado principio por mí , á querer mal á otro > de ha*, 
ber deseado ,. ó solicitado el daño ageno , ensatisfacciaifc 
ó venganza propias de haber incurrido en la culpa mas, 
íigera tocante á mecánico interés, hora sea en el mane** 
jo de la real Hacienda, ó en otra forma, ni de haber pro* 
puesto , ni executado cosa que haya creido ser contra la 
igualdad de la justicia, ¡:*.. .*•!•#<;•: i;'.n»x ;-í¡ o* 
Estas prendas de la mano poderosa dé Dios, quiso si* 
divina Magestad adornarlas con otras muchas dichas» 
temporales en gran servicio de la Monarquía , y ere*' 
dito mió , tomándome por instrumento para restituir i 
ella el rey no de Ñapóles , detener la inefable ruina de 
Sicilia, pacificar y asegurar á todos los dominios de Italia, 
con expugnación de las plazas de Piombini y Puerto* 
Longon, y recuperar :c¡t Btinripadodc.Cataluaá^sln^aafe 
infinitas acciones de no menos mérito y riesgo , aunque 
no tan afortunadas* . i v: t v :^ . i: > i» ,l4 •V 
I. i E} amor, y pureza del zelo , y di&amenes quo< expef 
fimentó siempre el Rey* nuestro señor (que esti en d cied- 
lo) quizas desde mis primeros años, *n la forma que ello* 
pudieron indicarle juntos, después con el agrado de estos 
relevantes servicios, ran sin exemplar de haber concurri- 
do hasta hoy en un solo vasallo , 'fueron medios para que 
S. M. me honrase con excesivos favores- desde mi prime*" 
ra instancia , y que á su imitación la señora Reynct Do* 
ña Isabel el tiempo que pudp , s me los repitiese sobre to- 
da ponderación, siendo mi valedora con S. M. para ¿juan^ 
tP tenia -viso de interés micL U¡< c»b:f¿:r»W., . oLii;í¿) 
i . Digan lo que debí. á estas do* liberalísimas . manos 
¿ Nn des- 
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desde lo menor hastt lo mas sustancial , los cariñosos 
tratamientos , las caseras atenciones , las circunstancias 
de la formación de mi casa y renta , las dignidades y 
empleos , la conñada comunicación de los negocios , la 
defensa y aliento en las falsas calumnias, las palabras con 
que dexó encargado á Y. M. mi persona , y convenien- 
cias en sus ultimas disposiciones. Finalmente ., quanto se 
puede imaginar en la mayor elevación del favor. Ofré- 
ceseme por único lunar de esta serie-de beneficios , el no. 
haber S. M. (que Dios haya) acabado de resolver en SU 
vida mi pública asistencia cerca de su real persona ; pe- 
ro no estorbó esta resolución el considerarla desconven 
rúente á su servicio 6 á mi autoridad , ni de embarazo 
ó difícil ajuste en mi resignación á su gusto y voluntad; 
haciendo testimonio de esto , tres repetidas respuestas* 
que verbalmente fue servido darme en diferentes itera* 
pos , y otros papeles firmados de su real mano ; de que 
tengo en mi poder auténticos instrumentos 5 ni menos 
eino desear S. M* honrarme en esto , cairo en todo lo 
demás , ni en el conocimiento de que no fuese muy jus- 
to 9 sino una pura atención á la real persona de 
V. M. á quien consiguientemente incumbe hoy una ma* 
yor obligación : de satisfacerla haciendo V. M. per el 
Rey nuestro señor quanto puede, ya que S. M. no qui* 
$o hacer por V. M. quanto pudo. . m : ; 

Permítame , señora , V. M. decir con el respeto de«» 
bido , que esta es Ja verdad de este hecho , y todo lo de-» 
mas mendigado de la mala fortuna ,, que me ha per- 
seguido desde que S. ¡M. cerró los ojos i cuyas indivi- 
duales acciones , y sentimientos , son mas para llorar 
con lagrimas de sangre , que para repetidas con par 
labras. i- •. ; • „ . .v . ... * ■. . » . , 

Quando examinando mi interior rigurosamente , no 
hallo en el cosa, en que haya merecida el menor desden 
•. .j ¿vi , «k 
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i la rea! grada , y magnificencia de V. M. , y al tiempo 
que por tantos títulos de dote de Dios , de favores, de 
( S. M.^, y me'ritos adquiridos, debiera juntamente prome- 
terme de V. M..las relevantes honras , del mismo modo, 
jjuVsi estos motivos fuesen aéreos , ó yo hubiese nacido 
en Holanda ó Inglaterra , se me retarda y embaraza et 
simple ingreso en el Consejo de Estado , siendo así que 
S. M. me hizo esta merced muchos años há , en demos- 
tración de su confianza , y aprobación de importantes 
servicios , y que jamas hasta hoy se ha dificultado á na- 
die de alta , ó inferior gerarquía, á quien se haya he- 
cho este honor , su virtual exercicio > que no le apetez- 
co para tener en el una regular , y continuada asisten* 
cia, sino porque parece no regular, que este' yo aquí 
en diferente forma de la en que debo estar * y no solo 
se ve esto , sino que se da ocasión al mundo con la sus- 
pensión de este puesto , para discurrir con tanto desai- 
re mió r en si V. M. gusta , 6 se desagrada de mi deten- 
ción en el Retiro , como si el elegir el de Consuegra f jio 
hubiese sido voluntario , y que en vida de S. M. no 
hubiese residido en este sitio años enteros con el mis- 
mo embozo en que hoy le habito, sin que nunca hu- 
J biese S. M. con acción , ó palabra disentido de ella , mien- 
tras no me llamó i otra parte la efectiva necesidad de 
su servicio. , . ,. 

Estas son , señora , mortificaciones de vivísimo sen- 
timiento 5 y así suplico á V. M. postrado á sus reales pies 
se sirva mirar mis justificadas razones i favorable luz, 
separando que . ni ea la atención á la memoria del Rey 
nuestro señor, {que está en el. cielo) ni en lo que yo he 
procurado merecer á V. Ai cabe tenerme mas tiempo 
desfavorecido. 

Esta apariencia tiene al mundo en tan suspensa ex-, 
peftacion, que no puede satisfacerse ya con las palabras > ^ 

Nn a es s 
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es necesario , señora , que en la substancia ten ga el efecto 
que todo el juzga por justa, para poner mi honra á cun 
bierro de la madeja de las gentes. ¿ Que no se diría con- 
tra lo mas sagrado de mi intención si viese, que VS M« 
me cerraba la puetta , que S. M. (que Dios haya) 
me abrió para concurrir en ios bancos de un Con- 
sejo , que es la piedra de toque de la confianza, y el 
aprecio de los mas relevantes vasallos? ¿Acaso helo desme- 
recido después acá con mi proceder í No señora i ni cs-j 
to ha sido porque se haya visto sombra , ó átomo en mi 
que pueda escurecerlo. Ni esto es, ni puede ser, ni debe 
V. M. permitir que se me haga un disfavor de esto ta- 
maño , tan contra la real grandeza , y justificación de 
V. M. Yo no deseo esta muestra de la real gracia de 
V. M. por escalón para aspirar á otras mas superio- 
res > que no he menester para nada , ni tampoco mi ge- 
nio , ni mi deseo es de hacerme perpetuo cortesano. Quie- 
ro verme desnudo de este afrentoso trage de delinquen» 
te ,-y si después V. M. juzgáre mas útil mi persona en 
otra parte, no reusare obedecer , ni perder la vida por ei 
servicio del Rey nuestro señor , y de V. M. , de quien 
espero tal resolución , que ni la pueda atribuir á otra 
influencia que á la de los favores, que siempre me ha 
ofrecido V. M. hacer, pues en nada los he desmerecido,* 
ni desmereceré' jamas 5 y la honra de cada uno , señora,' 
ts alhaja tan preciosa , y independeme , que no puede 
tener otro juez , que la propia inteligencia de su dueño.' 
Dios guarde la Católica real persona de V. M.2=D. Juan» 
v >JJas resultas de esta representación no se sabe con cer^ 
teza quales fueron. Lo cierto es , que Sí A. partió á Za- 
lagoza á poco tiempo , y á poco -también Solvió á ser lla- 
mado con pretexto de que estaba elegido por Generalísi- 
mo de las armas destinadas. á Italia , lo que al ñn no tu- 
yv eft&o , i sin qpette sepa la causa , aunque se dixo que; 
?? i n»1 sus 
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sus émulos habían hecho mudar de intención al Rey , .y 
á la Rey na nuestros señores. El mismo señor Don Juan 
parece que también ignoró el fundamento que hubo pa- 
ra esto , según se explica en la respuesta que dio ú la ciu- 
dad de Zaragoza, que es la que sigue. 

Recibí ayer en Madrid la carta de V. S. de 4 , que 
fue para mí de singular aprecio , y muy correspondiera 
te al afe&o , que me ha debido , y deberá siempre. Res- 
pondo á ella desde este lugar de vuelta para esa ciudad, 
donde me encamino con mucho gusto , y gran satisfac- 
ción. Los motivos de esta impensada novedad , pedían mas 
difusa narrativa j pero porque V. S. no carezca entera- 
mente de su noticia, lo referiré' en resumen , diciendo á 
V. S. que como te insinué 7 , fui llamado del Rey mi se- 
ñor , Dios le guarde , por quatro diferentes veces , con 
otros tantos instrumentos de su real mano, mandándo- 
me en el primero , que pasase á Italia , aunque recibiese 
otra orden Contraria á aquella. En todos estos llamamien- 
tos, me es Dios testigo, que no intervino solicitud algu- 
na mia , ni puse mas de mi parte , que una ciega y pun- 
tual obediencia 5 todo lo qual me constituyó en tanta 
mayor conñanza de que mi jornada , como dispuesta por 
Dios nuestro señor , podia ser del servicio de ambas 
Magestades. Llegue' á los reales pies del Rey mi señor, en 
que halle quanto esperaba de su real benignidad , y aún 
agrado, y confianza singular. Apárteme de ellos, porque 
fue precisa esta separación entonces , y permitió ó quiso 
su divina Magestad por sus inescrutables juicios, ó nues^ 
tros grandes pecados , que en este tiempo mudase S. 
de dictamen , no solo en orden de mi venida á su pre- 
sencia real , sino en la revocación de otras que me entre- 
gó , y tenia dadas de su servicio > de manera , que ha- 
llándome en el Retiro , de vuelta de Palacio , recibí un 
papel de S. M. en que con términos de mucho favor me 

de- y 
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decía tenia por conveniente que no pasase á Italia , y 
que así io entendiese. Procure' en la respuesta dexar 
abertura para que S. M. permaneciese en sus primeras re- 
soluciones , pero no habiéndolo conseguido, y reconocí Jo 
yo , que mi detención en la Corte tendría mas de incon- 
venientes , que de utilidad , salí de ella ayer tarde , sin 
haber querido pasar á Palacio , ni quererme dexar ver 
en Madrid , por la gran conmoción en que supe estaba 
la gente , y io que de ella , y de las noticias de mi salida 
de la Corte podia resultar. No dudo , que los poco info¿ 
mados podrán hacerme cargo de que no se haya obradocóa 
mas rigor hasta sacar la persona de S. M. del estado en 
que por nuestra mayor desdicha se halla , y poner orden 
en lo que se necesita de el ; pero estoy seguro , que por 
mi parte se ha procurado uno y otro, con quanto esfuer- 
zo ha cabido en los tc'rminos de la ley divina , y la obli- 
gación de buen vasallo. Y para explicarme mas , dirc í 
V. S. , que este intento podia lograrse por uno de dos 
medios , ó concurrencias > la una de la nobleza , la otra 
del pueblo. En la mayor parte de la primera, halle' gran 
zelo $ pero no igual unión de dictámenes , con que no 
se pudo concordar en lo que hubiera convenido, sin ries- 
go de una conmoción escandalosa > ni faltar al respeto de 
las personas reales. La segunda me parece estaba en pron- 
tísima disposición de executar quanto se le propusiese 
conveniente ai remedio de las desordenes públicas , por- 
que parece se ha transfundido en esta Gerarquía inferior 
la honrada sangre , que se ha desaparecido de las venas 
de algunos de la mas elevada > pero como estos movi- 
mientos populares pasan de ordinario á lo ilícito y per- 
nicioso, procure' evitar todas la ocasiones de que pu- 
dieran originarse , eligiendo yo antes pasar en el mun- 
do por menos eficaz en las execuciones , que hubieran 
sido convenientes á la persona y servicio de S. M, , y 

á 
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1 la conservación de sn Corona , que dexat de impedir 
aquello de que precisamente se habian de seguir muchas 
ofensas de nuestro señor, á quien pido guarde 4 Y. S. 
Biuchos años- &c, 

\ La marcha precipitada de S. A. para Zaragoza, puso 
en expectación á la Corte > pero todo quanto empezó á 
discurrir sobre esto , se confundió en el olvido con ta 
jepentina vuelta de S. A. llamado del Rey nuestro sc~ 
jñor 5 cuya real carta para ello , la de la Reyna nuestra 
señora , y las respuestas del señor Don Juan , son las que 
siguen , y con las que concluyen estas memorias que de* 
dko al tiempo para que las conserve , y haga presentes 
á los venideros siglos , a iin Je que no ignoren el estado 
de la Monarquía en el presente. 



-; v : i 



Carta del Rey nuestro señor para Don Juan 

de Austria. 



D 



ON Juan de Austria mi hermano : habiendo He* 
gado las cosas universales de la Monarquía á termi- 
no de necesitar de toda mi aplicación , dando co- 
bro executivo á las mayores importancias , en que 
©s hallo tan interesado , debiendo fiaros la mayor 
parte de mis resoluciones , he resuelto ordenaros vengáis 
sin dilación alguna á asistir en tan grande peso , como lo 
espero de vuestro zeio á mi servicio , cumpliendo en to- 
das las circunstancias de la jornada con la atención que 
están propia de vuestras grandes obligaciones. Nuestro 
señor os guarde como deseo. Madrid 27 de Diciem- 
bre de 1676. ± Yo el Rey. 1 
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Respuesta, del seHor Don 

tÁkL noche recibí el real despacho de V. M» de lj> 
del presente , el qual movió en mi ánimo dos diferen* 
tes afe&os , hijos ambos de mis grandes obligaciones, y 
rendido amor á la real persona de V. M.. El uno de pe- 
na , viendo lo que V. M. se sirve insinuarme del estado 
en qué se hallan las cosas de la Monarquía , habiendo pe- 
netrado este mi corazón, aún mas que por ser cier- 
to, (qual todos lloramos ) por oirio de V. Ai mismo, 
como testimonio del Cuidado en que tiene á V. JvL, de 
que holgare' yo aliviar algo á V. hhir costa de roda* 
mi sangre. El otro > de reconocimiento., y confusión por 
la grande honra de querer V. M~ servirse de mi zeiqj 
cerca de sus reales pies en frangentes tan peligrosos , í 
vista del tanteo cierto , que tengo hecho de mis hom- 
bros , los quales al paso que son tan flacos , aún para . 
llevar la menor parte de tan grave peso , son robustísi^ 
mós y firmísimos para representar á V. AL qua'ntó en-l 
tendiere ser de su mayor servicio y gloria. A este fin* 
señor, movido de mi propio zelo , y del de otroa 
muchos Grandes , y verdaderamente fieles vasallos do 
V. M. , m& hallaba en deliberación , quando recibo el 
real despacho de V. M. de pasar á esa Corte , para que¡ 
V. M. lo oyera de mi , y d¿ ellos } y lo que ahora pue* 
do decir á V. M. es , que mañana , placiendo á Dios, 
me. pondré en camino , el qual procurare abreviar quan^ 
to ios resguardos para seguridad propia , y ; el 1 mas e fec - . 
ti vo Logro d el ina y or se&vicla de V. M. permitieren > p u es 
ambas consideraciones ios hacen ínescusablps ; y lo que 
debo á Dios , á V. M. , y á mi propia obligación , que es 
una constante fidelidad , son prendas infalibles , de que 
aplicaré el principal cuidado en las circunstancias de 
mi jomada , con todo lo que V. M, se sirye decirme? 
•ufc. cs- 
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estando bien seguro , que V. M. lo conoce , y cree así, 
y que antes me faltará la vida , que mueva paso , ni 
intente acción , que no sea encaminada únicamente , y 
sin humano interés á la mayor gloria de Dios nuestro! 
Señor , servicio de V. M. , y de la Corona. Guarde Dios 
a V. M. los años que deseo. Zaragoza 3 1 de Diciembre 
de 16 j 6. — Don Juan # 

• ■ * • • * 

, Carta de la Reyna nuestra señera para Dan Jeta* 

de Austria, 

ON Juan de Austria mi primo : El Rey mi hija 

ha resuelto , como entenderéis por lo que os escribe , que 
Vengáis luego á asistirle al expediente de los negocios 
univcrsalesj y os lie querido decir de quanto gusto y 

agrado me será que lo executels con la brevedad , que 
solicita el estado de todas las cosas de la Monarquía, co- 
mo lo fío de vuestro zelo y atención , pudiendo asegu- 
raros , que siempre atendere' á lo que fuere de vuestra 
mayor satisfacción. Nuestro Señor os guarde muchos; 
años , como deseo. = Yo la Rey na. 

Respuesta del señor Don Juan i ta Reyna 
nuestra señora. 

Abiendo de ver V. M. lo que respondo al Rey mí 
tí o 9 ( Dios le guarde ) escusare' referirlo aquí ; asegu- 
rando á V. M. , que no ha tenido , ni tendrá quien con 
mas verdadero corazón haya deseado á V. M, quanto de- 
lante de Dios juzgo conveniente al mayor servicio de 
V. M. . á cuyos pies quedo con el debido rendimien- 
to , rogando á nuestro Señor guarde a V. M. felicísimos, 
años. = Don Juan. . 

Oo OJ 



Copia de carta que escribió S. A., á Don Diego Velosce\ 

su. Mayordomo en Madrid , . desde Zaragoza^ 
% a primero de bnero de .16 77* -iw ¡ 

L correo que me despachasteis con las cartas de sus 
Magestades , llegó á noche á hora que no pude respon- 
der* HUgqlo esta mafia qa con las inclusas. , qué. llevareis, 
ó enviareis luego á Don Gerónimo de Gea. Lleganmc al 
mismo tiempo noticias de seguros originales , que ese 
de&diclaado monstruo , reo criminal, por tantos 'lados de 
Lesa Magestad divina y humana , ha hecho la tramo* 
ya.de salirse de allí , para volver á entrar de secretoj 
(.como lo había executado la noche 27 á las ocho ) y 
que se continuaba la infamia de tener al Rey (Dios le 
guarde) en postura de cercado , y temeroso con apara* 
tos , y aparejos de gente armada , no solo en la Corte, 
$ino dentro de Palacio : sacrilegio que excede á quantos 
se han cometido, con ser tan enormes , contra el honor^ 
servicio, y persona sagrada de S. M. También las úV 
timas cartas nos han llenado la cabeza de los embolis- 
mos de una nueva Junta , de lo que repetidamente con- 
sultó , y de la escusa de asistir á ella los que la forma- 
ban , hasta que tengan cumplido efecto sus representa- 
ciones. Tampoco me faltan buenas noticias , de que se 
traman contra mí , y los que siguen el di&amen de lea- 
les vasallos, grandes y horribles azechanzas j pero como 
todo lo que me toca lo tengo depositado muchos días 
há en las manos de Dios , y debaxo de su poder , y am 
paro de. la Vitgen santísima , no me inmuta nada. Fi- 
nalmente , todo. quanto se oye en desventura de nues«* 
tros grandes pecados , confio ha de cesar presto , y dis«r 
pondrá su divina Magestad por intercesión de su Madre 

e.» pia- 
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piadosa jí y de nuestro Patrón Santiago , e|ue yo hall* 
eso en postura , que no sea menester va ler me de la «fuerza 
para librar á S. M. de la que padece con tanto disperH 
/dio suyo. . ; ./ - * . i 3 

t Encargad SC« hagan ahí continuas oraciones á este 
¿fin , que acá no se cesa , y en toda la circunferencia de 
• España -me consta se hace, lo mismo. Disculpadme con 
•todos los que me han escrito, porque apenas he ceñido 
iugar de. leer sus cartas. La inclusa daréis al Duque de 
A t l va.. En viole copia de las de sus Majestades , y de 
mis respuestas , para quA las participe á la nobleza en 
conseqüencia del empeño , y vínculo recíproco , que 
con ella tengo contraído á/avor de la causa, y servi- 
cio de S. M. , ( que Dios guarde ) como Hemos menes- 
ter , y á vos os guarde* 

* • 

• Copia de carta de S. A. el señor Don Juan d h Santidad 

¿ iúí * ¿i: i miz 

BEATISIMO PADRE. 

J^>OS flagelos continuados con que de algunos añosá es* 
ta parte ha castigado la recia justicia de Dios nuestro Se- 
ñor á esta Monarquía Catolicísima , y en ella á todo el 
Orbe christiano , han sido tales , y sus principales raices 
tan manifiestas , que no dudo habrán , no solo llegado á 
los oídos de vuestra Beatitud , sino lamentádolos en el 
mayor grado. Ahora , Beatísimo Padre , me postro por 
medio de estos renglones á los santísimos pies de vuestra 
Beatitud , en tiempo que tengo los mios en los estrivos 
para dexar el retiro , en que la divina providencia me 
ha tenido hasta ahora , para encaminarme á la Corte, 
asistido , y amparado de la primer nobleza de estos rey- 
nos , y fieles vasallos del Rey nuestro señor , á volver 

por 
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por las causas de Dios , y suyas , que tan olvidadas han 
tenido los que mas desean apocarlas. Parto con la presen- 
re bendición de vuestra Beatitud , á quien suplico me la 
eche efectiva ; pues mis acciones , y mis pasos no tienen, 
oí tendrán jamás movimiento , que no sea dirigido á la 
mayor honra , y gloria de Dios nuestro Señor, servicio 
de mi Rey , y bien de esta Corona , primera , y mas fir- 
me columna de la universal Iglesia , que prospere el Cie- 
lo con dilatada vida de vuestra Beatitud , su dignísima 
cabeza , quanto yo su mas obediente hijo deseo. Zarago* 
sa á 27 de Diciembre de 1676* 

\ . t : • \ ■ . ' ...... .• » 
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